
        
            
                
            
        

    
	1 - MUERTE y Citas

	Las Crónicas de Quinn

	Una serie de Zyan Star

	 

	 

	A. A., Chamberlynn

	 

	 

	Sinopsis

	 

	Una tierra arrebatada por la magia, un circo de rebeldes, una chica con un secreto mortal.

	Hubo un tiempo en que las tribus vivían en armonía. Sol, Luna, incluso la legendaria Tribu de las Sombras. Ese tiempo ya no existe. Ahora la tierra se ha convertido en un páramo perverso, plagado de extrañas criaturas, tormentas encantadas y burbujas de tiempo atrapado, vestigios de las Guerras de los Chamanes. La magia ha sido prohibida por el Sol, la Luna se ha recluido y la Sombra está prácticamente aniquilada.

	Para Elea, la idea de la paz entre las tribus no es más que una leyenda de los libros de historia. Trabaja para un circo de marginados que viajan entre las ciudades del Sol. Todo lo que quiere es libertad: del circo, realizar su magia, ser ella misma. Pero posee un secreto mortal que hace imposible cualquier posibilidad de libertad.

	Ashe es heredera de una de las siete ciudades del Sol. Se rebela contra su padre sobreprotector compitiendo en guaridas de peleas ilegales. Como la mayoría de los Sun, cree que la ciencia es el futuro y nunca ha viajado fuera de los muros de su ciudad debido a los peligros que se encuentran más allá.

	Cuando un nuevo tipo de maldad comienza a aterrorizar la tierra, Elea y Ashe se encuentran en el centro de un golpe de estado que podría destruir a Iamar. Para luchar contra el enemigo, el Sol y la Luna deben unirse, algo que no se ha hecho en trescientos años. Pero primero deben encontrar la Tribu Luna, y eso significa cruzar a Iamar, que se vuelve cada vez más inestable a medida que la magia oscura se extiende. Magia oscura que tiene todo que ver con Elea y su terrible secreto.

	 

	 

	Dedicatoria

	 

	Para Sabrina, mi bruja hermana.

	 

	 

	Capítulo uno

	 

	Las citas son bastante difíciles sin ser incorpóreas.

	Tomados de la mano. Besas Otras cosas. De hecho, no ha habido otras cosas en, oh, ¿seis meses? Y para mí, eso está llegando a una sequía de proporciones épicas. Como una crisis que pone fin al mundo.

	Pero esta noche, con los dedos de las manos y los pies y todo lo demás cruzado, mi sufrimiento habrá terminado. Ese es el plan al menos. Lluvia, nena, lluvia.

	Hablando de…

	—¡Riley! — Gruño. Está bien, más bien un grito.

	Mi mejor amiga / compañera de cuarto asoma la cabeza fuera del baño. Su cabello está húmedo y tiene una botella de mousse en una mano. —¡Casi termino! Promete. — Vuelve a cerrar la puerta.

	—¡Dos minutos! ¡Lo digo en serio! —

	Ahora para el otro compañero de cuarto. —¡Quemar! —

	Escucho un gruñido en voz baja desde el otro extremo del apartamento. Con el temperamento enfurecido, levanto la mano y abro su puerta con un destello de magia. Gracias a la diosa, mi reciente pérdida de un cuerpo no mermó mi capacidad para hacer magia. ¿Sin sexo y sin magia? Inaguantable.

	—¡Chica! ¡Cálmate! —

	—¿Estás listo? —

	—He estado listo. Riley es la que tarda una eternidad —. No puedo verlo, pero un rizo de humo sale de su puerta. Aparentemente había asustado al pequeño cambiaformas fénix.

	Miro el reloj. Mi cita estará aquí en diez minutos. Corazón acelerado, bombeo de sangre. Excepto que técnicamente ya no tengo esas cosas. ¿Cómo exactamente puedo seguir teniendo reacciones corporales sin un cuerpo verdadero? Otra de las muchas preguntas que componen mi supuesta vida estos días.

	Esto requiere un cóctel.

	Me acerco a la barra y saco dos copas de martini. Mientras lo hago, pienso en Noir, nuestro bar en Seattle. Bueno, técnicamente la barra de Zyan, pero tanto la mía como la de Riley en alma y espíritu. Un lugar al que lamentablemente nunca volveríamos desde que los ángeles lo destruyeron y la sociedad comenzó a ir al infierno.

	Vodka. Vermut. ¿Lágrimas de sirena o polvo de duendes? Debato por un momento y luego agrego ambos. Estoy demasiado nerviosa para decidirme. Que es otra nueva ridiculez en mi vida. Soy Quinn Devereux. Y eso significa que todos los chicos están envueltos alrededor de mi dedo. O significaba eso. Antes.

	Tengo que recuperar mi mojo. Cuerpo o no cuerpo. Puedo hacer esto.

	Reuniendo mi concentración, bebo mi martini de un trago desordenado.

	—¡Riley! ¡Quemar! — Grito.

	La puerta del baño finalmente se abre y sale Riley, con el pelo de punta, vistiendo un chaleco de cuero que muestra sus músculos y su hermosa piel color cacao.

	—Ay. A alguien le rompen el corazón esta noche —digo.

	Se inclina contra la puerta, lanzándome una mirada sensual por un momento antes de entrar tranquilamente en la sala de estar. —Ooh, martinis—.

	—Tócalos y muere, hombre lobo—.

	Ri me lanza una mirada herida. —Mierda. —

	Scorch sale arrastrando los pies de su habitación, vestido con su habitual mezclilla holgada, camisa de banda de rock vintage y franela descolorida. Sus piercings brillan bajo las luces de la cocina.

	—¿Vas al club con Ri? — Yo le pregunto.

	Me lanza una mirada que dice que no justificará esa pregunta con una respuesta.

	—No, déjalo en la sala de juegos—, dice Riley. Camina hacia mí. —Que tengas un tiempo fabuloso. Tienes esto —. Me guiña un ojo.

	Al otro lado de la habitación, Scorch pone los ojos en blanco y suspira. El sueño de todo adolescente: escuchar a sus tutores hacer referencias veladas a su vida sexual.

	Ri me aprieta el brazo y se endereza, con la mano en la cadera. —¡Bien! Miami, será mejor que estés preparado para que estas dos buenas bestias lleguen a la ciudad —. Pasa su brazo por el de Scorch y lo saca de la habitación, saludando mientras la puerta se cierra detrás de ellos.

	Estoy sola.

	Cuatro minutos.

	Dios mío, Dios mío, Dios mío.

	Con manos temblorosas, agarro la botella de vodka para reemplazar el cóctel que me había bebido. O intentando. Mis manos se deslizan a través de él. Mierda. Respiro hondo (por pura costumbre), me concentro y vuelvo a intentarlo. Mis dedos tocan el vaso frío. —Okey—

	El timbre suena.

	¡¿Qué diablos?! ¿Quién llega tres minutos antes?

	Parpadeé completamente en mi pánico. Novia invisible? No tanto la taza de té de un chico promedio. —¡Solo un segundo! — Canalizo todo mi enfoque y mi cuerpo vuelve a aparecer. Mi vestido y collar se han caído al suelo, así que me los vuelvo a poner. A veces deletreo mi ropa para que esto no suceda, pero realmente no puedo hacer un buen strip tease si no me quito la ropa, ¿verdad?

	Un par de vertidos rápidos y un batido y el segundo martini se sienta en la barra. Corro hacia el espejo sobre el sofá y miro mi reflejo. Me veo bastante impresionante, si puedo evitar parpadear. Tengo mis rizos rubios recogidos en un moño con varios mechones largos alrededor de mi cara, y estoy usando el pequeño vestido negro perfecto. Un collar de cuentas de plata maciza completa las cosas muy bien.

	Respiración profunda. Dentro. Fuera.

	Camino hacia la puerta y la abro.

	—¡Hola guapa! — dice mi cita, inclinándose para un beso.

	Regla número uno de los besos cuando eres incorpóreo: absolutamente no puedes desmayarte. Desmayarse significa desaparecer y desaparecer significa un final abrupto de tu sesión de besos.

	Desafortunadamente, Veric, mi cita, es este cambiaformas de tigre que se parece a Idris Elba y que prácticamente define el desmayo.

	Se requiere una TONELADA de concentración para no parpadear cuando unos labios tan deliciosos tocan los tuyos. Labios y manos y todas las partes deliciosas. Todo en mi cabeza se está desvaneciendo en un mar de felicidad y Dios mío, él está mordisqueando mi lóbulo de la oreja ...

	Me salva el golpe de la puerta de un vecino que me empuja hacia atrás antes de que empiece a desaparecer.

	—Bueno—, digo sin aliento, —hola a ti también—. Doy un paso atrás y le hago un gesto a Veric para que entre. Me lanza una mirada ardiente cuando pasa.

	Cojo nuestros martinis y nos sentamos en el sofá, con las rodillas tocándose. Incluso ese simple contacto envía un pico de calidez de mi clavícula a mi… entiendes el punto.

	—¿Algo nuevo con el paquete? — Pregunto.

	Cuando Veric comienza a hablar, siento una punzada de culpa. Llevamos saliendo unas semanas. Le dije que de alguna manera morí (completamente muerta) y regresé como un ser no del todo corpóreo usando mi magia bruja. Lo cual es una verdad a medias en el mejor de los casos. Pero no es como si pudiera correr diciéndoles a todos que hice un trato con la Muerte y le debo una vida de servidumbre. No se había mencionado expresamente, pero no pensé que ella quisiera que sus empleados hablaran sobre lo que sucede después de tu muerte. ¿Death tenía un departamento de recursos humanos? Si es así, seguro que me escribirían.

	Veric ha hecho una pausa y me doy cuenta de que me he perdido algo. Hago un juicio rápido basada en la expresión de su rostro y digo: —¡Eso es genial! Déjame volver a llenar nuestras bebidas —.

	Agarro su copa apresuradamente y me dirijo a la barra. Cuando regreso, tiene una pregunta en su rostro.

	—¿Sí? —

	Agita una mano con desdén. —Probablemente no quieras hablar de eso—.

	—Está bien. Pregunta —.

	—Bueno, ¿puedes, como, te sientes emocionada por beber un cóctel? — Se inquieta solo un poquito, lo cual es bastante adorable en un hombre tan musculoso.

	—Un poquito. Es principalmente como si todavía tuviera un cuerpo normal. Excepto por la parte de parpadear —. Me río para aligerar el estado de ánimo. No menciono que mi cuerpo fue literalmente incinerado cuando morí, antes de que Zy y Riley vinieran a rescatarme del reino de la Muerte. Sea lo que sea exactamente lo que soy ahora, no es lo que era antes.

	—No diría que un cuerpo normal—, dice Veric, sus dedos se arrastran por mi muslo. —Es bastante fenomenal—.

	Se inclina para un beso, y luego esos labios sensuales están en los míos de nuevo. Me deslizo sobre su regazo, sentándome a horcajadas sobre él. Se me ocurre que cuantos más lugares tocan nuestros cuerpos, más arraigada estoy en la fisicalidad. ¿Por qué no pensé en esto antes? Una solución tan simple a mi problema.

	Veric hace una especie de gemido / gruñido en lo profundo de su garganta, y sus ojos se vuelven de color verde dorado cuando su tigre interior surge bajo la superficie. Su energía cambiante tiñe el aire que nos rodea, y mi magia de bruja se une a ella, una maraña de color y energía. Le quito la camisa, revelando el esplendor de su piel oscura y sus abdominales duros como una roca. Querida diosa.

	Está en mi lóbulo de la oreja de nuevo, un aliento caliente en mi cuello. Es mi turno de gemir y casi parpadeo, pero de alguna manera me las arreglo para mantener mi concentración. Puedo hacer esto. Quiero decir, es algo mío. Quizás solo necesitamos acelerar las cosas.

	Abro la hebilla del cinturón de Veric y lo deslizo lentamente, con los ojos clavados en los suyos. Gruñe de nuevo y recorre su mano hasta mi muslo. Sonríe cuando se da cuenta de que no estoy usando ropa interior. Un par de tirones y se quita los pantalones. Calzoncillos tipo bóxer, naturalmente. Y oh mi. Me estoy mordiendo el labio.

	Con un empujón no tan suave (este no es mi primer rodeo de cambiaformas), Veric está recostado en el sofá. Me cierno sobre él, besando su mandíbula, su clavícula, sus pezones oscuros ... todo es perfectamente sólido por mi parte, sin parpadear. Y las cosas son más que sólidas por su parte. Extremadamente sólido.

	Mi sequía finalmente terminó.

	Deslizo un dedo por debajo de la cintura de sus calzoncillos.

	Alguien llama a la puerta.

	Me congelo solo un momento. Porque, por supuesto, no voy a responder a la maldita puerta en este momento. Mi vestido se me cae por la cabeza en un abrir y cerrar de ojos y Veric me mira como si fuera a devorarme y sí, sí, sí, espero que lo haga ...

	Tres figuras envueltas en una capa carmesí parpadean a la vista directamente a mi izquierda.

	—¡Joder! — Grito, y Veric salta hacia atrás con una destreza que solo un cambiaformas puede lograr.

	Me toma un momento darme cuenta de quién ha invadido mi casa. Otro momento antes de darme cuenta de que mi sequía no termina esta noche. Debido a que estos son invitados, no puedo rechazarlos.

	La muerte ha decidido hacer una visita a domicilio.

	 

	 

	Capítulo dos

	 

	Bueno, no la muerte misma. Ella está decididamente más a la moda que estos tipos espeluznantes que usan capas (¿o mujeres?). Independientemente, son sus sirvientes, los Doce Rojos, los escoltas de las almas al más allá. Y mis nuevos compañeros de trabajo.

	—¿Qué demonios? — Veric gruñe.

	Está de pie junto a mí en nada más que sus calzoncillos tipo bóxer. Yo, por supuesto, estoy completamente desnuda. No estoy segura de que tenga sentido ser modesta frente al Rojo, siendo como son seres inmortales o algo así y han visto literalmente todo. Y en realidad no importa, ya que me he desvanecido por completo.

	Pero decido volver a ponerme el vestido antes de volver a tomar forma. Incluso tengo estándares de decencia.

	—Um, entonces sí—, digo, volviendo a mi forma sólida. —Veric, me temo que nuestra cita necesita ser reprogramada—.

	Me mira con incredulidad. —¿Quiénes son estos chicos? ¿Los estabas esperando? —

	—Son ... eh ... socios comerciales. Y no, no los esperaba —. Lanzo a los espeluznantes encapuchados una mirada puntiaguda.

	—Llamamos—, dicen al unísono. Como si la cosa de hablar como uno no fuera lo suficientemente inquietante, sus voces suenan como viento de invierno sobre huesos.

	—Una cita hubiera estado bien—, espeto.

	No puedo ver sus caras debajo de sus capas (si es que las tienen), pero puedo sentir que están a punto de hablar. Y lo que sea que tengan que decir probablemente no sea algo que quiera que mi amigo sepa al principio de nuestra relación. Pactos con la Muerte, servidumbre eterna, todo eso.

	Lo siento mucho, Veric. ¿Control de lluvia? Le lanzo mi mirada más entrañable. Puedo ser bastante adorable.

	—Claro, uh, sí—.

	Se pone los pantalones y la camisa. Intento no morderme el labio mientras veo desaparecer toda esa delicia. Estaba tan cerca de ser mío.

	Lo acompaño a la puerta. Los ojos del Rojo están sobre nosotros, pesados y fríos. —Esto es lo peor. Realmente espero que me dejes compensarlo —.

	Veric asiente con rigidez. —Sí, por supuesto. ¿Estás segura de que estarás bien si me voy? — Lanza una mirada más allá de mí hacia el apartamento.

	—Sí, pero gracias—.

	Parece aliviado. —Nos vemos, Quinn. —

	No me da un beso de buenas noches antes de dirigirse al pasillo.

	Siento que podría enrollarme en una bola y morir, pero he estado allí, he hecho eso. Giro para enfrentar a mis "socios comerciales".

	—Entonces, es el momento, ¿eh? —

	Podría jurar que están sonriendo, aunque de nuevo, sin caras. —Sí, Quinn Devereux. Tu entrenamiento comienza cuando la luna está llena en el cielo —.

	La próxima luna llena es dentro de dos días. Asiento con la cabeza. —¿Y qué implicará exactamente mi entrenamiento? —

	—Hablaremos de eso cuando empiece—.

	Siento un destello de irritación. —Bueno, ¿cuánto tiempo durará el entrenamiento? —

	—¿Tan ansiosa por convertirte en la decimotercera? — preguntan, enviando un escalofrío de hielo por mi columna vertebral.

	Casi lo había olvidado. Una vez que me una a sus filas, seremos los Trece Rojos. No es ominoso en lo más mínimo.

	—No—, digo, "solo me gusta saber en lo que me estoy metiendo, eso es todo".

	—Tu formación dependerá de la rapidez con la que aprendas. Habrá varias lecciones, de eso puedes estar segura —. Hacen una pausa. —Garantía de calidad, por supuesto—.

	¿Las cosas espeluznantes envueltas en realidad tienen sentido del humor?

	Esto es como sacarse los dientes. —¿Tengo que prepararme de alguna manera? —

	—Para eso es tu entrenamiento—.

	—Bien entonces. ¿Algo más? —

	Una pausa. —Quizás sería mejor si no tuvieras compañía en la noche de luna llena—, dicen con ironía. Pequeños idiotas presumidos.

	—Haré lo mejor que pueda—, digo con una sonrisa alegre.

	Y luego me quedo sola en mi apartamento.

	Sola. Puaj. Si consigo que Veric me vuelva a ver, será un milagro. Como si ser incorpóreo no fuera un desafío suficiente, ahora mis compañeros de trabajo súper perturbadores están apareciendo sin ser invitados cuando estoy tratando de estar ocupada.

	Pero la alternativa es, bueno, la muerte.

	Había muerto y fui devuelta. Entonces, vino con algunas complicaciones. De acuerdo, muchas complicaciones. Tener citas hoy es una verdadera puta, pero no pensé que Zy apreciaría mucho mis quejas. Ella y Riley se habían enfrentado a la Muerte para recuperarme. Fue algo importante.

	Pensar en Zyan hace que mi corazón se apriete. Realmente espero que esté bien. Todo se había vuelto un poco loco mientras ella intentaba rescatarme. Los ángeles estaban persiguiendo al resto de las razas sobrenaturales, provocando un caos mundial. Y lo que sea que haya sucedido entre ella, Donovan y Eli ... No había hablado mucho sobre eso, pero me di cuenta de que habían dejado las cosas un poco complicadas.

	Y ahora nuestro pequeño grupo está salvando el mundo a nuestra manera. Donovan y Eli lideran las fuerzas de resistencia, tratando de restablecer el orden en las cosas. Riley y yo nos ocuparemos de Scorch y mantendremos el fuerte para el sur de Florida. Y Zy se ha ido ... bueno, no estoy segura de qué está haciendo exactamente. Algo épico, sin duda. Necesita su espacio, eso está claro.

	Yo suspiro. Sin duda, otro cóctel está en marcha.

	Un cóctel se convierte en tres cuando decido poner a prueba los límites de mi sobriedad. Quiero decir, siendo como que realmente no tengo un cuerpo, ¿qué tan borracha puedo llegar a emborracharme? Y estoy cachonda como el infierno, lo cual no es nada divertido.

	Ahí es cuando suena la alarma de mi muñeca.

	La alarma sobrenatural, para ser específicos. Es como la señal del murciélago. Si un supe en el área está en problemas, puede activar la alarma y alerta a todos en la red. Un mensaje comienza a desplazarse por la pantalla de mi muñeca.

	Redada NHTF. Ocean y Collins. También aparecen las coordenadas GPS.

	La NHTF es el grupo de trabajo no humano del gobierno. Originalmente se formó para mantener a raya a los supos traviesos, pero dado que las fuerzas angelicales habían decidido perseguir a cualquier persona sobrenatural que no fuera del cielo, los dos habían unido fuerzas y ahora eran más o menos un escuadrón de brutalidad policial gigante. Estaban encerrando supes a diestra y siniestra, no se cometió ningún delito. Aparte de existir, eso es todo.

	Desde citas fallidas, a los Doce Rojos, a rebelarse contra el gobierno, todo en la misma noche. Algunas brujas se divierten mucho.

	 

	 

	Capítulo tres

	 

	Corro a mi habitación, saco un par de botas y me las pongo. Mi vestido se queda, es más fácil luchar de todos modos. Esta vez lanzo un hechizo para asegurarme de que todo se me quede grabado. También agarro mi nuevo juguete, una ballesta con dardos tranquilizantes. Luchar por la resistencia tiene sus ventajas.

	El juguete realmente genial, sin embargo, es mi dispositivo de teletransportación. Eli lo desarrolló hace unos meses basándose en cómo los ángeles viajan de un punto a otro y, a veces, incluso de una dimensión a otra. No sé cómo funciona, una extraña mezcla de magia y ciencia, pero hace que viajar sea muy fácil. Escribo las coordenadas en el dispositivo de mi muñeca. En un momento estoy parada en nuestro apartamento en Wynwood, y al siguiente estoy en South Beach.

	Puedo decir al instante que estoy en una guarida de vampiros. Tienen un estilo distinto. Cortinas de terciopelo negro delante de todas las ventanas. Candelabros colgando del techo. Muchas velas en ornamentados candelabros plateados salpicando todas las superficies disponibles. Cadenas incrustadas en la pared (a los vampiros les encantan sus perversiones). Muebles victorianos con tejidos de lujo en tonos de noche: gris, morado, carmesí más profundo.

	Riley aparece a mi lado un momento después. Al parecer, también había visto la alerta.

	—Oh, Quinn—, dice con el ceño fruncido. —Tu cita. —

	Pongo los ojos en blanco. —Oh, estaba arruinada antes de que esto sucediera. No me hagas empezar —.

	Levanta una ceja pero cierra los labios. Corremos hacia el vampiro más cercano, que está agachado junto a un piano de cola. Otras dos docenas están esparcidas por la habitación.

	—Estamos aquí para ayudar—, digo. —¿Cuál es el estado aquí? —

	—La NHTF tiene el edificio rodeado—, dice la vampiresa, arrojando sus rizos negros sobre un hombro.

	—¿Por qué no asaltaron durante el día cuando todos estáis dormidos? — Pregunta Riley.

	—Lo hicieron—, dice el vampiro. —Pero pudimos escapar a través de un sistema de túneles que usamos. Esta es nuestra guarida de evacuación. No tengo idea de cómo nos rastrearon hasta aquí —.

	—¿Y este no tiene túneles? — Pregunto.

	—Lo tiene, pero ellos están en el primer piso y nosotros en el quinto, y la NHTF está en el medio. Podríamos salir por las ventanas si no nos tuvieran rodeados —. Los ojos del vampiro están enrojecidos por la ira. Sus ojos bajan rápidamente a los dispositivos en nuestras muñecas. —Ojalá tuviéramos esos. Entonces no estaríamos en esta situación —.

	Siento una oleada de culpa. —Sí, estos no son fáciles de conseguir. Están tratando de hacer más —.

	—Parece que lo que necesitan es una distracción—, dice Riley.

	El vampiro parece dudoso. —Hay muchos de ellos…—

	—Una distracción muy, muy grande—, digo.

	—Si crees que podría ayudar—, dice el vampiro. —Estamos casi sin opciones aquí—.

	Riley me mira y sonríe.

	—Digamos que podríamos estar cerca de la parte superior de la lista de los más buscados de la NHTF—, le digo al vampiro. —Tenemos el potencial de llamar la atención—.

	—Estén preparados para salir por estas ventanas—, dice Riley.

	Los ojos del vampiro se agrandan cuando Riley y yo calculamos nuevas coordenadas y las introducimos en nuestros dispositivos. Momentos después, reaparecemos en la calle a media cuadra de distancia.

	La NHTF tiene el edificio de los vampiros flanqueado por una docena de Humvees, un tanque y al menos un centenar de soldados. Las tropas están cargadas de armas y los camiones están equipados con lanzacohetes y lanzallamas. Un estruendo rítmico desde el interior del edificio me dice que están tratando de atravesar una puerta de acero.

	De pie encima de un tanque en el centro del cuerpo a cuerpo, sosteniendo un arma enorme, hay una figura familiar.

	—Hunter—, gruñe Riley.

	Hunter es la ex de Eli, una super-odiadora hambrienta de poder. Una vez había secuestrado a Scorch y había estado de acuerdo con todas las cosas horribles que había hecho el Arcángel Miguel antes de que Zyan lo entregara a la Muerte. Y en el caos que se había producido con la desaparición de Michael, parecía que Hunter solo había subido más alto en la cadena.

	—¿Por qué está esa perra en Miami? — Gruño.

	—Quién sabe—, dice Riley. —Pero esto se volvió personal—.

	—Bueno, queríamos una gran distracción—, le digo. —No hay nada más grande que esto—.

	Levanto las manos, invoco mi magia y creo una bola gigante de llama verde, que luego lanzo sobre las cabezas del batallón de la NHTF.

	Un centenar de soldados, armados hasta los dientes, se vuelven en nuestra dirección. Desde su posición en la parte superior del tanque, veo a Hunter congelarse cuando sus ojos se posan en nosotros. Casi puedo sentir su odio incluso a media cuadra de distancia.

	Las balas llenan la noche mientras todos nos disparan. A diferencia de mis dardos, que solo tranquilizan, la NHTF usa balas que borran los poderes de un supe. A veces solo por unas pocas horas, pero a veces para siempre. No me importa saber cuáles están usando esta noche.

	Riley me levanta y se mueve en un borrón de supervelocidad de hombre lobo mientras yo nos envuelvo en un escudo de magia. Puedo sentir las balas disparando mientras avanzamos a toda velocidad por la noche. Riley se mueve directamente hacia la NHTF. Lanzo otra bola de magia, esta vez pronunciando un encantamiento durmiente como lo hago. Estalla como fuegos artificiales sobre los soldados y salpica como lluvia. Los cuerpos comienzan a caer cuando mi hechizo los cubre. Dormidos en el trabajo, literalmente.

	Justo antes de llegar al muro de soldados, Riley nos lanza a un callejón y usamos nuestros dispositivos de teletransportación para reaparecer en el otro lado del edificio. Repetimos nuestra rutina: distraer bola de luz, salir corriendo, hechizar para inutilizar a las tropas. Esta vez utilizo un hechizo de risa, que los duplica en ataques de alegría. Una chica tiene que mezclar las cosas de vez en cuando.

	Con un caos masivo en ambos lados del edificio y todos buscándonos, Riley recorre el edificio y sacamos a los artilleros que miran las ventanas. Yo con magia, él con garras y dientes. No se vuelve un lobo completo, pero lo suficiente para hacer el trabajo. Lanzo unas cuantas bolas de magia a la distancia para desviar a todos de nuestra ubicación exacta.

	Usamos nuestros dispositivos de muñeca para subir las escaleras y verificar la evacuación. Solo quedan un puñado de vampiros, y mientras veo, otro salta por la ventana (cinco pisos no son nada para un vampiro), y acelera hacia la oscuridad.

	Abajo, escuchamos un enorme estruendo y el edificio se sacude. La NHTF está a través de la puerta de seguridad que bloquea la entrada a la guarida de vampiros. El sonido de docenas de botas y los gritos del omnipresente "¡Ve, ve, ve!" vienen del piso debajo de nosotros.

	Corro hacia los vampiros restantes y les lanzo un rápido hechizo de invisibilidad, en caso de que alguien se haya dado cuenta de que eliminamos a los artilleros, luego prácticamente los empujo por la ventana. Tres nuevos vampiros entran corriendo por la puerta a través de la habitación, las últimas defensas del piso de abajo. Los soldados de la NHTF les pisan los talones. Uno es lo suficientemente rápido y sale por la ventana casi demasiado rápido para que mis ojos lo sigan. Los otros dos caen cuando las balas los golpean e instantáneamente comienzan a convulsionar en el suelo.

	Me lanzo hacia adelante pero Riley agarra mi mano. —No podemos ayudarlos—.

	En mi momento de vacilación, una lluvia de balas cruza la habitación hacia nosotros. Riley y yo presionamos nuestros dispositivos de teletransportación y desaparecemos.

	—Mierda—, digo mientras aterrizamos en nuestro apartamento. El silencio repentino es discordante. Las lágrimas pican las comisuras de mis ojos.

	Riley me da un abrazo. Sus ojos también brillan. —Hicimos lo mejor que pudimos. —

	—Esos vampiros están casi muertos—.

	—Imagínate si hubiera sido todo el aquelarre de vampiros—.

	Huelo y asiento con la cabeza. —Podría haber sido peor. Eso es cierto. Pero todavía apesta —.

	—Eso es cierto—.

	Permanecemos juntos durante un par de minutos, lamentando la pérdida de nuestros camaradas sobrenaturales. Las cosas se habían puesto tan mal desde Dublín. Ya no era seguro ser un supe, a menos que trabajaras para los ángeles. Te pueden arrestar solo por caminar por la calle. ¿Por qué existía tal odio?

	—Necesito ir a buscar a Scorch—, dice Riley. —¿Presentarás nuestro informe? —

	—Oh, claro, déjame con el papeleo—. Hago un golpe juguetón en sus costillas, que fácilmente esquiva. Malditos reflejos de hombre lobo.

	—¡Y todavía necesito saber sobre tu cita! — Riley dice mientras se dirige hacia la puerta.

	Presento un informe rápido en la base de datos en línea para la resistencia. Me han asegurado que no se puede piratear. Ciertamente lo espero. Ayuda a los combatientes de la resistencia de todo el mundo a mantenerse actualizados sobre las noticias, así como sobre cualquier nuevo método de ataque que estén usando los ángeles y la NHTF. Sin él, seríamos un desastre descoordinado.

	Cuando termino, me siento completamente agotada. Con el triple golpe de perder mi conexión, ser llamada a entrenar para el Red y luchar contra la NHTF, no tengo la energía para nada más en este momento.

	Ahí es cuando suena mi teléfono celular.

	No reconozco el número, pero la pantalla holográfica muestra una cara familiar. El rostro de uno de mis antiguos miembros del aquelarre que no he visto en treinta años.

	—¿Hola? — Respondo tentativamente.

	—¿Quinn? — dice la mujer. Su nombre es Alicia.

	—¿Sí? —

	—Odio molestarte tan tarde, pero tengo noticias ... no son buenas, me temo—. Alicia hace una pausa lo suficiente para que mi corazón comience a martillar a través de mi cavidad torácica. —Es Merilee—.

	Merilee. La suma sacerdotisa del aquelarre. Mi ex mentor. Prácticamente una madre para mí. Y también la persona que rompió mi confianza y me obligó a dejar el aquelarre.

	—¿Sí? — Le pregunto cuándo no continúa.

	—Merilee se está muriendo—, dice Alicia. —Y ella ha pedido verte—.

	 

	 

	Capítulo cuatro

	 

	Estoy jugueteando con mi cabello, enrollando largos mechones alrededor de mi dedo y soltándolos, cuando Riley y Scorch regresan una hora más tarde. Riley ve mi maleta y levanta las cejas.

	—¿Yendo a algún lugar? —

	Puedo luchar contra los demonios. Puedo enfrentarme a cien soldados. Puedo lanzar un sinfín de hechizos perversamente complejos. Todo pan comido.

	Lo que no es pan comido es enfrentar a mi antiguo aquelarre.

	No he vuelto a casa en décadas (puedo parecer veinticinco, pero las brujas tienen una larga vida útil). No desde que Merilee se volvió contra mí. Una mujer a la que había respetado durante mucho tiempo, incluso adorado por un héroe. Pero a veces, después de todo, nuestros héroes resultan no ser tan fantásticos.

	Asiento con la cabeza. —No sé. Aún no lo he decidido —.

	Riley se deja caer en el sofá y palmea el lugar junto a él. Me doblo junto a él y derramo todo. Mientras hablo, sus ojos se agrandan cada vez más.

	—Wow—, dice cuando finalmente termino.

	—Sí, así suena—, agrega Scorch.

	—No es broma. — Yo suspiro. —Así que sí, ahora tengo que decidir si voy a ir a los bosques de Carolina del Sur para presentar mis respetos finales—.

	Riley dice: —A veces, las personas tóxicas solo necesitan ser eliminadas de tu vida. Si vas, hazlo por ti, no por ella —.

	—Lo se—, digo después de un momento de pausa. O lo decidiré yo. Si voy. Lo haré por mí —.

	Mis recuerdos del aquelarre son tan lejanos que son como otra vida. Estaba mi infancia y mis años con el aquelarre. Y luego estuvo todo desde entonces. Dos Quinns completamente diferentes.

	No puedo escapar de la ironía del momento. Porque aquí estoy, una vez más en el precipicio de una nueva Quinn. Había muerto y regresado. Yo no era la misma. Y una vez que comience mi entrenamiento con el Red, cambiaré aún más. Ya no seré solo una bruja.

	Recuerdo haber lanzado mi primer hechizo bajo la guía de Merilee, un simple hechizo de color para cambiar una flor de amarillo a morado. Bailando en mi primer ritual de luna llena. Encontrar las telarañas perfectas cubiertas de rocío en los campos al amanecer. Invocación de espíritus en la víspera de Todos los Santos. Tantos buenos recuerdos. Y uno realmente horrible.

	—Me dije a mí misma que no estaba huyendo hace tantos años—, digo. Riley y Scorch me miran con atención. —Que fue un acto de poder irse. Y lo fue. — Hago una pausa, girando mi cabello alrededor de mi dedo de nuevo mientras me miro los dedos de los pies. —Pero necesito un cierre. Nunca dije lo que hay que decir a quienes me hicieron daño —.

	—Bueno, entonces ve a patear traseros y toma nombres—. Riley me da una palmada en la espalda. Mi terapeuta de hombre lobo. —Pero por la mañana, ¿eh? Es como la 1 de la madrugada —.

	—Buen punto, — digo, mirando aturdida a mi maleta.

	—¿Cuando vas a volver? — Pregunta Scorch. Tiene mucha práctica, como cualquier adolescente, en actuar como si no le importara nada. Pero hay una ligera arruga de preocupación alrededor de sus ojos que derrite mi corazón.

	—Tan pronto como pueda, chico—, le digo.

	Él pone los ojos en blanco ante mi nombre de mascota y se desploma en su habitación.

	—Estaremos bien—, dice Riley en voz baja. —Toma todo el tiempo que necesites. —

	Me pongo de pie y respiro hondo. —Okey. Puedo hacer esto. —

	—Serás dueña de esto—. Se levanta y se dirige a la cocina. —¿Cacao caliente primero? —

	Yo suspiro. —Eres el mejor compañero de habitación de todos los tiempos—.

	En el sueño sé que estoy a punto de morir. A diferencia de cómo sucedió en la vida real.

	Dublín. La azotea. Yo y Zyan, nuestra magia unida, trabajando el hechizo para evitar que todos en la ciudad se conviertan en engendros del infierno. Eli superado en número por demonios, tratando de mantenerlos alejados de nosotros. Una batalla que se libra en las calles de abajo. El humo y el azufre y los gritos colorean la noche. Canta con inevitabilidad.

	Y luego está la hoja.

	Espada. Agonía. Silencio. Sangre.

	En mis sueños sucede muy lentamente, por lo que puedo sentir cada uno por separado. La estocada del cuchillo, su frialdad. Un estallido de dolor mientras me desgarra. Hace un agujero justo a través de mi corazón. Todo lo demás se desvanece y de lo único que soy consciente es de mi cuerpo, una hoja dentada que sobresale de él. Se siente como si un foco de luz estuviera brillando sobre mí. Y finalmente, una flor roja en mi pecho. Mucho rojo. Es lo último que pienso antes de irme.

	El sueño ya no me hace sentarme como los primeros meses. Me despierto, pero no tan violentamente como en esos primeros días. Las lágrimas, sin embargo, todavía humedecen mi almohada.

	A la mañana siguiente, dedico mucho tiempo a postergar las cosas desempacando y volviendo a empaquetar mi maleta varias veces. Y cambiando de atuendo unas cuantas veces más. Finalmente me decido por un vestido de verano amarillo combinado con un collar de sándalo con cuentas. Finalmente, lo inevitable está sobre mí. Es hora de enfrentar mi pasado.

	Ajusté las coordenadas en mi teletransportador y paso por los reinos.

	Y aterrizo, naturalmente, justo en un montón de estiércol de vaca. Cientos de acres de colinas verdes y onduladas me rodean, y tengo que hacer un lío con mis sandalias nuevas.

	—¡Mierda! —

	—Es, eso—, dice una voz a mi izquierda, goteando con cada pedacito de melaza y alcohol ilegal que el sur tiene para ofrecer.

	Me giro, sorprendida, y me encuentro cara a cara con un brujo alto, moreno y guapo. Un brujo que conozco bastante bien. El primer hombre al que amé. El primer hombre que dejé.

	 

	 

	Capítulo cinco

	 

	—Bueno, si no es Quinn Devereux—, dice mi ex. —Nunca pensé que te volvería a ver por estos lares—.

	Intento recuperar el sentido de la boca. —Escuché las noticias sobre Merilee—. Entonces me doy cuenta de que todavía estoy de pie en la mierda y me hago a un lado con cuidado.

	—Ciertamente no pensé que fuera en mi nombre—. Él sonríe, pero no llega a sus ojos. Ojos dorados de bruja, como los míos.

	—Gavin— digo.

	Levanta una mano. —Te llevaré con ella—. Se da vuelta y comienza a alejarse.

	—Um, en realidad…— Extiendo la mano y agarro su brazo. —Me gustaría instalarme primero, si está bien. ¿El albergue de huéspedes sigue en el mismo lugar? — Cada aquelarre mantiene un espacio para visitar brujas y brujos. Es tradición. Hospitalidad entre su familia extendida, por así decirlo.

	—¿Te quedarás un tiempo? — Lo dice casualmente, aunque sus cejas están un poco levantadas.

	—Um, no estoy segura. Solo necesito, ya sabes, refrescarme o lo que sea —. Y con eso me refiero a tener el valor de decir lo que tengo que decir. Ver la granja, ver a Gavin, me ha sacado totalmente de mi juego.

	—Veo. La casa de huéspedes se ha mudado. Sin embargo, te mostraré dónde está —.

	Caminamos unos pasos en silencio. La granja se ve exactamente como la recuerdo. Campos de trébol y heno. Graneros ruinosos. Una franja de bosque que corre a lo largo de la frontera norte. Montañas que se abren en líneas púrpuras a lo largo del horizonte. Y el olor… madreselva y laurel de montaña. Había olvidado lo bien que podía oler la tierra.

	Antes de que supiera lo terrible que podía ser el planeta. Qué horrible puede ser la gente.

	Este lugar había sido mi santuario desde la edad de doce años, después de que mis poderes de brujería comenzaran a desarrollarse y mi familia ultra religiosa me echara. Había pasado un par de meses sin hogar, surfeando sofás o, a veces, durmiendo en callejones. Y esa no es una buena situación para ninguna joven, y mucho menos para una pequeña rubia del sur profundo.

	Pero todo había cambiado cuando Merilee me encontró. Ella me había acogido, me había mostrado los caminos del aquelarre, me había dado una nueva familia. Me enseñó todo lo que sabía sobre mis poderes. Aquellos primeros años fueron algunos de los más felices de mi vida.

	Gavin se aclara la garganta y mis ojos se posan en los suyos, pero él está mirando hacia las colinas. Parece que está haciendo todo lo posible para no mirarme, lo que hace que mi corazón se apriete dolorosamente. Nos habíamos amado una vez. Amor joven, profundo, verdadero y brillante mientras ardía. Está todo mezclado en mis recuerdos de este lugar, no hay separación entre los dos. Es más que irónico que haya entrado en la granja junto a él.

	El silencio me está comiendo lentamente de adentro hacia afuera. —Entonces ... ¿cómo han ido las cosas? — Pregunto sin convicción.

	Se encoge de hombros. —Han estado bien, supongo. Hasta hace poco. —

	Un poco delgado en los detalles. —Sí. ¿Alguien sabe qué causó que Merilee se enfermara? —

	Otro encogimiento de hombros. Hablar con él es como sacarle los dientes. —No estoy seguro todavía. —

	Pasamos por el lugar que solía ser el albergue de huéspedes, una pequeña cabaña de madera junto a un arroyo. Un roble cuelga sobre su cabeza, goteando musgo sobre el techo de hojalata. Las contraventanas ahora son amarillas en lugar de azules. La pintura parece fresca.

	—¿Quién se queda ahí ahora? — Pregunto.

	—Me. —

	—Ah, que lindo. — Esta es posiblemente la conversación más dolorosa de mi vida. Aunque no ha mencionado a una novia. ¿Fue porque es solo él, o continúa brindando el menor nivel de detalle posible? No es que importe.

	Continuamos pasando un par de casas más grandes y un granero. Veo algunas brujas y brujos que no me son familiares. Gavin saluda y ellos me miran con curiosidad en sus rostros. No se molesta con las presentaciones. ¿Realmente está tan dolorido por las cosas después de todos estos años? Habíamos sido tan jóvenes. Prácticamente bebés.

	Finalmente, llegamos a otro gran granero en la parte trasera de la propiedad. Éste es más o menos macizo, a diferencia de algunos de los más antiguos, y también recién pintado. Azul profundo, no el rojo tradicional. Gavin me lleva a través de las puertas dobles del frente. El interior se ha convertido en un espacio de reunión con mesas de picnic en el perímetro y un espacio abierto en el centro. Diría que es para bailar si este no fuera el hogar de un grupo de brujas. Solo bailamos bajo el cielo abierto.

	En la parte trasera del granero, unas escaleras destartaladas conducen al pajar en lo alto. La madera cruje como ranas mientras trepamos, y espero sinceramente que puedan soportar nuestro peso. Cuando llegamos a la cima, veo que el pajar se ha convertido en una modesta sala de estar. Hay una ventana en la parte superior de las escaleras que da a la granja. Varias camas se alinean en las paredes y una alfombra raída cubre el piso de tablones en el medio. Un espejo con una grieta generosa cuelga de la pared del fondo, frente a la ventana.

	—Aquí tienes—, dice Gavin. —Nadie más se queda aquí en este momento, así que lo tienes todo para ti—.

	—Gracias. —

	—El almuerzo se servirá abajo en aproximadamente una hora. Acomódate y después de comer te llevaré a ver a Merilee —.

	—Soy consciente de que. — Intento ofrecerle una sonrisa, pero él se da vuelta para irse, sin hacer contacto visual.

	Creo que eso es el final, pero en lo alto de las escaleras se detiene.

	—Eres exactamente igual a como te recuerdo—, dice. Su voz se ha suavizado como un trueno sobre los campos.

	—Oh, eso no es cierto en absoluto—, digo, con más que un poco de acero.

	Gavin se ríe. —Miel y un huracán. Siempre están los dos contigo, Quinn —. Y se vuelve y baja las escaleras.

	Cuando se pierde de vista, me acerco a la cama más cercana y colapso en un montón de miembros temblorosos. No estoy preparada para las emociones que corren por mis venas. El afecto, la ira y la tristeza hacen un excelente brebaje en el caldero de mi estómago. Dejé a Gavin hace décadas. Él había elegido su lado y yo el mío. Desde entonces no lo he pensado dos veces. Bueno, aparte de una o dos veces. Y tal vez una vez más después de eso.

	Entonces, ¿por qué me siento completamente deshecha? Es suficiente que Merilee se esté muriendo y tengo que cerrar todo eso. No necesito otro cabo suelto revoloteando dentro de mi corazón.

	Me distraigo desempacando mi maleta en la cómoda cerca de mi cama. Me doy cuenta de que cuando casi termino es un acto inútil. No me quedaré mucho tiempo. Después del almuerzo, lo aguantaré y le diré lo que necesito decirle a Merilee. Entonces salgo de aquí antes de que se ponga el sol. Para empezar, ni siquiera debería haberme molestado en traer una bolsa.

	Acercándome al espejo agrietado, reviso mi reflejo y uso un hechizo rápido para sonrojar mis mejillas y agregar un toque de color a mis labios. Luego me siento en la cama de nuevo y practico mi discurso con Merilee. Varias docenas de veces. No debería haber esperado hasta que ella se moría para decirle lo que necesitaba decir. Pero lo hice y no hay nada que se pueda hacer al respecto ahora.

	Cuando escucho los sonidos del almuerzo comenzando abajo, respiro hondo y me dirijo hacia abajo. Gavin no está a la vista cuando llego al nivel inferior del granero. El aquelarre tenía unas tres docenas de personas cuando me fui, y parece que ahora hay tantos, más o menos. Un puñado de caras que no reconozco, pero sobre todo brujas y brujos con los que crecí. Mi ex familia. Un vínculo más fuerte que la sangre. O eso había pensado yo.

	Una bruja rubia se me acerca en cuanto bajo las escaleras. —¡Quinn! —

	—Hola, Moriah. ¿Cómo estás? — Odio este tipo de charlas triviales. Muy incómodo. Si no me hubiera puesto nerviosa, podría irme ahora en lugar de repetir mi pasado con docenas de personas que me habían dado la espalda.

	—Bien, excepto, ya sabes ... —

	—Sí. Fue sorprendente escuchar sobre Merilee —.

	—Me alegro de que hayas vuelto. Ella ha estado preguntando por ti —.

	—Eso es sorprendente, para ser honesta—.

	Moriah se mueve incómoda. —Bueno, por supuesto. Eres familia —.

	Era familia. Me detengo antes de que las palabras salgan de mi boca. —Bueno, estoy aquí para despedirme—.

	La llegada de Gavin me salvó de más discusiones. Recuerdo la primera vez que lo vi, el día en que Merilee me llevó a la granja. Era unos años mayor, por lo que, por supuesto, no le interesaba una desgarbada niña de doce años. Entonces tenía dieciséis años. Cabello alto, delgado y oscuro como las hojas de tabaco secas que todavía colgaban en algunos de los graneros. Me había caído con fuerza en el primer momento. Aunque me había llevado años hacer algo al respecto.

	—¿Tienes hambre? — Pregunta Gavin.

	¿Ha llegado el momento de decirle a Gavin que estoy siguiendo una dieta incorpórea? Probablemente no.

	—Claro, — digo. Quiero decir, todavía disfruto de la comida, al igual que disfruto de un buen cóctel. Incluso si no lo requiero estrictamente para sobrevivir. Se me ocurre, no por primera vez, que Zyan y yo tenemos más en común estos días que nunca antes.

	Podrías pensar que un aquelarre de brujas tendría algo más saludable para el almuerzo que un montón de favoritos sureños. Y eso es parcialmente cierto. Veo una ensalada de col rizada y un poco de hummus, pero también hay puré de papas y guiso de calabaza y pastel de jamón y melocotón y galletas. De repente siento que podría comerme el mundo entero. Es la primera vez que tengo un apetito real desde que perdí mi cuerpo.

	Gavin arquea una ceja mientras yo apilo mi plato en lo alto. Lo sigo hasta una de las mesas de picnic y nos sentamos con un par de brujas y un brujo.

	—Entonces, ¿cómo te ha estado tratando la vida? — él pide.

	—Bien—, respondo, deslizando una cucharada de puré de papas en mi boca. Parece que ahora está de un humor más hablador. —Tu sabes. —

	—Vi tu foto en un holograma de la NHTF—, dice en voz baja. —¿Se busca criminal? —

	Pongo los ojos en blanco. —Ahora todos somos criminales buscados—.

	Él arquea una ceja. —Parece que puedes saber más que el ciudadano medio—.

	—Bueno, te enteraste de lo que pasó en Dublín. Todo empezó ahí —. Y yo había muerto. Pero eso no era algo que mencionara con las galletas. —Los ángeles, bueno, algunos de los ángeles, están decididos a reinar sobre el resto de los sobrenaturales. Y aquellos de nosotros que no estamos de acuerdo con eso, somos parte de la resistencia —.

	—Entonces, eres literalmente escoria rebelde—.

	Le tiro un trozo de galleta. —Si esto fuera en una galaxia muy, muy lejana, seguro. Desafortunadamente, está aquí. Prefiero el término luchadora de la resistencia —.

	—Por supuesto que sí. —

	Me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa. Los recuerdos inundan mi cabeza. Esos labios, esos ojos.

	Sin embargo, mis pensamientos se ven interrumpidos por la abrupta llegada de una bruja y un brujo. Aparecen junto a nosotros como cajas sorpresa. La bruja probablemente tenga unos trece años y el brujo quizás un año mayor. Ambos tienen el pelo largo y negro azabache, aunque la bruja tiene la piel pálida como el hielo y la del brujo es de un profundo canela.

	Me miran con una intensidad que solo poseen los adolescentes.

	—Eres amiga de Zyan Star, ¿verdad? — pregunta el brujo.

	—Ella siempre está en la parte superior de la lista de chicos malos de la NHTF—, agrega la bruja.

	Resoplé. —Esa es ella. Y si. Ella es una de mis mejores amigas —.

	—Soy Willow—, dice la niña. —Y este es Jere—. Ella señala con el pulgar por encima del hombro a su amigo.

	—¿Cuánto tiempo han estado con el aquelarre? — Pregunto.

	—Unos meses—, dice Jere con un encogimiento de hombros casual.

	Siento que hay una historia ahí, pero la dejo pasar.

	—Entonces, también estás en la lista de los más buscados—, dice Willow. Sus ojos aún no son completamente dorados, lo que significa que todavía está pasando por la transición pubescente hacia sus plenos poderes de bruja. El azul aciano todavía resuena en sus pupilas. —¿Qué estás haciendo aquí? —

	—Vine a despedirme de Merilee—.

	Los adolescentes asienten.

	—¿Puedes enseñarnos algunos hechizos geniales? — Pregunta Jere.

	Willow agrega: —Sí, como para luchar contra los ángeles y esas cosas—.

	Me río. —Claro, podría hacer eso—, les digo a los adolescentes.

	—Estupendo—", dice Jere.

	Y luego se van tan rápido como aparecieron.

	Gavin sonríe. —Parece que tienes un pequeño club de fans—.

	—¿Quien lo hubiera pensado? — Me encojo de hombros y me río de nuevo.

	—Entonces, ¿dijiste que Zyan es una de tus mejores amigas? —

	—También está Riley. Mi compañera de cuarto. En realidad, todos somos compañeros de cuarto, pero Zyan se está ocupando de algunas cosas en este momento. Pero ya basta de mí. ¿Qué has estado haciendo? —

	Gavin se pasa la mano por el pelo. Sobresale de la manera más linda posible. No tiene idea de lo caliente que está. —Nada emocionante. Cosas de Coven. Tratamos de mantenernos al margen de todos esos negocios con el gobierno —.

	—Tienes suerte de poder—, le digo. —Por ahora. —

	—Pero vas a salvar el mundo, ¿no es así? Espero que lo hagas. A algunos de nosotros nos gusta nuestra vida sencilla. Entre bastidores. —

	Yo también lo hice una vez.

	Tan pronto como las palabras se me escapan de la boca, las lamento. La cara de Gavin cambia. Ambos nos quedamos callados y la tensión espesa el aire.

	—Tenías razón—, dice finalmente, después del silencio más largo de la historia. —Has cambiado. Las cosas son diferentes ahora —.

	Se levanta de la mesa. —Te llevaré a Merilee. Puedes decir tu adiós —.

	 

	 

	Capítulo seis

	 

	El aire dentro del dormitorio de Merilee está cargado de incienso y humo de salvia. Está oscuro, con las cortinas cerradas, lo cual es extraño. Merilee siempre amó el sol.

	Hago una pausa en la puerta. La mujer acostada en la cama no es la misma mujer que conocí hace tantos años. Esa mujer era fuerte y feroz y estaba iluminada desde adentro como si se hubiera tragado las estrellas. Lo que veo ante mí es una cáscara debilitada, la cáscara de un cuerpo al que le queda poca fuerza vital. Mi garganta se aprieta.

	—Es horrible, ¿no? — ella croa. Sus ojos todavía tienen un poco de esa ferocidad. Es como si fueran la única parte de ella que todavía está viva. Incluso su cabello rojo fuego parece apagado, sin color.

	Doy un paso adelante, camino hasta el final de su cama. Gavin se queda en el pasillo. —Sorprendente, diría yo—.

	—Bueno, sabías que me estaba muriendo—.

	—Hay oír y hay ver—.

	Ella asiente con la cabeza, permitiendo mi punto. —Estoy bastante enojada de que todos me recuerden con este aspecto. Hace solo unos días ... —

	—¿Qué pasó? Nunca pensé-—

	—Incluso yo puedo morir, niña—.

	Mis brazos están cruzados sobre la parte delantera de mi cuerpo, no sé qué hacer con ellos. —Pero todavía deberías tener muchos años por delante. Las brujas viven tanto tiempo —.

	Merilee me mira, sus ojos perforando los míos. Luego se mueve en la cama y llama a Gavin: —Cierra la puerta. Quiero hablar a solas con Quinn —.

	Me giro ligeramente cuando Gavin da un paso adelante y cierra la puerta. Su rostro está tormentoso y sus ojos recorren los míos.

	Con la puerta cerrada, el humo en la habitación se siente sofocante. Me siento en el borde de la cama de Merilee. El edredón está estampado con flores amarillas, lo que le parece una elección extraña; probablemente una de las otras brujas tratando de animarla.

	—Sabía que vendrías—, dice Merilee. —Incluso después de todo lo que pasó entre nosotros—.

	Respiro hondo y asiento con la cabeza. —Sí. Tenemos asuntos pendientes —.

	—Los tenemos. Pero hay algo más —.

	Hace una pausa y yo espero a que continúe. Mi pecho se aprieta. Puedo ver por la tensión alrededor de sus ojos que no me va a gustar lo que diga a continuación.

	—Lo que me pasó no es un accidente, Quinn—, dice Merilee. —Alguien me envenenó—.

	Sus palabras son un puñetazo en el estómago. —Ninguna de las otras brujas—, digo. —En este aquelarre, al menos—.

	—No estoy muy segura. —

	—¿Por qué? ¿Qué te hace pensar que alguien del aquelarre te envenenaría? —

	—Bueno, tú y yo no terminamos las cosas exactamente en los mejores términos. Sé que puedo ser ... difícil —.

	Nos miramos la una a la otra durante largos y tranquilos momentos, el humo del incienso se enrosca entre nosotros, formando formas extrañas como serpientes y conejos.

	—La Merilee que conocí antes nunca lo habría admitido—.

	—Bueno, estar a las puertas de la muerte te hace ver las cosas de manera diferente—.

	Me estremezco. —Eso es cierto—.

	Ella inclina la cabeza hacia un lado. No voy a compartir mi historia y ella no pregunta, pero un entendimiento pasa entre nosotros.

	—Entonces, ¿sabes quién lo hizo? — Pregunto.

	Ella niega con la cabeza. —No. Quizás sea alguien fuera del aquelarre. Quizás no lo sea. Pero si voy a morir, quiero saber quién me mató. Y por qué —.

	—¿Alguien más lo sabe? —

	Ella niega con la cabeza. —No excepto la persona que lo hizo—.

	—¿Qué creen que te pasó? —

	—Una enfermedad extraña, una enfermedad rara. El sanador no está seguro de qué es, solo que mi corazón está fallando. Tengo unos días, tal vez una semana —.

	—¿Y no irás al hospital? —

	Merilee se burló. —Sabes que ese no es nuestro camino. Confío en mi sanador. La magia es mejor que la medicina cualquier día —.

	Me encogí de hombros. —Probablemente tengas razón. ¿Pero el sanador no habría detectado magia residual si alguien te hubiera hecho esto? ¿Qué te hace estar tan segura de que no es solo mala suerte? —

	—Quienquiera que haya realizado el hechizo tuvo cuidado de dejar solo el más mínimo de los rastros, que se desvanecieron rápidamente. Un hechizo dentro de un hechizo. Magia muy compleja —.

	Mi mirada debió indicar que se necesitaba una elaboración.

	—Cuando el hechizo me golpeó por primera vez, estaba sentada aquí, en esta habitación, y vi una franja de enjambre negro en una grieta en la ventana y dispararse directamente a mi corazón. Sentí como si estuviera teniendo un ataque al corazón. Literalmente fue un ataque a mi corazón. Pensé que era el final, pero luego el dolor se desvaneció y mientras permanecía allí, me di cuenta de que no iba a morir. No en ese momento. En el momento en que pude reunir la fuerza suficiente para pedir ayuda, todos los rastros de la magia habían desaparecido—.

	—¿Y no le dijiste al sanador sobre el hechizo? —

	—No. Quiero saber quién me hizo esto. Quiero justicia —.

	La miro un momento mientras todo se asimila. —Entonces, ¿soy la única que lo sabe? —

	Ella asiente.

	—¿Pero por qué? —

	—Sabía que vendrías. Y necesito a alguien de fuera para resolver esto —.

	—¿Nunca se te ocurrió que fui yo quien te deletreó? —

	Merilee se ríe. —Lo hice. Y es posible que hayas cambiado, puedo decir que lo has hecho, pero en el fondo eres la misma Quinn. Eres una galleta dura, pero tienes demasiado amor en tu corazón por el asesinato —.

	Me muevo incómoda sobre el edredón irritantemente alegre. Es un cumplido extraño de recibir.

	—Soy consciente de eso. Pero no estoy segura de ser la mejor persona para esto. Seguramente alguien más es mejor —.

	—No. He tenido varios días para pensarlo. Voy a morir, nada puede cambiar eso. Y esto es lo que quiero antes de que suceda. O, si muero antes de que averigües quién lo hizo, al menos asegúrate de que reciban la debida justicia —.

	La ironía de mi situación es a la vez divertida y deprimente. Tengo un contrato con la Muerte que comienza en cualquier momento, y mi antiguo líder del aquelarre, a quien he odiado durante décadas, está muriendo y quiere que la vengue. ¿Cómo puedo entrenar para mi nuevo puesto mientras intento resolver un asesinato?

	Noto un momento demasiado tarde el tinte de magia en el aire. Maldito incienso. Los ojos de Merilee brillan y sus palabras son profundas y sonoras.

	—Te ato, Quinn Devereux, a esta tarea. Tú determinarás quién ha lanzado mi hechizo de muerte y harás justicia sobre ellos. Por la luna y por la polilla, así es —.

	 

	 

	Capítulo siete

	 

	—Lo habría hecho sin tu hechizo—, le gruño a Merilee.

	Ella no dice nada al principio. El uso de la magia claramente le ha quitado la mayor parte de su energía. —No voy a correr ningún riesgo—, finalmente gime.

	—Entonces, voy a encontrar a tu asesino. ¿Y no quieres que le diga a nadie en el aquelarre que estoy investigando? Eso lo hace un poco difícil. Sobre todo porque todos esperan que salga pronto de aquí —. Eché un vistazo hacia la puerta, detrás de la cual estoy segura de que Gavin todavía está de pie.

	—No quiero que todo el aquelarre se vea sumido en el caos hasta que sepamos quién lo hizo. Las lenguas se mueven. Díselo a una persona y lo siguiente que sabrás es que está ardiendo como un reguero de pólvora —. Merilee bufó.

	—¿Cuál es mi excusa, entonces? ¿Por quedarme? —

	Merrilee no responde a mi pregunta, sino que mira hacia la puerta. —Gavin—, llama. Su voz es débil como una voluta de humo.

	De alguna manera se las arregla para escucharla y abre la puerta. Me pregunto si escuchó toda nuestra conversación.

	—Le he pedido a Quinn que se quede durante mis ritos de muerte y despierte. Notifique al consejo y asegúrese de que se sienta cómoda aquí —.

	Gavin asiente una vez. —¿Algo más, Suma Sacerdotisa? —

	—No, eso es todo. — Los ojos de Merrilee se posan en mí ahora. —Gracias, Quinn. —

	Está claro que me despiden.

	Gavin y yo no decimos nada hasta que salimos de la casa y estamos a medio camino de regreso al granero. Luego dice: —Supongo que te quedarás un poco más de lo que pensamos—.

	—Sí, bueno, Merilee obtiene lo que Merilee quiere—. Lanzo mis ojos hacia los suyos, tratando de determinar si tiene alguna pista de lo que realmente está pasando. ¿Nos había escuchado a escondidas? Pero sus ojos no me dicen nada.

	—Eso es lo que hace—, dice con una mueca de labios. —Es una sorpresa, eso es todo. No como si ustedes dos hubieran sido mejores amigas durante las últimas dos décadas —.

	—También me sorprendió. Pero respeto los deseos de los moribundos —.

	El asiente. Caminamos en silencio hasta llegar al granero y la base de los escalones que conducen a mi hogar temporal. —Bueno, el horario aquí es más o menos el mismo que cuando te fuiste. Si tú necesitas algo házmelo saber. —

	—Okey. Gracias, Gavin —.

	Sus ojos se encuentran con los míos y mi respiración se detiene un poco. Había olvidado el poder de esa mirada. He visto mucha magia en mi vida, pero a veces es lo mundano lo que encierra la hechicería. Sus labios se abren ligeramente como si fuera a decir más, pero luego se da la vuelta y se aleja.

	Realmente no ayuda en nada que no haya tenido relaciones sexuales en años. Me siento como una adolescente de nuevo, lo cual no es una distracción que necesite en este momento. Con un profundo suspiro, subo las escaleras hasta mi loft.

	Estoy agradecida por la soledad, porque mi ya complicada vida se volvió mucho más complicada. Nunca antes había resuelto un asesinato. ¿Cómo se hace exactamente una cosa así? Sin mencionar el hecho de que el asesino probablemente esté aquí en esta granja. Quizás alguien a quien conozco desde hace décadas.

	Intento pensar en todas las brujas y brujos que estaban en el aquelarre cuando yo estaba. Ninguno de ellos se destaca por ser capaz de matar a alguien a sangre fría. Quiero decir, claro, hubo algunas personalidades difíciles. Iris siempre había estado celosa del poder de Merilee. Dominic incursionó un poco en la magia negra; recuerdo haberla atrapado con un hechizo de conjuro de demonios. Eso no le cayó nada bien a Merilee. Y luego Canda, la novia intermitente de Merilee. Ella había estado involucrada en mi pelea con el aquelarre. Una gran mano.

	Mi cabeza da vueltas, pensando en cada encuentro negativo que he tenido durante los doce años que he estado con el aquelarre. Habían sido mi familia y las familias se pelean. Solo pasa.

	Cuando llegué por primera vez al aquelarre, estaba aterrorizada de dar un paso fuera de lugar después de la estricta educación que había tenido. Me aseguré de ser perfecta en todo. Lavé los platos, ayudé a cosechar en los campos, asumí tareas adicionales para asegurarme de demostrar mi utilidad.

	Y en magia no hubo mejor alumna. Pasé incontables horas prácticamente memorizando mi grimorio y también encontré otros textos mágicos para leer. Merilee me elogió por la rapidez con que recogí las cosas. Dijo que nunca había conocido a otra bruja que aprendiera tan rápido como yo. Su elogio fue el aire que respiré. Me esforcé más, practicando mis hechizos una y otra vez. Estaba haciendo hechizos de los que los otros adolescentes ni siquiera habían oído hablar.

	Hasta el día en que cometí un error. Estaba tratando de realizar un hechizo de cambio de tiempo y terminé congelando la mitad de la granja y todos los que estaban en ella, incluida yo misma. Gretchen, una de las brujas mayores, tuvo que arreglarlo, y después de hacerlo, me dio un latigazo como nunca en mi vida, lo que decía mucho.

	Merilee me encontró, sollozando mientras empacaba mis cosas. —¿Adónde vas? — ella había preguntado.

	—Gretchen ... está tan enojada ... pensé ... — y no pude animarme a terminar la frase.

	Merilee había sonreído. —La gente se enoja. Eso no significa que tengas que irte. Somos familia aquí —.

	Fue un punto de inflexión en mi vida. Hasta que rompió mi confianza una década después, claro.

	Limpiándome una lágrima del rabillo del ojo, me levanto de la cama. Necesito un poco de aire fresco. Y extraño la granja. Una caminata mientras descubro cómo atrapar a un asesino suena perfecto.

	 

	 

	Capítulo ocho

	 

	Mientras camino por la granja, es fácil olvidar que realmente no tengo cuerpo. Que estoy obligada a servir a la Muerte por toda la eternidad. Que de alguna manera me he convertido en Sherlock Holmes, menos el sexy plaid (nota para mí: encantarme con una chaqueta a cuadros). Y como si todo eso no fuera suficiente, tengo que lidiar con mi primer ex y las furiosas emociones que despierta.

	El otoño es la mejor de las estaciones por muchas razones. Aire fresco. Hojas crujientes en una paleta de carmesí, llamas y oro. Fogatas y humo y s'mores e historias contadas bajo las noches más negras con las estrellas más brillantes. Calabazas y manzanas. Víspera de Todos los Santos.

	El granero de invitados está en la parte trasera de la granja, y un solo camino de tierra serpentea a través de los campos hasta la carretera en el otro lado. Es una caminata larga de un lado a otro, la finca tiene varios cientos de acres. Pequeños caminos laterales sobresalen aquí y allá, que conducen a las diversas casas y cabañas de la propiedad. Algunas de las brujas y brujos viven solas, y otras tienen compañeros de habitación o familiares. Hay campos de hortalizas y huertos y jardines de hierbas e incluso un pequeño viñedo para que las brujas puedan hacer su propio vino. Un pedacito de paraíso, completamente autosuficiente, aislado del resto del mundo.

	Paso junto a brujas que rastrillan hojas, abonan las cosechas y dan de comer a las gallinas. También me cruzo con brujas que hacen escobas de canela y carteras de hierbas. Brujas lanzando hechizos para el buen tiempo, su magia llena de color el aire. Brujas hablando con cuervos y brujas colocando cristales en las esquinas de sus macizos de flores.

	No estoy segura de por qué me encuentro en los establos de caballos. Curiosidad, supongo. El aquelarre solo había tenido un puñado de caballos antes, y sin duda todos estaban muertos ahora. Mi favorita había sido Blackberry, una enorme yegua del color de su homónimo, con un pequeño trozo de blanco en el hocico. De lo contrario, estaba oscura como las profundidades del mar. La había montado casi a diario y la amaba con un fuego que solo una adolescente puede convocar. Ella era mi caballo y yo su chica.

	Camino a través de las sombras del establo hasta el prado vallado que hay detrás. En el campo pastan a lo lejos tres caballos, un appaloosa, un bayo y uno negro. Cuando me apoyo contra los rieles de la cerca, la negra levanta la cabeza y relincha ruidosamente. Un momento después, llega al galope. Se desliza hasta detenerse al otro lado de la cerca, empujando su nariz en mi pecho.

	—La hija de Blackberry—, dice Gavin detrás de mí.

	No estoy segura de qué me asusta más: el caballo o el hombre. Paso mis dedos sobre el hocico aterciopelado de la yegua, tratando de que mi corazón se calme.

	—Su nombre es Nera—, agrega. Se inclina contra los rieles a mi lado. Tiene las mangas de la camisa remangadas y tiene una ligera capa de sudor en sus musculosos brazos y pecho. Más un poco de aserrín y un par de heno.

	—Ella actúa como si me reconociera—, le digo.

	Gavin se encoge de hombros. —Tal vez su madre le habló de ti—.

	Me río. —Sí. ¿Cómo fue esa historia, me pregunto? —

	—Eres bastante única—, dice. —Si un caballo contara la historia de una niña, tú serías la niña—

	Mi respiración se detiene por un momento y nuestras miradas se encuentran. Se está gestando una tormenta en ese oro. Chispas como fuego.

	—Extrañaba este lugar—, digo con un suspiro, volviéndome para mirar hacia los campos. Nera ha vuelto a pastar a unos metros de distancia.

	—¿El lugar exacto? —

	No me atrevo a mirarlo ahora. —Puede que haya una o dos personas que también extraño—.

	El silencio cae entre nosotros, solo roto por el sonido de Nera pisando fuerte y agitando la cola para perseguir moscas.

	—¿Quinn? — Pregunta Gavin, su tono vacilante.

	—¿Sí? — Me obligo a mirarlo. Ahora soy una mujer adulta. Puedo hacer esto.

	—¿La vida en la ciudad te ha ablandado o aún puedes levantar fardos de heno? —

	Lo miro, sus labios perfectos y su expresión seria, y luego me doblo de risa. Gavin se une. Los caballos nos miran como si hubiéramos perdido la cabeza, y tal vez lo hemos hecho.

	—Tienes la mejor risa—, dice Gavin cuando finalmente recuperamos el aliento. —Tan grande como el cielo—.

	—Tú también—, le digo con una risita final. —Pero en serio, ¿qué tipo de pregunta es esa? Lucho contra los demonios por llorar en voz alta. Puedo manejar algunos fardos de heno —.

	—Bien entonces. — Gavin lidera el camino de regreso al granero. —Ayúdame a cargar estos—.

	Caminamos hacia uno de los puestos dentro del granero, que se utiliza para almacenar grandes fardos de heno de alfalfa verde brillante. Hay un remolque de cama plana afuera, conectado a un carrito de golf. Gavin saca una paca del establo y me la pasa, y la coloco en el remolque. Son bastante pesados, la alfalfa es mucho más densa que otros henos. Pero no voy a dejar que se note.

	Unos minutos después, tenemos el tráiler cargado. Gavin y yo nos apoyamos contra el costado del carrito de golf, recuperando el aliento. Los dos estamos sudando, aunque mi cuerpo no debería estar sudando, porque en realidad no es un cuerpo. Mezclado con el aroma del heno, tiene un agradable olor dulce.

	Gavin me mira y sonríe, solo una leve y apenas visible curvatura de los labios.

	—¿Qué? —

	—Tienes ... hay ... —, señala a mi pecho.

	Efectivamente, tengo un gran trozo de heno que sobresale de mi sostén. Ruborizándome, lo arranco y lo tiro al suelo.

	Gavin todavía me mira, y luego se inclina, el calor aumenta entre nosotros. Observo sus ojos dorados mientras estira la mano y agarra una lata de agua del asiento delantero del carrito de golf. Toma varios sorbos largos, el agua le cae por la barbilla y luego me la da. Tomo un trago rápido y se lo devuelvo, con el corazón martilleando.

	Gavin se sube al carrito de golf y lo pone en marcha.

	—Gracias por tu ayuda—, dice.

	—¿Recuérdame por qué no solo usamos magia para hacer las tareas de la granja? — Bromeo.

	—Merilee se levantará de su lecho de muerte si te oye hablar sobre el desperdicio de la magia—, bromea. —Oye, mañana estaremos ocupados preparándonos para la ceremonia de la luna llena. Estoy seguro de que te veré por ahí —.

	—Sí. Nos vemos. —

	Mientras veo a Gavin alejarse, recuerdo que se supone que debo estar encontrando un asesino, no tirando fardos de heno y acariciando caballos. Y enamorada de los tipos.

	Regreso al establo de invitados y ya casi he llegado hasta allí antes de que me dé cuenta. Es tan básico que me avergüenza no haberlo pensado antes. O más bien, que lo había pensado, pero por hacer trampa en las tareas del hogar.

	Magia, naturalmente.

	No necesito ser Sherlock Holmes y resolver mi misterio a la antigua. Puedo usar magia para ayudarme.

	 

	 

	Capítulo nueve

	 

	Hay un sinfín de tipos diferentes de magia y formas de usarla. Encantos y encantamientos simples. Magia orgánica, es decir, usando magia sin un hechizo, usando solo el enfoque mental. Freestyling, por así decirlo. Y hay todo tipo de especialidades. Algunas brujas y brujos eligen convertirse en expertos en un área determinada: el clima o la metalurgia o la transformación o los hechizos de amor.

	Pero si necesitas hacer algo realmente complejo, necesitas un grimorio y artefactos. Las hierbas, los cristales y las velas son bastante básicos. Luego están cosas como telarañas y lágrimas y relámpagos embotellados. Cosas más difíciles de conseguir. Por lo general, cuanto más intenso es el hechizo, más locos son los ingredientes para llevarlo a cabo.

	Sin embargo, antes de que pueda comenzar algo de eso, necesito encontrar un hechizo que pueda ayudarme a atrapar a un asesino.

	Sé que no tengo ese hechizo en mi grimorio personal, así que eso significa hacer un viaje por carretera a la biblioteca de una bruja. Hay varios repartidos por todo el mundo, pero mi favorito está en Bali. O al menos, ahí es donde está la entrada.

	Como me siento un poco sudorosa, realizo un hechizo de limpieza rápida para refrescarme y también me cambio de ropa. Un vestido de verano amarillo no es exactamente la moda de biblioteca adecuada. Inspirada por mi idea de cuadros de antes, me puse una falda negra y una blusa sin mangas y luego embellecí la falda con una pata de gallo gris y verde azulado. Me detengo antes del sombrero y la lupa a juego.

	Después de mirar alrededor de la habitación de invitados por última vez, averiguo las coordenadas de la biblioteca y luego las conecto a mi dispositivo de muñeca. Un momento después, estoy de pie en una calle concurrida de un pequeño pueblo.

	El aire es suave y las palmeras se entrecruzan en lo alto. La gente pasa en bicicleta y los carros pasan con gallinas, frutas o cerámica. Es un poco discordante después de la tranquilidad de la granja. Me desvío para evitar un autobús pequeño y me meto en un charco grande al costado de la carretera. Casi arruina mi nueva falda a cuadros.

	Después de orientarme, me dirijo hacia la biblioteca, que está cerca del final de la calle. Paso por tiendas que venden una variedad de productos y luego paso a una sección más residencial. A mi derecha veo una puerta de piedra que parece hecha de jade. La mitad cuelga de sus bisagras como un niño que tiene una rabieta.

	Me deslizo entre las dos mitades de la puerta hacia un camino estrecho bordeado de arbustos y árboles. Flores de colores brillantes perfuman el aire. El follaje es tan denso que el camino es difícil de seguir. Después de desaparecer en él, el ruido de la calle se amortigua. Parece que no lleva a ninguna parte, pero de repente aparecen escalones de piedra pulida.

	Sigo los pasos a través de los arbustos. A medida que subo más y más alto, las plantas continúan abrazando el camino a medida que sube una colina empinada. Las puertas dobles de madera me reciben tan abruptamente como lo habían hecho los escalones. Están tallados con espíritus animales y flores. Bromelias en vasijas de cerámica azul brillante enmarcan la entrada. El edificio detrás de las puertas es de piedra gris, aunque en su mayoría está rodeado de árboles.

	Poniendo mis manos en las puertas, trato de empujarlas para abrirlas, pero no se mueven. Arrugo la frente. Se supone que la biblioteca mágica está abierta las 24 horas del día, los 7 días de la semana.

	—Mire a la cámara—, dice una voz incorpórea.

	Sobresaltada, levanto la cabeza y, un momento después, veo una pequeña cámara de seguridad negra en una esquina del nicho de piedra.

	—Solo un momento. —

	Espero, preguntándome por esta nueva medida de seguridad. Realmente arruina el ambiente de la jungla mística tener una cámara mirándote.

	—Mmm. Nuestra base de datos de identificación visual muestra que ha fallecido —.

	—Claramente no lo estoy—, respondo.

	—¿Está afiliada a la NHTF? —

	—Diablos, no—.

	—Eh, bastante bien. — Puedo escuchar el encogimiento de hombros en el tono de la persona.

	La voz se corta y las puertas de madera se abren silenciosamente hacia adentro. Entro antes de que puedan cambiar de opinión.

	Un tramo interminable de libros se extiende ante mí, fila tras fila tras fila. La estantería está hecha de madera tallada similar a las puertas. Son estantes cortos, sobre todo teniendo en cuenta que el techo se eleva por encima de la cabeza. Estoy bastante segura de que este lugar solía ser un templo de algún tipo. Linternas que emiten cálidas bolas amarillas de magia se alinean en las paredes para proporcionar iluminación. Las tablas largas están salpicadas aquí y allá para estudiar. Uno no saca nada de este tipo de biblioteca: toda la lectura debe hacerse dentro de sus paredes.

	Hay un mostrador de circulación a la izquierda y me acerco a él.

	—¿Como puedo ayudarte? — pregunta la bibliotecaria, una bruja anciana de cabello negro canoso y un colorido pareo. Reconozco su voz como la que escuché afuera de las puertas.

	—Estoy buscando un hechizo que me ayude ... bueno, a averiguar quién mató a un amigo—.

	—Ahh—, dice la bibliotecaria, como si fuera una petición perfectamente normal, como el té de luna llena o un encantamiento para deshacerse de las verrugas. —Querrás bajar las escaleras. Mira en la sección de la verdad —.

	—Gracias—, le digo. —¿La NHTF ha intentado asaltar este lugar? Sólo curiosidad. Basada en tu pregunta anterior —.

	La bibliotecaria suspira. —Hemos recibido información de que están asaltando otras bibliotecas. Por eso pusimos un hechizo en la puerta. Y la cámara —, agrega disculpándose.

	Frunzo el ceño de nuevo. —¿A qué están llegando las cosas? —

	—Sé. Terrible. —

	Me dirijo al fondo de la habitación, donde recuerdo que está la entrada al nivel inferior. No hay mucha gente aquí. Algunas brujas y brujos paseando por los pasillos o sentados en una de las áreas de estudio. Un puñado de otros supervivientes también: un djinn, un hada y algún tipo de ser que parece un loro gigante.

	Poco a poco, llego a una amplia serie de escalones de piedra que conducen hacia abajo. La tenue iluminación del nivel superior se queda atrás y el crepúsculo se extiende por delante. Después de descender bastante, se abre una caverna ante mí. Las estalactitas descienden del techo y los altos candelabros de bronce proporcionan iluminación. Varios murciélagos chillan desde un rincón oscuro.

	En lugar de ordenadas filas de estantes y libros como el piso superior, esta área de la biblioteca está dividida por temas. Se han erigido paredes de malla metálica alrededor de cada sección, dando el efecto de jaulas gigantes en toda la cueva. Fuera de cada uno hay un letrero brillante que indica el sujeto dentro del recinto.

	Parece que soy la única aquí abajo, lo cual es un poco espeluznante. Empiezo a bajar por el lado izquierdo de la caverna, pasando por Nigromancia, Venenos, Cambios de forma y Astrología. La cueva parece terminar allí, así que cruzo al otro lado y comienzo hacia el frente de la habitación. Después de pasar Runas, llego a la Verdad.

	El recinto tiene forma ovalada, con una fila continua de estanterías alrededor del perímetro. En el centro hay una pequeña mesa de piedra sobre una lujosa alfombra persa; un divertido toque de decoración para una cueva. La mesa está iluminada con varias velas gordas que gotean cera caliente en charcos en la superficie.

	Empiezo a hojear los libros, pasando mis dedos por sus lomos. Algunos están encuadernados en cuero, otros encuadernados en cerosas hojas verdes y otros con madera. Los títulos se muestran en el lomo de algunos. Veo Mejores hechizos de la verdad, Cómo mentir y Cómo encontrar mentirosos, y 1.001 hechizos para iluminar la verdad.

	Mientras mis dedos se mueven a lo largo de los libros, algunos de ellos parecen susurrar o temblar bajo mis dedos. Otros se ponen calientes o fríos, uno comienza a fumar y uno comienza a brillar como alas de ángel. Este último lo saco del estante. No solo brilla, sino que la cubierta está construida con dos paneles delgados de cristal de cuarzo. No tiene lomo, solo páginas entre el cristal, unidas aparentemente por arte de magia. No tiene título.

	Dejo el libro sobre la mesa y me siento. Pulsa la luz una vez más, luego se atenúa a un nivel tolerable de luminosidad. Cuando me acerco para pasar a la primera página, el libro se abre y las páginas pasan rápidamente como si las hubiera atrapado un viento fuerte. Después de varios momentos, la ráfaga cesa y el libro se queda quieto.

	El hechizo al que se ha abierto el libro se titula Encantamiento para revelar verdaderas intenciones.

	Tiene una lista de ingredientes y artefactos necesarios, algunos de los cuales tengo y otros son difíciles de conseguir. Seguro que tendré que ir a un mercado mágico. Las palabras del propio encantamiento son bastante sencillas. Simplemente inserto lo que necesito saber en cierta parte del verso y funciona marcando a la persona que estoy buscando con un aura carmesí.

	Utilizo mi teléfono para tomar fotos del hechizo y volver a colocar el libro en la estantería. Tan pronto como lo guardo, la luz que ha estado emitiendo se atenúa. Este puede ser el viaje más rápido a la biblioteca que he tenido.

	Es cuando empiezo a dirigirme hacia las escaleras que se apagan todas las luces de la cueva.

	 

	 

	Capítulo diez

	 

	La negrura que me rodea es completa. No hay luz en la cueva. No hay luz desde la entrada al nivel superior de la biblioteca.

	Si este fuera un edificio normal con electricidad, no lo pensaría dos veces. Pero la caverna está iluminada por cientos de velas. Y cientos de velas no se apagan todas a la vez. No sin una pequeña ayuda mágica.

	Me quedo quieta y dejo que mis otros sentidos se hagan cargo.

	El aire a mi alrededor está tranquilo y no escucho nada en absoluto. Lo que parece extraño. ¿Seguramente todos en el primer piso notaron que las luces están apagadas? ¿No estarían hablando, llamándose el uno al otro? ¿La bibliotecaria de la recepción asegurándoles a todos que volvería a encender las luces momentáneamente? Lo que significa que cualquier hechizo que apagó las luces congeló o de alguna manera inhabilitó a las personas en el nivel superior a mí.

	Y eso significa, por supuesto, que quienquiera que haya lanzado el hechizo está aquí para mí.

	Escucho y espero.

	Los segundos pasan en absoluta quietud y mil latidos. Me esfuerzo tanto por sentir algo que cuando escucho las alas de uno de los murciélagos despegar, casi me salgo de la piel. Después de eso, otra eternidad pasa en silencio.

	Y luego…

	No puedo decir que sea uno de los cinco sentidos. Más como el sexto. Alguien ha entrado en la caverna. No porque hicieran ruido, como un zapato raspando la piedra, ni porque el aire se mueva o algo tangible. Es solo un conocimiento. Ya no estoy sola.

	La presencia se mueve hacia mí. Es casi como acercarse a un fuego y sentir que el calor aumenta, solo que al revés. A medida que quienquiera que esté en la caverna conmigo se acerca, la sensación de su intención sobre mí se hace cada vez más fuerte. Cuando llegan al borde del perímetro de la sección de la Verdad, siento el movimiento real del aire por primera vez.

	Envío una ráfaga de luz blanca que atraviesa la caverna como un rayo. Echo un vistazo a una figura con una capa negra, pero se vuelven antes de que pueda ver su rostro por completo. Un destello de piel pálida es todo lo que percibo. Y luego la figura encapuchada se desvanece.

	Las velas de la caverna se vuelven a encender y escucho murmullos de confusión en el piso superior. Mi corazón comienza a latir con fuerza ... maldito corazón fantasma. Los viejos hábitos tardan en morir. Cuerpos también, aparentemente.

	Sintiéndome temblorosa, regreso al piso superior. La bibliotecaria y los otros clientes se están cuestionando entre sí, pero nadie vio quién deletreaba el lugar. Les cuento lo que vi, pero ni siquiera sé si fue un hombre o una mujer. O algo mas.

	Todo lo que sé es que alguien me está siguiendo.

	Acabo de regresar a mi habitación en la granja cuando Riley llama. Su imagen aparece en la pantalla holográfica del teléfono.

	—Oye, chica—.

	Yo suspiro. —Es tan agradable escuchar tu voz—.

	—¿Sí? — Su expresión está preocupada.

	Le cuento lo que pasó en la biblioteca y todo lo que pasó antes.

	—Hombre, eso es intenso. Entonces, ¿no tienes idea de quién te estaba siguiendo? ella pide.

	—No. — Me siento en la esquina de mi cama y tamborileo con los dedos de una mano en mi muslo. Pero supongo que sería alguien del aquelarre. —Alguien sospecha que regresé y que me quedaré durante el velorio de Merilee —.

	—Y posiblemente la misma persona que utilizó la magia oscura en su contra—, dice Riley. —Quiero decir, obviamente—.

	—Obviamente, — repito.

	—Lo que podría utilizar a tu favor—, añade. —Que el cazador se convierta en cazado—.

	—No es una mala idea. Pero no es por eso que llamaste —.

	—No—, admite. —Solo quería hacerte saber que en realidad voy a estar en tu cuello del bosque. Obtuve información sobre una redada en Charlotte —.

	—¿Charlotte? Eso es como cuarenta minutos desde aquí —.

	—Sé. Supuse que debería avisarte —.

	Asiento con la cabeza. —Gracias, Ri. ¿Alguna idea de qué los hizo apuntar a esta área? —

	—La palabra en la calle es que están apuntando específicamente a una guarida de vampiros, y algunas manadas de cambiaformas. En segundo lugar después de Miami y Atlanta, Charlotte es una especie de lugar de moda en el sureste —.

	—Puaj. Bueno, avísame si necesitas ayuda —.

	Riley resopla. —Creo que tienes suficiente en tu plato—.

	No se equivoca. Nos despedimos y colgamos.

	Estoy ansiosa por comenzar mi hechizo, lo que significa hacer un viaje a un mercado mágico, pero cuando escucho ruidos en el piso de abajo, me doy cuenta de que la cena está en proceso. No puedo saltarme exactamente sin levantar algunas sospechas. El hechizo tendrá que esperar.

	Me dirijo hacia abajo y he dado unos dos pasos hacia el área común del granero cuando Willow y Jere aparecen a mi lado.

	—¿Vas a hacer la ceremonia de la luna llena con nosotros? — Willow pregunta, con los ojos muy abiertos y temblando de ansiedad.

	Reprimo una risita ante su energía. —UM, seguro. Estaré aquí durante el velorio, así que también podría hacerlo —.

	—Bien—, dice Jere, súper relajado como si realmente no le hubiera importado mi respuesta.

	—Jere y yo tenemos servicio de bomberos—, dice Willow.

	Estamos en la fila para conseguir comida ahora. Sirvo un poco de chile en un cuenco de cerámica. —¿Deber de fuego? —

	—Sí, tenemos que conseguir la leña y hacer la hoguera en el campo—, dice Jere.

	Agarro un muffin de pan de maíz. —Oh, esa es una tarea muy importante—.

	Los dos niños me sonríen.

	Hemos terminado la fila y los adolescentes me acompañan a una mesa cercana. Cavan de inmediato, pero miro a mi alrededor para ver quién más está en el granero. Y por quién más, me refiero a Gavin. Pero él no está ahí. Mordisqueo lentamente mi comida, con la esperanza de que aparezca, pero parece que se está saltando la cena. Me sorprende lo desinflada que me siento. Soy tan mala como estos niños deslumbrados.

	Después de comer, ayudo a limpiar. Me estoy preparando para volver arriba cuando Willow y Jere se me acercan de nuevo. Willow le está dando un codazo a Jere en las costillas y se susurran entre sí.

	—¿Sí? — Pregunto, tratando de ayudarlos.

	—Uh—, Jere comienza elocuentemente, —¿Sería un buen momento? Quiero decir, ¿podrías mostrarnos algunos hechizos? —

	Ciertamente podría mostrarles un hechizo infernal, en el que necesito estar trabajando ahora mismo ... pero ciertamente no servirá. Y no tengo el corazón para rechazarlos.

	—Claro, chicos. ¿Tenías algo en particular en mente? —

	Nos sentamos en una de las mesas en la esquina cerca de las escaleras. Hay un par de brujos y una bruja que siguen respondiendo, pero la mayoría de las veces está tranquila. Se pueden escuchar grillos a través de las puertas abiertas del granero y una brisa fresca del atardecer cruje a través de las viejas tablas de madera.

	—¿Qué tal un hechizo de defensa? — Pregunta Jere. —Como lo usas cuando estás luchando contra demonios y esas cosas—.

	—Oh, eso es bastante complejo—, digo. —Comencemos con algo simple primero. En realidad, ¿por qué no me muestran ustedes dos el hechizo más complejo que han hecho? —

	Dos pares de rostros aterrorizados me miran fijamente. Reprimo una risa.

	—Está bien, tal vez eso sea intimidante. ¿Qué tal si empezamos juntos en algo simple y seguimos desde allí? —

	Ambos asienten con la cabeza, con los hombros hundidos de alivio.

	—Está bien, entonces ustedes son los guardianes de la hoguera mañana. ¿Qué tal un hechizo para encender fuego? ¿Has hecho eso antes? —

	Sacuden la cabeza.

	—Excelente. Entonces, hay un par de formas en que puedes hacerlo —. Levanto mis manos. —La forma más fácil es usar un encantamiento. Esto enfoca tu magia, principalmente enfocando tu control sobre ella. Tu claridad mental, básicamente —.

	Agarro una de las velas del centro de la mesa. Alguien ya lo ha estropeado por la noche. Lo sostengo frente a mí y digo: —Ignis incendo—. La mecha de la vela se enciende. Un brillo de mi magia colorea el aire de un verde esmeralda. —Ustedes probablemente sepan esto, pero pueden decir encantamientos en cualquier idioma. A veces utilizo el latín porque suena genial —.

	Sonrío y ellos siguen mi ejemplo.

	—Para algo tan simple como esto, un pequeño encantamiento es todo lo que se necesita, y puedes repetirlo si es necesario mientras invocas tu magia y aclaras tu enfoque. Para hechizos más complejos, el encantamiento es, por supuesto, más largo. ¿Por qué no lo intentan ustedes dos? —

	Cada uno de los adolescentes toma una vela de la mesa y se aleja un poco más el uno del otro en el banco. Observo sus rostros atentos mientras invocan su magia y dicen las palabras del hechizo. La magia de Jere es de un color amatista claro y Willow es de un amarillo intenso, como los girasoles. Siento su calor en el aire, lo pruebo en la parte posterior de mi lengua como una tormenta que se avecina. Sus velas se incendiaron una tras otra.

	—¡Buen trabajo! —

	Willow y Jere sonríen y se codean en su emoción. Es imposible no estar extasiada junto a ellos.

	—Entonces, el siguiente paso es intentarlo sin un encantamiento. Esto significa que estás confiando únicamente en tu enfoque mental para guiar tu magia. Se puede hacer mucha magia de esta manera una vez que se le da bien. Pero… —Levanto un dedo a modo de advertencia: — También puede ir hacia el sur muy rápido si no tienes cuidado. Probablemente no sea algo que debas probar primero con fuego. Si no puedes concentrarte, todo el establo podría incendiarse —.

	—¿Con qué deberíamos intentarlo, entonces? — Pregunta Jere.

	—Um, tal vez flores. Conseguir que los pétalos se abran y se cierren —. Recuerdo cuando hice que Zyan probara el mismo ejercicio cuando estaba aprendiendo a controlar sus poderes. Mis nuevos alumnos se portan mucho mejor que ella.

	—Oh, un consejo para hacer magia en cualquier cosa de la naturaleza—, agrego. —Recuerda que las plantas, el fuego, la tierra y los árboles tienen una magia innata propia. Puedes conectarte a esa magia con la tuya propia, y hace que el hechizo sea más fuerte —.

	Willow frunce levemente el ceño. —¿Como hacemos eso? —

	—No puedo explicarlo exactamente. Es algo que tienes que sentir —. Me encojo de hombros. —Empieza a prestar atención a la energía de todo lo que te rodea. Escúchalo y hablará —.

	Jere y Willow se miran perplejos, pero luego también se encogen de hombros.

	—Entonces, esa es tu tarea—, digo. —Flores y comunión con la naturaleza—. Zy definitivamente pondría los ojos en blanco ante eso.

	—¿Hemos terminado? — Jere pregunta, sonando salvajemente decepcionado.

	—Me temo que sí, muchachos. He tenido un día muy largo y estoy agotada —. Me doy cuenta al decirlo de que es verdad. Siento que podría dormir durante un año.

	Los adolescentes se levantan, se despiden (con la promesa de verme en la ceremonia de la luna llena) y se adentran en la noche.

	Subo las crujientes escaleras hasta la habitación de invitados. Estoy demasiado cansada para ir al mercado y luego lanzar un hechizo complejo. Han pasado muchas cosas en un día. Me deletreó mi ex alta sacerdotisa. Empecé a enamorarme de mi ex de nuevo. Fui acechada en una biblioteca. Oh sí, y cargué un montón de heno.

	Tal vez todo esté en mi cabeza, ya que mi cuerpo es cuestionablemente cien por ciento físico, o tal vez es porque me aferro a mi físico que todavía tengo necesidades corporales, pero sea cual sea el caso, esta bruja necesita un poco de sueño.

	La captura de asesinos tendrá que esperar hasta la mañana.

	 

	 

	Capítulo once

	 

	Los gallos me despiertan al amanecer. Habla de un despertador de la vieja escuela.

	Estoy ansiosa por lanzar mi hechizo para que, con suerte, para la hora del almuerzo sepa quién realizó la magia oscura en Merilee. Primero configuro una barrera de privacidad rápida para que nadie pueda espiar mis actividades, ya sea por las escaleras o mirándome desde lejos con magia. Después de lo que pasó ayer en la biblioteca, no me arriesgaré. Mis manos dibujan runas en el aire, líneas de chispas que se desvanecen en humo de colores. El olor a pétalos de rosa y relámpagos llena el espacio a mi alrededor.

	Cuando estoy feliz con mis pupilas, arrastro una pequeña mesa redonda hasta el centro de la habitación. Primero, necesito mi grimorio y mi equipo de casting. Los transporto desde mi apartamento con un hechizo de invocación rápido y aterrizan con un ruido sordo sobre la mesa. Mi grimorio está encuadernado en cuero negro con un gran disco de obsidiana ovalado en el frente. Los lados de las páginas están delimitados en verde. El kit es una cartera grande llena de suministros mágicos: hierbas, cristales, pociones y cosas por el estilo.

	Los otros suministros necesarios para el hechizo tendré que comprarlos.

	Los mercados mágicos cuestan una moneda de diez centavos la docena, puedes encontrar uno en cualquier lugar. ¿Pero buenos, con suministros y proveedores legítimos que no intentarán estafarte? No tanto. ¿Los que tienen poca probabilidad de ser asaltados o peor? Aún más raro. Pero a veces tienes que lidiar con comerciantes turbios y un elemento de peligro para obtener lo que necesitas. Siempre que sepas cómo manejarte, no es gran cosa. Generalmente.

	Mi mercado favorito, y en el que estoy segura de que tendrá los suministros que necesito para este hechizo, se encuentra en un universo de bolsillo similar al que Zy, Riley y yo encontramos en Dublín. Afortunadamente, puedes ingresar a un universo de bolsillo desde cualquier lugar. La geografía no es una limitación, siempre que sepas cómo acceder a ella.

	Empiezo dibujando un rectángulo perfectamente normal en el aire. Más chispas y humo y el olor único de mi magia. Hago el rectángulo un poco más alto que yo (que no es muy alto). Murmuro un par de palabras de poder para solidificar mi rectángulo, y parpadea de color púrpura antes de asentarse en un resplandor brillante a lo largo de los bordes.

	Luego paso a través de mi puerta, y esta es la parte complicada si no estás acostumbrado a ello, rotar dos veces hacia el exterior mientras pronuncio un hechizo y, al mismo tiempo, uso mi magia para abrir la puerta en un cubo tridimensional. Cuando termino, estoy dentro de una caja del tamaño de una cabina telefónica antigua. Los cuatro lados ahora brillan en las esquinas. El granero ya no es visible.

	La cabina telefónica es una metáfora adecuada, porque eso es esencialmente lo que es. Dibujo el número 11-44-88 en el aire frente a mí y un momento después, una voz resuena a través de la caja.

	—¡Asistencia de directorio sobrenatural! —

	Es anticuado, pero a la gente mágica le encanta el estilo vintage. —Sí, Pillawney's Market, por favor—.

	—Me temo que Pillawney's está cerrado. Permanentemente —, dice la voz melódica.

	—¿Qué? ¿Desde cuando? —

	—Redada de la NHTF. Hace dos días. —

	Un pico de miedo se eleva en mi pecho. ¿La NHTF está asaltando mercados mágicos ahora? Tendré que ir con mi segunda opción. —Um, Wicker y Warron, entonces. —

	—También cerrado. No es una redada. Precaución solamente —.

	—¿Aeron? ¿Colinas de enebro? —

	—No, me temo que no. —

	Parece que todos los lugares decentemente respetables están jugando a lo seguro. Yo gimo. Eso significa que tendré que elegir uno de los mercados más turbios. —¿Zyban y Silth? —

	—Espere—, dice la voz alegremente.

	Cifras.

	Mi caja comienza a brillar y luego se dispara hacia arriba como un ascensor. Después de casi un minuto, vuelve a disminuir y el resplandor se desvanece. Yo abro la puerta. Un pasillo tenuemente iluminado se extiende ante mí. Pisos y paredes de metal. Acentos de óxido aquí y allá. Todo el mundo parece un camión cisterna abandonado de la Segunda Guerra Mundial o una nave espacial lúgubre. Siendo como está en un universo de bolsillo, podría estar en cualquier lugar, en cualquier momento. Parece un lugar que podría visitar una excursión de quinto grado. Excepto por los fantasmas que revoloteaban a través de las paredes y las criaturas sobrenaturales armadas hasta los dientes que paseaban entre mesas y tiendas de campaña.

	Necesito entrar y salir de aquí antes de encontrarme con alguien (o algo) desagradable, eso es seguro.

	No estoy tan familiarizada con este mercado, no he estado aquí por mucho tiempo, por lo que me toma un tiempo encontrar lo que estoy buscando. Entro y salgo de varias tiendas en mal estado. Varitas y palos de escoba. Repelente de demonios (BS total, no hay tal cosa). Atrapasueños, no del tipo nativo americano sino del tipo globo de cristal, con colores e imágenes arremolinándose en sus profundidades. Mantos y lagartijas y calderos y bancos de sangre.

	Y luego, finalmente, un boticario.

	Puedo decir que el lugar es auténtico por el olor. Cualquier buen boticario tendrá tal sinfonía de aromas que casi te derribará cuando entres. Nada demasiado perfumado. Lluvia, jazmín, azufre y tristeza. La tristeza huele un poco a lluvia, pero con un elemento más almizclado.

	Está oscuro por dentro. La carpa está abarrotada del piso al techo con estantes y mesas llenas de frascos, bolsas y piedras preciosas. Hay una mesa solo para cactus que poseen cualidades mágicas especiales. Otra muestra para tipos de pelo y plumas: unicornio y búfalo y tucán y pájaro del trueno, todo envuelto en pequeños bultos o contenido en frascos altos. Una pared de estanterías contiene botes y globos de todos los tamaños, brillando con luz y color. Arco iris capturado, esencia de medianoche, lágrimas de centauro o vampiro o leopardo de las nieves.

	El boticario se encuentra en la parte trasera de la tienda rodeado por un jardín de hierbas al revés que cuelga del techo. Parece que podría tener doscientos años, aunque su cabello todavía es negro azabache. Tiene un exceso de cabello decidido; le sube la camisa por delante y le sale por las orejas. Un zumbido emite de él cuando me acerco.

	—Hola—, le digo cuando no levanta la vista de mezclar algo con un mortero.

	No levanta la cabeza, así que lo intento de nuevo, mucho más alto.

	—¡Hola! —

	El viejo boticario salta y juguetea con sus anteojos antes de mirarme con furia. —No soy sordo, sabes. No hay necesidad de gritar —.

	Parpadeo y sonrío cortésmente. —¿Puedes ayudarme a encontrar algunas cosas? —

	Él asiente y empiezo a recitar mi lista.

	—Raíz de olmo, una grande, polvo de citrino, una pluma de fénix y una vela de lava negra—.

	—¿Estás lanzando un hechizo de verdaderas intenciones? — Dice el anciano, frunciendo sus pobladas cejas.

	Asiento con la cabeza.

	—¿Ya tienes un cristal de cuarzo? —

	Asiento de nuevo. —En realidad, si tienes algún consejo, voy a recurrir a un gran número de personas. Cerca de cuarenta. ¿Debo agregar algo para fortalecer el hechizo? —

	—Oh, sí—, dice. Salta de su taburete y comienza a hurgar en los armarios detrás de él. —Querrás un trozo de obsidiana. Una pirámide, para ser específicos —.

	Saca un gran trozo de piedra negra y reúne el resto de mis suministros. Después de que marca mi total, sostengo mi teléfono celular y pago con Super, una aplicación de pago exclusiva para el mundo sobrenatural. Oye, puede que esté comprando hierbas y cristales, pero la tecnología es tecnología.

	El boticario empaqueta mis cosas en una bolsa de arpillera y la pasa. Salgo de la tienda y comienzo a caminar de regreso a la puerta. Excepto que después de un par de pasos me doy cuenta de que las cosas no son iguales. Confundida, me detengo en el medio del pasillo, bloqueando el flujo del tráfico peatonal. Una figura alta, envuelta en una capa y con el hocico de un cerdo, me da un codazo con rudeza y alguien más me llama con un nombre desagradable en duendecillo.

	Alguien me saca del camino. Saco mi brazo de su agarre, lista para defenderme, pero un brujo alto con plumas de búho trenzadas en su cabello levanta las manos en señal de aplacamiento.

	—Perdón. Te ves perdida. Acaban de saltar ubicaciones, eso es todo. ¿Sabes, para evitar la NHTF? —

	Lo miro tontamente y él continúa. —A veces, cambiar la ubicación del universo de bolsillo también revuelve el interior—. Agita un brazo a nuestro alrededor.

	—Oh, eh, gracias—.

	Es hora de otro hechizo. Concentrando mi magia, pienso en mi puerta. Un momento después, una línea de chispas sale de mi pecho y se aleja por el mercado. Lo sigo rápidamente. Me lleva arriba y abajo del extraño barco, a través y alrededor de varias tiendas, y finalmente se detiene en una alcoba oscura. Puedo ver el contorno de mi puerta brillando a unos metros de distancia.

	Estoy tan distraída por mi hechizo localizador que casi me salgo de la piel cuando siento que algo me roza el tobillo. Un chillido sale de mi garganta y parpadeo por un momento. Mirando hacia abajo, veo un pequeño gatito negro sentado en el piso de metal, mirándome con brillantes ojos verdes.

	—¡Gatito! —

	Me agacho y tomo la cosita en mis brazos. Comienza a ronronear instantáneamente, un profundo estruendo en su pecho que parece demasiado poderoso para una cosa tan pequeña.

	—¿Cómo terminaste aquí? — Le pregunto al gatito con una voz de bebé vergonzosamente melodiosa. Agacho la cabeza y miro a mi alrededor para asegurarme de que nadie me escuche. El gatito estira la cabeza para que me rasque debajo de la barbilla, masajeándome suavemente con sus garras.

	Pero por mucho que me guste acariciar al pequeño felino, necesito volver a la granja. Después de un masaje final en la base de la cola, dejo al gatito. Inmediatamente comienza a maullar lastimosamente, pero antes de que pueda decidir si debo escabullirlo y convencer a uno de los miembros del aquelarre para que se lo quede, una puerta a mi izquierda se abre abruptamente y varios demonios salen.

	Son demonios de nivel superior, al menos de noveno nivel, lo que significa que tienen mucha más fuerza e ingenio que los engendros de nivel inferior. Dos de ellos tienen la clásica piel roja, cuernos y patas de cabra, uno es morado con alas y tentáculos en un área inapropiada, y el cuarto es gris con tres ojos amarillos brillantes en el medio de su cara.

	Y esta es exactamente la razón por la que no quería quedarme en Zyban y Silth.

	Los demonios no me han visto. Me aprieto en las sombras de mi nicho, retrocediendo lentamente hacia mi puerta y mi escape de aquí. Casi lo alcanzo cuando uno de ellos se detiene y huele el aire.

	—Huelo a gato—.

	Los cuatro se detienen. Y luego se vuelven. Sus ojos van directamente al gatito, que está sentado encima de mis pies.

	Cuatro bocas se dividieron en cuatro sonrisas malvadas.

	—¿Es este tu gato? — pregunta uno de los demonios rojos.

	—Dos gatitos por el precio de uno—, dice el gris.

	Me agacho y levanto al gatito, sin apartar la vista de los demonios. —Este es, de hecho, mi gato, y te sugiero que te des la vuelta y sigas caminando—.

	—Pequeña bruja luchadora—, dice uno de ellos, su voz es un gruñido bajo.

	Y luego el morado dice: —Te ves familiar—.

	Me congelo y los otros tres también me miran fijamente. Uno de ellos literalmente se rasca la barbilla.

	Los ojos del morado se abren como platos. —Lo sé, siempre estás saliendo con Zyan Star—.

	Shiiiitt. Solo pensé que sus sonrisas parecían malvadas antes.

	—El maestro va a estar muy feliz—.

	—Seremos recompensados. Honrado. —

	—¿Qué crees que obtendremos? Apuesto a que es enorme —.

	Me aclaro la garganta. —Odio interrumpir este divertido momento contemplativo, pero ¿por qué exactamente crees que soy una de las compañeras de Zyan Star? — Coloco al gatito en mi hombro y mi magia se enciende a mi alrededor, bolas de luz amatista formándose alrededor de mis puños. —Te dije que siguieras caminando. Date la vuelta, ahora, o te mostraré cómo le hemos pateado el trasero a Lucifer en más de una ocasión —.

	Los demonios consideran esto por un momento antes de acercarse a mí.

	Pero no puedo probar mi temple contra cuatro demonios. Porque a mi derecha, el aire brilla, y tres figuras parpadean a la vista. Tres figuras con mantos rojos.

	Los demonios dan media vuelta y se lanzan al mercado.

	—Parece que nuestro tiempo es impecable—, dicen los rojos al unísono. —Esta vez. — Hay casi una nota de humor en la última parte.

	Mi corazón está martilleando en mi pecho y el gatito arquea su espalda y sisea. Luna llena. ¿Como podría olvidarlo?

	Uno de los Rojos extiende una mano pálida. Dentro de sus dedos hay una capa carmesí. La tomo y la balanceo lentamente alrededor de mis hombros. Un escalofrío me recorre. La capa se siente pesada, como el cielo.

	—Entonces digo. —Comienza. —

	 

	 

	Capítulo doce

	 

	Por supuesto, está el pequeño asunto del gatito que estoy sosteniendo. No estoy segura de qué hacer (ciertamente no lo dejo en el mercado para que se lo coman los demonios), lo guardo en uno de los bolsillos de mi capa. El rojo no parece darse cuenta. ¿O tal vez les gustan los gatos? Guardo mi bolsa de suministros mágicos en otro bolsillo.

	—Síganos—, dice el trío espeluznante, y con eso nuestro entorno brilla, y estamos parados en otro lugar completamente diferente.

	Un lugar con el que estoy bastante familiarizada.

	Un lugar en el que pasé varias semanas luchando por mi vida. Esperando a que Zy y Riley me encuentren.

	El reino de la muerte.

	La ubicación exacta en la que nos encontramos no es un lugar en el que haya estado, pero es la sensación lo que me dice dónde estamos. Y otra sensación: una repentina oleada de energía como si fuera una batería y me acabaran de enchufar a un cargador. Es como estar al sol después de semanas de lluvia.

	—Estás en casa ahora—, dicen los tres. Hay algo de presunción en sus voces.

	—¿Esto es normal? — Pregunto.

	—Ahora eres de la Muerte… de este lugar. Debes regresar a tu fuente para rejuvenecer —.

	Tiemblo de nuevo. Es un extraño contraste de sentimientos. No quiero ser parte de la Muerte, pero no puedo negar lo bien que se siente estar llena de energía de nuevo. Un sentimiento que no sabía que me faltaba, pero ahora que lo he sentido ...

	—Llegarás a apreciar este lugar—, dicen mis compañeros de trabajo, agitando un brazo hacia nuestro entorno.

	Estamos parados en una especie de templo de piedra, abiertos al cielo. La piedra es gris en algunos lugares y rojo óxido en otros. Espero ver runas grabadas en los pilares, pero están en blanco. Un desierto de arena roja se extiende sin cesar a nuestro alrededor. En lugar de negro, el cielo es de un verde esmeralda profundo, aunque las estrellas parecen bastante normales. Dos lunas crecientes cuelgan como plátanos maduros en lo alto.

	Girando en círculo, pregunto: —¿Es esta ubicación exacta dentro de la Muerte el lugar donde puedo recargarme? ¿O en cualquier lugar dentro del reino? —

	—Cualquier lugar servirá, pero este es el mejor. Es nuestro templo —.

	Asiento con la cabeza. —¿Duermes aquí? —

	Me encontré con el silencio al principio, luego, —¿Todavía duermes, bruja? —

	—Por costumbre, supongo—, digo vacilante. Se siente como si hubiera dicho algo muy grosero.

	Hacen un sonido extraño que al principio suena como un silbido, pero luego me doy cuenta de que es solo un largo suspiro. —Todavía eres joven—, dicen al fin.

	Siento que necesito decir algo para compensar el haberlos ofendido, pero antes de que pueda pensar en algo, dicen: —Sigamos adelante—.

	Y luego estamos parados en otro lugar.

	Salón del trono de la muerte.

	También está hecho de piedra, con un distintivo estilo egipcio. El techo se eleva por encima de nosotros y las antorchas de llamas azules se alinean en las paredes. Al otro lado de la habitación, sentada en su trono, está la Muerte.

	Se ve tan feroz como la primera vez que la conocí. Piel oscura, pelo corto y negro. Un rubí gigante sentado en su garganta. Traje de pantalón blanco sólido, enormes alas negras dobladas a los lados. Una pierna está cruzada sobre la otra, su bota de cuero blanco con tacones puntiagudos sobresale descaradamente en el aire.

	—Quinn—, llama mientras nos acercamos. —Estoy tan emocionada de que hayas comenzado tu entrenamiento—. Su voz es profunda y suave al mismo tiempo, la voz de un gato de la jungla.

	No estoy segura de qué decir exactamente, pero se espera algo, sin duda. —Gracias por la oportunidad—, ofrezco sin convicción.

	La muerte asiente y nuestras miradas se encuentran. —Todo es nuevo ahora y estás preocupada—, dice. —Serías una idiota si no lo estuvieras. Y ciertamente no te contraté a mí porque eres una idiota —. Ella hace una pausa. —¿Estos tres te dieron la historia completa del trabajo? —

	Lanzo a mis compañeros de trabajo una mirada de reojo. —Er ... acabamos de empezar—.

	—Bueno, estoy segura de que han mencionado que eres la primer aprendiz—.

	Miro a la Muerte sin comprender.

	Gira la cabeza y mira a la Roja sin emoción en su rostro, pero la tensión entre ellos es palpable.

	—Sí, bueno, los Doce Rojos han estado conmigo desde el principio—, dice, volviendo su atención hacia mí. —Entonces, eres la primera en ser traída desde afuera. Un experimento, por así decirlo —.

	Realmente no me gusta cómo suena eso, y si puedo leer el aura en la habitación, mis colegas tampoco están exactamente encantados con eso.

	—Necesitamos sangre nueva—, continúa Death. —Y cuando caíste literalmente en mi regazo, bueno, no pude rechazar una oportunidad como esa—.

	Quiero preguntarle a Muerte qué es exactamente lo que quiere lograr cambiando las cosas, pero no es el momento de preguntar. No frente al otro Rojo.

	La muerte mira a los tres seres encapuchados a mi lado. —Dejaré que lo tomes desde aquí—. Ella asiente con desdén.

	Nos volvemos para salir de la habitación y, detrás de mí, la Muerte grita: —Por cierto, te ves genial en rojo—.

	Y luego pasamos a otra habitación.

	Mi primera impresión del lugar es que hemos entrado en una galaxia.

	La habitación está oscura, pero cientos de miles de luces brillantes se arremolinan en franjas y racimos a nuestro alrededor. Es tan brillante que tengo que apartar la cabeza un momento. Pero mis colegas caminan tranquilamente en medio de las luces y, después de un momento de pausa, troto para ponerme al día.

	Nos detenemos en medio de la cavernosa habitación y mis ojos se adaptan lentamente al brillo. Algunos de ellos brillan más que otros, y algunos están pulsando como si estuvieran a punto de convertirse en supernova.

	Se forma una opresión en mi abdomen. —¿Qué es este lugar? —

	—Lo llamamos el centro de despacho—, dice el Rojo.

	—Pero…— mi cerebro se niega a aceptarlo. —Pero hay tantos. Debe haber cientos de miles —.

	Las figuras encapuchadas asienten al unísono. —Más de ciento cincuenta mil personas mueren cada día. Y eso es solo en el reino de la Tierra —.

	—Solo sois doce. ¿Cómo ...? — Me quedo en silencio, negando con la cabeza.

	—Más de 6.300 por hora. Alrededor de 500 para cada uno de nosotros —.

	—¿Cada hora? — Me tiembla la voz.

	—Ahora sabes por qué no dormimos—.

	Hay un trasfondo peligroso en sus palabras: celos. De alguna manera me las he arreglado para convertirme en el proyecto favorito del jefe y cabrear a todos mis compañeros de trabajo incluso antes de comenzar el trabajo. Fabuloso.

	—¿Cómo sabes cuáles? — Pregunto, esperando distraerlos de su amargura.

	—Los más brillantes están listos. Los que parpadean están vencidos. Los enrutadores también ayudan —.

	Uno de ellos levanta un brazo, una de las primeras cosas que les he visto hacer individualmente, y señala. Noto por primera vez varias criaturas que había confundido con grupos de luces. Son similares a un pulpo pero brillantes y relucientes, y nadan entre las luces como si estuviéramos bajo el agua. Sus tentáculos se estiran y agrupan ciertas luces juntas, empujan otras a otra parte. Organizando a los que pronto estarán muertos.

	—Los números son demasiado grandes para cosechas individuales—, dice el Rojo. —Así que trabajamos en grupos—.

	—¿Y una vez que están aquí en el reino de la muerte, son enviados al cielo o al infierno? — Pregunto.

	—Esas son solo dos de las opciones. A veces, un alma comienza una nueva vida de inmediato. A veces van a otro reino —.

	—¿Qué otro reino? —

	—Hay algunas cosas que no debes aprender tan pronto—.

	Siento que están siendo mezquinos, pero lo dejo pasar. —¿Y el Acuerdo - automáticamente enruta a los sobrenaturales al cielo o al infierno? —

	El Rojo hace otro de sus lentos silbidos / suspiros. No estoy segura de si es porque la consideran una pregunta tan básica o porque no están de acuerdo con ella. Todo sobrenatural lo sabe; envía a la mayoría de los supervivientes al infierno, además de los ángeles y algunos de los seres menos conocidos, como las ninfas de los árboles. Pero los cambiaformas, los licántropos, los vampiros y, sin duda, las brujas, todos vamos directamente al infierno. Un acuerdo intolerante se hizo entre Lucifer y el Arcángel Miguel hace eones.

	—Eso es correcto—, dice el Rojo por fin. —Y la Muerte decide adónde van todos los demás—, añaden, adelantándose a mi pregunta tácita.

	—Entonces-—

	—Basta de preguntas por hoy, bruja. Tenemos que volver a nuestro verdadero trabajo —.

	Está claro que me consideran un inconveniente, un tiempo fuera de su agenda increíblemente agitada. No puedo decir que los culpo.

	—Continuaremos tus lecciones pronto—.

	Y así, sin una despedida ni un hasta luego, estoy de vuelta en la granja. Demasiado para causar una buena primera impresión en la oficina.

	 

	 

	Capítulo trece

	 

	Ni siquiera me he orientado todavía cuando siento un retorcimiento en mi bolsillo, lo que me asusta muchísimo hasta que recuerdo que tengo un gatito metido en mi capa. Qué día tan extraño.

	El gatito deja escapar un maullido quejumbroso y lo saco de mi bolsillo. Alborota su cola con indignación mientras la acurruco contra mi pecho.

	—Lo siento, pequeño—, arrullo. Se irrita aún más, así que digo: —¿Pequeña dama? — Eso parece calmarlo un poco.

	Estoy en el desván del granero y, a juzgar por la luz que se apaga, es casi el anochecer. Maldita sea. El tiempo debe haber pasado de manera diferente en la Muerte. Lo cual no es una gran sorpresa, un error común de los viajes interdimensionales. Pero significa que no tendré tiempo para realizar mi hechizo. Necesitaré paz y tranquilidad y una concentración mental total para un hechizo más complejo como este, y no puedo tener eso con la ceremonia de la luna llena que comenzará pronto.

	Enciendo una de las luces, que se enciende con un pequeño crujido de electricidad seguido de un leve zumbido. Es probable que el cableado de este lugar sea más antiguo que yo. Me quito la capa carmesí y la tiro sobre la cama, todavía sosteniendo al gatito contra mi pecho. Maúlla de nuevo, lo que probablemente significa que tiene hambre. Debería tener tiempo suficiente para ir a buscar comida para gatos antes de que las festividades empiecen a funcionar.

	Con el gatito en brazos, bajo las escaleras y camino hacia la casa de Gavin. A medida que me acerco, la aprensión aprieta mi garganta. Me siento como un intruso. Las escaleras del porche delantero crujen cuando las subo. Me detengo ante la puerta, levanto la mano. Hago una pausa de nuevo antes de finalmente llamar. Abre la puerta rápidamente, casi instantáneamente, como si hubiera sabido que yo estaba allí.

	—Uh, hola—, digo. —Lamento molestarte, pero espero que puedas ayudarme a encontrar algo de comida para gatos—.

	Parece desconcertado, luego mira hacia mi pecho. El gatito ha comenzado a ronronear. Sus enormes ojos verdes brillan en el aire oscuro.

	—Sí, creo que tengo algunos. O un poco de atún al menos —. Gavin se da media vuelta y luego agrega. —Vuelvo enseguida. O entra si quieres. Cualquiera. — Y se aleja.

	Dudo por un momento en el umbral. ¿Es más incómodo esperar aquí o entrar? No lo había dejado muy claro. Después de debatir por un momento, el gatito resuelve mi angustia saltando repentinamente de mi pecho y corriendo adentro. Me lanzo tras ella.

	—¡Vuelve aquí! — Chillo.

	Atraviesa la sala de estar y atraviesa otra puerta. Troto para atraparla y casi choco de cabeza con Gavin. Nuestras caras están a centímetros de distancia y el calor de su cuerpo se lava contra mí.

	—¡Perdón! — decimos simultáneamente.

	Primero da un paso atrás. Señalo detrás de él a la parte superior de un armario de porcelana en el comedor. El gatito de alguna manera se las arregló para llegar allí en un abrir y cerrar de ojos.

	—Bastante pequeña escaladora—, dice Gavin, estirando la mano y tirando de ella hacia abajo. —¿Dónde la encontraste exactamente? —

	—Uh, ella me encontró—, digo.

	—Una gata negra que encuentra su camino hacia una granja llena de brujas. ¿Qué te parece la ironía? — dice con una pequeña risa.

	Yo también me río y él me la devuelve.

	—Aquí tienes un poco de atún—. Me entrega varias latas.

	—Muchas gracias. — Manteniendo un agarre más firme sobre el gato esta vez, digo: —¿Asumo que estarás en las festividades de luna llena esta noche? —

	Gavin asiente. —¿Te unirás a nosotros? — Empieza a acompañarme hasta la puerta.

	—Ha pasado demasiado tiempo desde que bailé bajo la luna—. Mi tono sale más melancólico de lo que pretendía. Ahora me gusta mi vida y no la cambiaría. Pero ahora que estoy de vuelta en la granja, recuerdo todas las cosas que tuve una vez. —Es lo que más extraño de mis años con el aquelarre—.

	—¿Lo que más extrañas? — Pregunta Gavin.

	Estamos parados en el porche delantero, y afuera solo una delgada línea de naranja todavía se asienta en el horizonte. Los grillos zumban en los árboles y de repente me doy cuenta de que mi corazón late con fuerza en mi pecho y los ojos de Gavin en los míos.

	Tal vez sea la hora del día, cuando la luz se rinde ante la oscuridad, o tal vez sea el olor del arroyo y la madreselva trepando por el roble, o el viento en mi piel. Cualquiera sea la razón, digo: —En segundo lugar, en realidad—, me doy la vuelta y camino hacia la noche púrpura.

	 

	 

	Capítulo catorce

	 

	El gatito devora felizmente una lata entera de atún cuando regresamos al desván del establo, y empiezo a prepararme para las festividades de la luna llena.

	Mientras escarbo en mi ropa para encontrar algo que ponerme, el pequeño gato acecha un grillo en el piso del desván. Se agacha y agita su trasero antes de saltar cada vez. Después de algunos intentos, mata y carga con orgullo el insecto muerto para dejarlo a mis pies.

	—Qué valiente cazador, — digo, aunque me siento un poco mal por el grillo.

	Tal vez sea por mi nuevo trabajo, pero un vestido rojo largo me llama la atención. Es una camiseta sin mangas, simple y ajustada. Lo combino con botas de gamuza, que no serían mi primera opción, pero son necesarias para caminar por la granja. No puedo usar exactamente un par de tacones o sandalias.

	Cuando estoy lista, el gatito da un chirrido de aprobación.

	—Gracias. Ahora quédate quieto mientras yo no estoy —digo, señalando con el dedo a la pequeña bestia.

	Bajo las escaleras hacia el área común. La gente comienza a reunirse para cenar. Como es luna llena, la configuración es un poco más elaborada de lo habitual. Manteles negros cubren las mesas y velas parpadeantes adornan todas las superficies disponibles. Debido a que es otoño, las calabazas de varios colores y tamaños también salpican las mesas. Naranjas tradicionales, blancas y grises y moteadas también.

	Mis ojos comienzan a buscar a Gavin antes de darme cuenta de que lo estoy haciendo. Llega unos minutos más tarde, vestido con jeans y una túnica blanca. No todos los tipos pueden lucir una túnica, pero Gavin hace que parezca un atuendo digno de un dios. Le da esa vibra de viajero mundial / guitarrista que me hace morderme los labios. Hombre, estoy en lo profundo.

	La cabeza de Gavin gira de un lado a otro como si también me estuviera buscando, y luego nuestros ojos se encuentran, oro contra oro. Se detiene y me sonríe al otro lado de la habitación. O creo que sí, pero luego alguien más se acerca a él y me doy cuenta de que la sonrisa era para ellos. Cuando suena la campana de la cena, lo tomo como una distracción bienvenida y hago fila para comer.

	Hay una gran cantidad de opciones, literalmente. Varias cornucopias, de hecho, llenas de fruta, cestas de pan, fuentes de carne, soperas de sopa y platos de verduras cocidas. Una larga cola de buffet llena de comida. Las mesas separadas y más pequeñas están repletas de postres y vino. Se me hace la boca agua mientras me sirvo vino con infusión de arándanos.

	Me siento con algunas brujas y brujos que había conocido antes y me divierto poniéndome al día. Por un momento, casi puedo olvidar toda la amargura de mi partida del aquelarre. Los recuerdos de los años llenan mi cabeza, todos los buenos momentos. Inevitablemente, mis pensamientos se dirigen a Gavin, que está sentado un par de mesas más allá. Intento no mirar demasiado a menudo, pero una o dos veces cuando lo hago, nuestras miradas se encuentran y nos alejamos rápidamente.

	Cuando termina la cena, sigo a la ansiosa multitud hasta uno de los campos cerca del granero. La leña para la hoguera ya está apilada y esperando, una torre de troncos de seis pies de altura apilada cuidadosamente para que pueda arder durante la noche. Willow y Jere están orgullosos a su lado. Una vez que todos se han reunido en el campo, se paran a cada lado y usan el hechizo de encendido que les enseñé. Las llamas zumban en lo alto de la noche, las chispas se unen con las estrellas de arriba. Me miran, radiantes, y les doy un pulgar hacia arriba.

	El cielo es perfecto y sin nubes, y la luna se puede ver surgiendo detrás de los árboles. Varias brujas y brujos comienzan a tocar música: escucho guitarra y un tambor y una flauta. He traído una copa de vino de plata y, durante un rato, me quedo sentada en la hierba a solas y veo arder el fuego. Alguien saca a Merilee en una silla de ruedas y la estaciona lejos para que pueda ver las festividades. Ella está al otro lado del campo, pero me mira a los ojos y asiente.

	No pasa mucho tiempo antes de que la gente comience a bailar. Willow y Jere son algunos de los primeros, y veo que Gavin también se ha unido. Son luces y sombras mientras el fuego parpadea sobre ellos, iluminando sonrisas y ojos. Quiero unirme, pero siento un raro momento de timidez. Ya no es mi aquelarre. No ha sido durante mucho tiempo.

	Pero cuando Willow corre hacia mí, ruborizada por las mejillas sonrosadas y exuberante, no puedo decir que no. Ella me arrastra hacia el tumulto y me sumerjo en el movimiento. Este es un baile real. No bailar en un club, donde chocas y te mueves entre la multitud, moviéndote de un lado a otro un poco. Se trata de brazos levantados hacia el cielo, cuerpo completo balanceándose, girando, girando, saltando. Cada centímetro de nosotros está involucrado, corazón y espíritu arrojados a la luna.

	Jere pasa su brazo por el mío y giramos, riendo. Luego giro hacia otra persona y otra. Giramos y nos movemos, nunca inmóviles. Casi se siente como si fuera la tierra la que gira en lugar de nosotros, moviéndose como un tiovivo. Y luego me encuentro cara a cara con Gavin. No lo duda, me agarra de la mano y me hace girar.

	Todo se vuelve borroso. El fuego, la noche, la luna. Los ojos dorados de Gavin, aún más brillantes a la luz de las llamas. Casi puedo verme en ellos, cabello rubio volando, vestido rojo arremolinándose. Soy de la noche como contrasta con ella. Yo soy de la tierra, de la luna. Toda una bruja.

	No recuerdo la última vez que me sentí así de viva. Y no estoy realmente segura de si técnicamente estoy viva.

	El tiempo pasa mientras nos perdemos en el baile. Gavin pasa su brazo por el mío y giramos uno alrededor del otro, objetos celestes en un tirón magnético. Nos separamos, deslizando los dedos por los brazos, tocándonos el mayor tiempo posible antes de soltarlos. Luego, cada vez más cerca, giramos de nuevo. No sé quién es cazador y quién presa. Hombro con hombro, separe. Ojos cerrados, roce de las yemas de los dedos. Brazos al cielo, mano en mi corazón.

	Es pasada la medianoche cuando colapsamos en una pila sudorosa en el borde del campo. Todavía se reproduce música, flotando por el aire, hacia el bosque. Mi corazón se acelera y mis venas se sienten más calientes que la hoguera.

	—Ha pasado demasiado tiempo desde que hice eso—, digo sin aliento.

	La luna ilumina la piel bronceada de Gavin, pintándolo de porcelana. —Ha pasado demasiado tiempo para muchas cosas—.

	Pasa un dedo por un lado de mi cara y a lo largo de mi mandíbula. Ya estamos tan cerca que solo hay un soplo de espacio entre nosotros. Estoy de espaldas y Gavin apoyado en un codo. Ruedo sobre mi costado y engancho mi pierna sobre la suya, tirando de él contra mí. Nuestras frentes se tocan por un momento y cierro los ojos y aspiro su aroma mezclado con la hierba triturada debajo de nosotros.

	Gavin gira su rostro y roza sus labios sobre los míos. Paso mi mano por su cabello, lo acerco más. Sabe a vino y humo del fuego. Siento que me estoy derritiendo con él, pero no parpadeo. Me conecta a tierra, me conecta a la tierra. Somos labios y lenguas y hambre.

	Con Gavin no soy la Quinn que sirve a la Muerte. No la Quinn que ha luchado contra Lucifer y sus demonios. No la Quinn a quien le han roto el corazón demasiadas veces para contar. Con Gavin soy un lienzo en blanco, la curiosidad y la inocencia encarnadas. Dulzura y picante, cruda y nueva.

	Nos quedamos dormidos bajo el cielo abierto y, aunque la noche es fría, nos mantenemos calientes.

	 

	 

	Capítulo quince

	 

	Cuando amanece sobre la granja, pintando todo en tonos melocotón, me despierto en los brazos de Gavin. La niebla se asienta baja sobre los campos y serpentea alrededor de los árboles, haciendo que todo sea brumoso. Incluyendo mi corazón.

	—Hola—, dice Gavin con una sonrisa. Su cabello oscuro está erizado por todos lados, pero todavía luce increíblemente sexy.

	—Hola. — Le devuelvo la sonrisa. —¿Cómo no nos congelamos anoche? —

	Los ojos de Gavin brillan con picardía. —Puede que haya lanzado un pequeño hechizo de calor. No quería que nuestra noche terminara —.

	—Ah. Amo a un hombre ingenioso —.

	Rozo un beso sobre los labios de Gavin. Es una mañana demasiado perfecta para no tener besos. La granja, crujiente y fresca con rocío. Sinsontes convocando el día con sus cantos. El sol estirando dedos de luz sobre los cerros.

	Después de un tiempo indeterminado, Gavin retrocede. —Estoy de guardia de caballos y gallinas esta mañana. Animales hambrientos que alimentar —.

	—Estoy segura de que mi gatito también quiere más atún—.

	Nos levantamos y Gavin me acompaña de regreso al granero azul. Afuera, me jala suavemente contra él y me besa (no tan gentilmente). Me quedo sin aliento cuando finalmente nos separamos.

	—¿Te veré más tarde? — Pregunta Gavin.

	—Después de un beso como ese, ciertamente lo harás—, le digo, tratando de no sonar tan desmayada como me siento.

	Sonríe y se aleja por el camino hacia su casa. Lo miro irse, y después de unos pocos metros, da un golpe de victoria en el aire y se da la vuelta para lanzarme un beso. Le soplo uno y él finge atraparlo, luego presiona su mano contra su corazón.

	Tengo que hacer un esfuerzo consciente para que mis rodillas no se doblen. Querida diosa.

	De alguna manera subo las escaleras hasta el desván de invitados. Le doy otra lata de atún al gatito y lo acaricio mientras come. Arquea la espalda hacia mi mano y ronronea en voz alta. Cuando termina, se va a perseguir conejitos de polvo. Por fin es el momento de lanzar el hechizo de las verdaderas intenciones.

	Empiezo a juntar mis suministros en la pequeña mesa, sintiendo una punzada de culpa al hacerlo. El secreto forzado de Merilee se cierne sobre mí. No me gusta ocultarle algo a Gavin cuando solo estamos reavivando cosas.

	Lo cual tiene sus propias complicaciones. No puedo salir con alguien de mi antiguo aquelarre, y mucho menos con alguien que viva en Carolina del Norte. ¿Yo puedo? Me hace sentir cosas que no he sentido en mucho tiempo. Había olvidado que incluso podía sentirme así. ¿Cuándo me había rendido con el amor? De alguna manera había sucedido sin que yo me diera cuenta.

	Respiro hondo. Ya basta de chicos. Tengo magia con la que lidiar, asesinos que atrapar.

	Mi grimorio está sobre la mesa junto a mi cristal de cuarzo y la pirámide de obsidiana que sugirió el boticario. Abro mi teléfono celular y uso un encantamiento rápido para sacar las palabras de la foto que tomé en la biblioteca mágica y las coloco en una página en blanco en la parte posterior de mi grimorio. Las letras flotan en el aire de un teléfono a otro. Copiar y pegar mágicamente.

	Con mi grimorio preparado, dejo la pluma de fénix y el polvo de citrino a un lado y envuelvo una fina cuerda de cuero alrededor de la raíz del olmo antes de colocarla debajo de un cuenco de cobre de mi equipo de fundición. A continuación enciendo la vela de lava negra. Estoy lista para comenzar.

	Invoco mi magia y viene corriendo con la fuerza de un viento caliente, pinchando el cabello en la parte de atrás de mi cuello y haciendo que mis pezones hormigueen. Oye, he conocido brujas que lo sienten en lugares extraños. Guau. Mi visita al reino de la Muerte definitivamente había recargado mi batería. Tan ambivalente como soy acerca de mi nuevo trabajo, no puedo negar que tiene serias ventajas.

	Tomando una pizca de polvo de citrino en mis dedos, la rocío en la llama de la vela. Columnas de humo púrpura en el aire. Cojo la pluma de fénix y avivo las llamas mientras recito las palabras del hechizo de mi grimorio.

	Veritas forti, numen veritatis

	Quaero notitia Merilee impetum

	Absumet heres Caecuba dignior Omnis Mundi Illuminate

	Mighty Veritas, diosa de la verdad

	Busco el conocimiento del ataque de Merilee

	Ilumina mi camino

	Mientras leo las palabras, visualizo la granja y el aquelarre. Puedo sentir que mi magia se extiende y rodea la propiedad, tocando los cuerpos a medida que avanza. El humo se vuelve más denso, ondeando a mi alrededor, flotando hacia las vigas de arriba. El cristal de cuarzo brilla, aunque la obsidiana permanece oscura y quieta. Un leve zumbido proviene de la raíz del olmo debajo de la copa de cobre.

	Y luego se acabó.

	Mi magia disminuye y el humo se disipa abruptamente. La pluma de fénix se convierte en polvo en mis dedos; solo son buenos para un uso único. Cuando baje a desayunar en un momento, debería poder ver la obra de mi hechizo.

	Ha pasado un tiempo desde que lancé un hechizo legítimo de la vieja escuela como ese, y me siento bastante satisfecha conmigo misma. La gatita se enrolla alrededor de mi tobillo, ronronea y salta sobre la mesa. Extiendo la mano para agarrarla antes de que entre en la llama de la vela, pero antes de que pueda, ella extiende la mano y la golpea. La llama se apaga como si estuviera empapada con agua.

	—¡Oh! ¡Cosa afortunada! — La levanto en brazos. —Podrías haberte quemado—.

	Ronronea más fuerte y frota mi cuello, sumamente despreocupada.

	—Okey. Es hora de prepararse para el desayuno, gatito —. La acaricio por un minuto más o menos, luego la dejo en el suelo y empaco mis suministros. Saco los cristales detrás del granero y los enjuago en un arroyo para limpiarlos y recargarlos. El agua está fría y refrescante, así que también me salpico un poco en la cara.

	Todavía estoy usando mi vestido de la noche anterior, así que cuando vuelvo arriba me cambio a unos jeans y un suéter ligero de color salvia. Gavin y yo nos besamos durante tanto tiempo que mis labios están un poco hinchados. Pienso en realizar un hechizo para reducir la hinchazón, pero luego cambio de opinión. Me esfuerzo mucho por mantener mi físico. Y los cuerpos que hacen cosas raras es parte de eso. Parte de estar vivo.

	Es otra hora antes de que empiece a escuchar ruido abajo. La mañana después de un festival de luna llena no es exactamente un comienzo temprano para la mayoría de las brujas. Me siento ansiosa por ver los resultados de mi hechizo, así que me dirijo hacia abajo para ayudar a configurar las cosas.

	Hay dos brujas y un brujo en el área común cuando bajo. Karen, una mujer mayor con cabello rosado, Qwinetta, que es de mi edad, y Richard, que solía fumar tanta hierba que bromeamos que era de color ligeramente verde.

	Ninguno de ellos se ve afectado por mi hechizo. Se ven completamente normales.

	Intercambiamos saludos y me agradecen por ofrecerme para ayudar con la instalación. Mientras Karen y Richard llevan comida de ida y vuelta desde una casa cercana, Qwinetta y yo extendimos manteles, platos y utensilios, y colocamos bandejas de comida. Esta mañana hay bandejas de papas fritas, bizcochos, una variedad de quiches y varios tazones de fruta cortada.

	Otras brujas y brujos comienzan a filtrarse a medida que terminamos. Mantengo mi ojo en la puerta, buscando el indicador revelador de la obra de mi hechizo. La persona responsable del ataque de Merilee. La gente comienza a hacer fila para comer. Quizás una docena, luego alrededor de veinte. Todavía nada.

	Y luego finalmente lo veo.

	Una mujer entra por las puertas del granero, iluminada con un resplandor rojo. Abraza su cuerpo como una segunda piel, palpitando débilmente. Cuando veo quién es, la ironía me ahoga.

	La memoria nubla mi visión al recordar el incidente que provocó el comienzo del fin de mi tiempo en el aquelarre. El evento que hizo que Merilee se volviera contra mí, me llamara ante todo el aquelarre. Me había ido por mi propia elección, pero solo porque no podía quedarme después de lo que había hecho. Y la bruja que ahora es revelada por mi hechizo de verdaderas intenciones es la mujer que puso a Merilee en mi contra en primer lugar. Canda.

	Las brujas son criaturas divertidas. Algunos de ellos se aferran al pasado, adorando a los antepasados de tiempos lejanos, mientras que otros están felices de evolucionar. Hoy en día, tengo amigos en aquelarres cibernéticos que practican la brujería digital. Pero vivir en la granja todos esos años atrás había sido una especie de paraíso, y había sido fácil olvidar que el planeta seguía cambiando a nuestro alrededor. Había pasado más de una década aquí viviendo de la tierra, dejando que la sociedad avanzara, sin preocuparme por el mundo.

	Estar sin hogar durante varios meses antes de encontrar el aquelarre había sido una época oscura. Y esa época oscura me hizo más que feliz de esconderme del mundo. Por un momento. Pero eventualmente sentí curiosidad. Incluso en medio de la nada escuchas cosas. Así que un día me había aventurado a salir. Acompañé a uno de los brujos a Charlotte para conseguir suministros. De adulta, me di cuenta de que la ciudad no daba tanto miedo. Empecé a ofrecerme como voluntaria para hacer recados en la ciudad cada vez que aparecían.

	Fue hacer esto lo que me llevó a Caleb. Caleb era un cambiaformas que se convirtió en un oso negro. No tenía manada. Me lo encontré por accidente en una cafetería (es posible que haya desarrollado un poco de adicción a la cafeína durante mis paseos por la ciudad). Era la primera vez que conocía a otro tipo de ser sobrenatural. Cuando entré por las puertas de la tienda, lo sentí de inmediato, y también sentí que su aura mágica no era en absoluto igual a la mía.

	Nos convertiríamos en amigos. No sabía nada sobre ser un cambiaformas, pero necesitaba ayuda y yo lo ayudé. Lo ayudé a buscar trabajo, lo ayudé a encontrar algunos otros cambiaformas en el área. Le hablé a Gavin de él, ya que éramos pareja, solo porque parecía algo que debería mencionar ya que estaba pasando tiempo con otro hombre en mis viajes a la ciudad.

	Y luego, un día, cuando Caleb y yo estábamos pasando el rato en Charlotte, nos encontramos con Canda. Qué recados había estado haciendo para el aquelarre, no lo sabía. Le dije hola, notando solo que ella parecía aprensiva con Caleb (él medía más de seis pies y medio y era increíblemente constituido). Cuando regresé a la granja esa noche, no estaba más que preparada para los eventos que siguieron.

	Merilee había reunido a todo el aquelarre y me estaban esperando en una de las áreas comunes. Ella me había llamado traidor, dijo que estaba olvidando las viejas costumbres, comprometiéndome al mezclarme con otros sobrenaturales, poniendo en peligro al aquelarre. Me preguntó si había olvidado las cosas que había visto viviendo en las calles esos meses antes de que me encontrara. Me acusó de aburrirme en la granja y preferir a los extraños a mi propia familia.

	Y ni una sola alma se había pronunciado en mi defensa. Ni siquiera Gavin.

	Después de que ella hizo un espectáculo de mí, volví a la casa que Gavin y yo compartíamos y sollocé. Esperaba que me consolara, pero estaba frío y distante. Aparentemente, Canda les había dicho a todos lo amigable que era con mi amigo cambiaformas. No teníamos ninguna atracción romántica, pero ella había pintado una historia muy diferente. Gavin y yo peleamos, y me di cuenta de que, de alguna manera, nunca había escapado de la familia conservadora con la que crecí. Me acababa de caer en otra. Esa misma noche me fui y nunca miré atrás.

	Canda. Mi enemigo de antes y mi enemigo una vez más. Qué perra astuta y podrida.

	Mis pensamientos giran cuando regreso al momento presente. Me recompongo el tiempo suficiente para poner algo de comida en mi plato y encontrar un asiento. Elijo una mesa al fondo de la habitación para poder observar a mi objetivo.

	Merilee había dicho que quería saber no solo quién la deletreaba, sino por qué lo habían hecho. Y estoy obligada a descubrirlo. Canda y Merilee habían tenido citas intermitentes durante años. ¿Una pelea de amantes, tal vez?

	Me meto un bocado de quiche en la boca, pero no lo pruebo. Estoy demasiado involucrada en mis pensamientos. Por un momento casi parpadeo, y tengo que concentrarme en mi físico para no desaparecer frente a todos. En realidad, no es algo que me interese explicar en este momento en particular.

	Canda toma asiento a un par de mesas de distancia. Parece despreocupada. Debe estar segura de que nadie sabe lo que ha hecho. Más que confiada, pero tampoco molesta por la carga del asesinato. Qué pequeña sociópata.

	Me doy cuenta de que la estoy mirando y vuelvo la mirada hacia el frente del granero. Algo brillante me llama la atención. Un brujo entra en el granero, también rojo brillante. Alguien más tocado por mi hechizo.

	Y luego la realidad vuelve a girar.

	Es Gavin.

	 

	 

	Capítulo dieciséis

	 

	No puedo respirar por un momento.

	¿Gavin?

	Mi primer pensamiento es que mi hechizo está mal. Pero había hecho todo perfectamente. ¿No es así? Sin mencionar que no se me había ocurrido que habría más de un culpable, lo cual, ahora que lo pienso, es bastante tonto. ¿Estaban juntos en eso? ¿Pero por qué?

	¿Podría Gavin, mi Gavin, el Gavin con el que me había pasado toda la noche besando, cometer un asesinato?

	No puedo contemplarlo más porque alguien dice mi nombre en voz alta. Lo chilla, en realidad. Y luego me ahoga en un abrazo tan fuerte que apenas puedo respirar. Solo una persona da abrazos con tanta fuerza y energía.

	—¡Amalie! — Yo jadeo.

	Ella es la misma bola de energía con cabeza de llama que recuerdo de todos esos años atrás. No parece que haya envejecido ni un día, aunque yo tampoco parezco mucho mayor. Diminuta, incluso más baja que yo, con la piel tan pecosa que no se nota lo pálida que está debajo. Nunca imaginarías que alguien tan pequeña podría abrazar como un dragón.

	Amalie había sido mi mejor amiga, fuera de Gavin (y, por supuesto, los novios son un poco diferentes). Se había ido el día que Merilee me enfrentó frente al aquelarre. Ella siempre estaba viajando, aunque de alguna manera se salía con la suya. Siempre sentí que si ella hubiera estado allí esa noche, me habría defendido. Me había ido sin poder hablar con ella, y siempre había sido uno de mis mayores arrepentimientos.

	La alegría burbujea en mi pecho mientras nos abrazamos.

	—Estoy TAN contenta de que hayas vuelto. Tenemos mucho que ponernos al día —, dice Amalie. —Vamos, busquemos un lugar un poco más tranquilo—.

	Dejamos la mesa llena de gente y buscamos un lugar en la esquina del granero, lejos de miradas y oídos indiscretos. Dos fardos de heno se convierten en nuestros asientos. Cuando nos enfrentamos, está claro que ambas estamos a punto de hablar.

	—Siento mucho haberme ido hace tantos años sin despedirme. Odio que haya sucedido de esa manera —.

	Amalie toma mi mano. —Por la forma en que lo escuché, no tenías muchas opciones. Parece que Merilee hizo un ejemplo de Ti y todos se quedaron al margen y dejaron que sucediera —.

	Niego con la cabeza al recordarlo. Mi pecho se aprieta. —Fue bastante horrible—.

	—Bueno, estoy segura de que te has hecho una vida fabulosa. Cuéntame sobre eso. —

	Así que lo hago. Le hablo de los años que vagué por el mundo después de dejar el aquelarre, derribando todos los muros que se habían colocado a mi alrededor en mis años protegidos, sumergiéndome de cabeza en la comunidad sobrenatural. Hablo de conocer a Riley y luego a Zyan, y todas nuestras locas travesuras desde entonces. Menciono un niño o dos. Y luego sigo adelante y le digo lo que no le he dicho a nadie más que a los que estaban allí, sobre Zy, Riley, Eli y Donovan que me rescataron del reino de la Muerte. Sobre mi vida media y mi contrato con la propia dama de las tinieblas.

	—Wow—, dice cuando termino. —¡Me siento como un paleto de campo! —

	Le doy una ligera palmada en el brazo. —¿Estás bromeando? Miss viajera del mundo. No creo que califiques —.

	—Pero todas las cosas que has hecho ... —

	Ella me mira con los ojos dorados muy abiertos, con algo parecido a la reverencia. Amalie es una de esas personas luminiscentes y vivaces que atraen la atención de esa manera, no al revés. Me retuerzo incómoda.

	—Simplemente caí en eso. Realmente todo era bastante estándar hasta hace un par de años. ¡Culpa a Lucifer! —

	Amalie se ríe y, al igual que sus abrazos, es fuerte y audaz. "¿La buena excusa de" Satanás me obligó a hacerlo "?

	Reímos hasta llorar, resoplar y agacharnos, sujetándonos las costillas porque nos duele tanto reírnos. Pero se siente tan bien.

	Cuando finalmente nos detenemos, digo: —Bueno, literalmente, eso es lo que realmente intensificó las cosas. Él y los malditos ángeles. Es su mundo, simplemente vivimos en él —.

	—¿Realmente crees eso? —

	Yo suspiro. —Quiero decir, si las cosas continúan como están, sí. ¿Pero hay esperanza? Demonios si. Solo necesitamos encontrar una manera de detener el ciclo del cielo contra el infierno. De lo contrario, la historia se repite una y otra vez —.

	Amalie asiente. —Tienes una mejor perspectiva que la mayoría. A veces me preocupo por nosotros en esta vieja granja soñolienta, ignorando el mundo exterior —.

	—Sí. — Miro alrededor del granero a todos. —Parece lo mismo—.

	Algo en mi tono la hace inclinar la cabeza hacia un lado, evaluándome. —¿Y viejas llamas? ¿Son lo mismo? —

	Mi rubor responde a su pregunta, provocando otro chillido. Le hablo de la noche anterior. Luna y fuego y besos. Entonces, por supuesto, recuerdo mi hechizo. Amalie también lee esto en mi cara, y es necesaria una mentira rápida.

	—Se siente increíble y despierta tantos sentimientos ... pero es fácil pensar demasiado en las cosas—.

	Ella parece comprar mi simple excusa y la deja caer.

	—Entonces, estás aquí hasta que Merilee ... — su rostro cae.

	—Sí. Ella me pidió que me quedara. Siento que es lo correcto —.

	Amalie asiente con comprensión.

	Suena mi celular. Riley.

	—Uh, necesito tomar esto. Es bueno ponerme al día contigo —. Le doy un rápido abrazo de despedida y corro escaleras arriba hacia el desván.

	Contesto la llamada y la cara de Riley aparece en la pantalla del holograma. —Voy a tener que comerme mis palabras—, dice a modo de saludo.

	—¿Oh? ¿Todo bien? —

	—Necesito tu ayuda. — Su rostro se arruga en señal de disculpa. —Sé que es el peor momento posible—.

	—Eres la número uno en mi vida—, le digo. —No hay duda, pero estoy aquí para lo que necesites—.

	—Problemas con las brujas—. Riley suspira. —¿Puedes venir ahora? —

	—Sí. Dame tus coordenadas —.

	Él lo hace y los pongo en mi muñequera. Un par de momentos después, estoy de pie junto a él en el porche envolvente de una casa antigua. Techo de hojalata. Pisos de tablones, paredes de tablones. Un enorme árbol de magnolia se encuentra a cada lado. Un pentagrama hecho de enredaderas cuelga de la puerta principal. No exactamente sutil.

	Riley abre la boca para decir algo bien cuando la puerta se abre. Una mujer alta con piel como la medianoche y largas trenzas lo mira con sus ojos dorados. Otras dos mujeres están detrás de ella. Parecen hermanas.

	—Creo que lo dejé perfectamente claro, hombre lobo. ¡Te sugiero que salgas de mi propiedad! — la mujer con trenzas se rompe. Su tono, así como el crepitar de la magia a su alrededor, hacen evidente que no está sugiriendo nada.

	—Traje a alguien que podría ser más útil que yo—, dice Riley, señalándome.

	La mujer me mira de arriba abajo. O más bien, ella siente mi magia. No es tanto una evaluación física.

	Ella entrecierra los ojos. —Has visto la muerte y has vivido para contarlo—, dice después de un momento, luciendo levemente impresionada. Sus hermanas me miran por encima del hombro.

	Estoy un poco inquieta por su habilidad para leerme con tanta facilidad, pero la sigo. —No sé si viví, exactamente. Me transformé —. Quiero tomarla con la guardia baja como me ha hecho a mí, despertar su curiosidad.

	—Me he pasado la vida trabajando con la magia de la muerte—, dice la bruja. Mira a cada una de sus hermanas y entre ellas pasa un entendimiento, un acuerdo sin palabras. —Adelante. Hablemos. —

	Retroceden para dejarme entrar. Cuando Riley da un paso al frente, se erizan y una incluso sisea.

	—¿Por qué no espero afuera? — él dice.

	No estoy segura exactamente de qué necesita que haga con estas brujas, pero está claro que no hablarán con él, y puedo averiguarlo a medida que avanzamos. Le lanzo una mirada comprensiva y entro en la casa.

	El interior es tan rústico como el exterior. La característica principal de la sala de estar es una chimenea de piedra cubierta de velas y estatuas de diosas. Hierbas agrupadas cuelgan del manto. Un fuego parpadea, a pesar de que hace todo el día y no hace mucho frío afuera. Una alfombra de hierba tejida cubre el áspero piso de madera, y varias sillas de mimbre y un sofá de dos plazas salpican la habitación. Un aroma picante llega desde la cocina, una especie de hechizo que se prepara en la estufa.

	Las brujas se sientan junto al fuego, la que había hablado en una silla y las otras dos en taburetes a su lado. Ella me hace un gesto para que haga lo mismo.

	—Entonces, magia de la muerte—, digo. Me siento frente a ellos en el sofá de dos plazas.

	Ella asiente, se pasa las trenzas por encima de un hombro. —Todo nuestro aquelarre se especializa en eso—.

	—¿Qué implica eso exactamente? —

	—Usamos hechizos para morir y viajar más allá del velo—, dice.

	—Habla con los que han muerto. Mira hacia el futuro —, dice una hermana. Ésta tiene el pelo negro y lacio que brilla a la luz del fuego.

	La tercera hermana agrega: —Viaja atrás en el tiempo. Aprovecha la energía de los muertos —. A diferencia de sus hermanas, tiene la cabeza rapada y la nariz y las orejas están cubiertas de piercings. Los tatuajes rúnicos se enroscan en su clavícula.

	La primera bruja dice: —De vez en cuando resucitamos a los muertos. Bueno, sus cadáveres, eso es. No queda ningún espíritu —. Me inmoviliza con una mirada intensa. —Pero eso ya lo sabes—.

	Asiento con la cabeza.

	—Cuéntanos tu historia, bruja—, dice.

	—Morí. Mi cuerpo fue incinerado. Pero no estaba lista para irme de este mundo. Así que volví —.

	La bruja se ríe y me señala con el dedo. —Hay mucho más en esa historia—.

	—Te diré. Si aceptas ayudar a mi amigo y a mí —.

	El fuego crepita y las brujas me miran, considerándome. —Una bruja que trabaja con un hombre lobo. Qué raro —, dice la bruja del tatuaje.

	—Trabajo con todos los sobrenaturales. Estamos en demasiado peligro en estos días para trazar límites entre nosotros —. Hago una pausa y miro a cada una de ellas. —Además, es uno de mis mejores amigos—.

	—La chica que engañó a la Muerte—, dice la segunda bruja. —¿Cuál es tu nombre? —

	—Quinn—.

	
—Soy Dayana—, dice la primera bruja. Señala a su hermana con el pelo largo y luego al pelo corto. —Camila e Isamar. Escucharemos tu historia. Y consideraremos ayudarlo. Dependiendo de lo buena que sea tu historia —, dice con una amplia sonrisa.

	—Oh, es bastante buena—, digo.

	Y cuento mi historia. De mi asesinato y de cómo me escondí en la Muerte y me defendí de los Doce. De mi acuerdo con la dama del reino y de mi entrenamiento que acababa de comenzar. Las hermanas se inclinan hacia adelante cuanto más hablo, sus ojos brillan.

	Cuando termino, Dayana se inclina hacia atrás. —Esa es toda la historia. Te envidio. —

	—¿Envidiarme? — Pregunto, estupefacta.

	—Has conocido a La que gobierna la muerte—, dice Isamar. —Hablado con ella—.

	—Solo la he visto de lejos—, dice Camila en voz baja.

	Los ojos de Dayana brillan. —No le agrada demasiado que nuestro aquelarre se asome a su reino. No podemos viajar allí, solo mirar hacia adentro brevemente —.

	Me siento y reflexiono sobre esto. Es cierto que ahora tengo una especialización con uno de los seres más poderosos que existen. Pero soy la novata. Y no estoy segura de que los Doce me vayan a dejar alguna vez olvidar eso.

	—Entonces, ¿mi historia es suficiente para cumplir con mi parte del trato? — Pregunto.

	—Depende de cuál sea la solicitud—, dice Dayana. Está claro que ella manda en la familia.

	—Déjame llamar a mi amigo—.

	Dayana se pone de pie. —Tendremos que salir afuera. Tenemos protecciones en la casa que serían desagradables para otros sobrenaturales —.

	Regresamos al porche delantero, donde Riley espera pacientemente. Las hermanas me recuerdan a Merilee y sus puntos de vista sobre otros supervivientes. Todavía hay tanta segregación, tanta desconfianza. Hasta que aparecieron supes en la sociedad hace un par de décadas, era un juego de supervivencia y recursos limitados. Las tensiones se habían disparado en la supercomunidad, si es que se podía llamar comunidad. Las cosas empezaron a mejorar una vez que los supes se incorporaron, pero luego los ángeles destrozaron la frágil tregua que habíamos establecido. Es más que frustrante.

	—Entonces—, dice Dayana, —¿Qué es lo que quieres? —

	—Venimos a advertir a todos los superintendentes del área que la NHTF está planeando redadas en cualquier momento—, dice Riley.

	Isamar resopla y una onda de magia recorre su piel. —Déjalos venir. Me encantaría ver qué pasa si intentan enfrentarse a nosotros —.

	—No los subestimes—, digo. —Ustedes tres son poderosas, pero están obteniendo armas más fuertes todos los días. Tienen dardos y balas que pueden quitarle sus poderes, tanto a corto plazo como para siempre —.

	Las hermanas se estremecen al unísono y Camila dice: —¿Quieres decir que seríamos humanos? —

	Riley y yo asentimos.

	—No importa—, dice Dayana, mirando fijamente a sus hermanas. —No pasarán nuestras defensas—. Agita una mano a su alrededor en los campos que rodean la casa. —Tenemos hechizos a lo largo del perímetro de este lugar—.

	—Es posible que tengan armas que puedan pasarlos—, digo.

	—¿Has visto algo así? — Pregunta Camila.

	—No. Pero se están volviendo cada vez más fuertes —. Señalo a Riley. —Hemos estado luchando contra ellos desde el principio. Tienen nueva tecnología cada vez —.

	—Nos vendría bien su ayuda para mantener el fuerte en Charlotte—, agrega Riley. —Los hechizos de límites ayudan a las personas a tener tiempo para escapar—.

	—¿Qué implicaría exactamente esta ayuda? — Dayana pregunta con sospecha.

	—Tenemos algunas casas de seguridad para los superintendentes que necesitan evacuar su residencia principal—, dice Riley. —Si pudieras venir a preparar hechizos, sería de gran ayuda—.

	Dayana mira a sus hermanas. —Necesitamos discutir entre nosotras. Por favor espera aquí. —

	Las brujas se retiran a su casa, dejándonos a Riley y a mí solos en el porche.

	—¿Cómo van las cosas en tu otra misión? — pregunta, inmovilizándome con sus ojos marrones.

	Le cuento lo último, incluidos los besos y mi hechizo.

	Las cejas de Riley se elevan. —¿Crees que Gavin podría estar involucrado en la muerte de Merilee? —

	—No. Pero mi hechizo indica lo contrario —.

	—¿A menos que de alguna manera lo hayas hecho mal? —

	—Quiero decir, es posible. No suelo lanzar hechizos como ese. Quizás fue la redacción. Debería haber sido más clara. — Yo gimo. Pero ya basta de mí. ¿Cómo están las cosas con ustedes? —

	—Scorch y yo estamos bien, pero vi a Zy en las noticias. ¿Has visto? —

	Niego con la cabeza. Zyan ha estado tratando de mantener un perfil bajo desde que está en la parte superior de la lista de los más buscados por los ángeles, por lo que ser atrapada por los medios de comunicación no es bueno. —¿Donde? —

	—París. Donovan estaba con ella. Algo sobre demonios que se hacen pasar por funcionarios del gobierno —.

	—Oh Jesús. — Nada de eso es una buena noticia. —¿Crees que ella se asoció con D de nuevo? —

	Riley se encoge de hombros. —Quién sabe. —

	La pregunta tácita flota en el aire. No hemos visto a Zy por un tiempo porque dijo que necesitaba trabajar en algunas cosas personales. Lo cual le había dolido un poco al principio, pero parecía que necesitaba algo de tiempo a solas para resolver las cosas. Pero si está con Donovan, no está exactamente sola. Y eso cambia las cosas.

	—Estoy seguro de que hay una buena explicación—, agrega Riley, pero no parece tan seguro.

	Estamos interrumpidos de nuevas especulaciones por el regreso de las hermanas.

	—Isamar y yo te acompañaremos a las casas francas—, dice Dayana.

	—Gracias—, le digo, inclinando la cabeza en agradecimiento. —Esto será de gran ayuda—.

	—Otra cosa—, agrega Camila. —He visto un destello de tu futuro, Quinn, y necesitarás esto—. Presiona un pequeño frasco de líquido amarillo brillante en mis manos.

	—¿Qué es? — Pregunto.

	—Suero de la verdad. Uno poderoso. Te dará la respuesta que buscas —.

	—Guau. Gracias. —

	Ella niega con la cabeza. —No son necesarias las gracias. Es un honor para mí ayudar a un sirviente de la Muerte —.

	Camila se retira a la casa y las otras dos hermanas nos miran expectantes. Está claro que están listas para llevar el espectáculo a la carretera.

	Riley presiona el llavero de un sedán negro estacionado en el camino de entrada y entramos. Me río para mí misma: Riley conduce casi exclusivamente motocicletas japonesas, por lo que este es un paseo divertido y tranquilo para su gusto. Le muestro una sonrisa mientras salimos del camino de entrada.

	La granja de las brujas no está demasiado lejos de Charlotte. En diez minutos estamos en la ciudad. Riley entra y sale del tráfico, lo que nos lleva a una parte industrial de la ciudad. Finalmente se detiene frente a un antiguo almacén en una antigua planta de conservas.

	—Aquí estamos—, dice.

	Acabamos de salir del coche cuando una sensación extraña sube por mi columna, como un viento helado moviéndose debajo de mi camisa. Entonces una voz suena en mi cabeza, llamándome por mi nombre. O mejor dicho, tres voces, hablando al unísono.

	Apenas tengo tiempo para saludar antes de que mi entorno se desvanezca y me encuentre de pie en el templo de piedra del Rojo.

	 

	 

	Capítulo diecisiete

	 

	—Sabes que va a causar cierta alarma si desaparezco frente a la gente de forma regular, ¿verdad? — Les gruño a mis colegas.

	Las tres figuras encapuchadas se paran ante mí impasible. Realmente desearía poder ver sus caras. O saber si tienen caras.

	—¿Estás lista para comenzar el segundo día de tu entrenamiento? — dicen al unísono.

	Yo suspiro. No es como si tuviera elección.

	—Lo tomaremos como un sí. Coge tu capa —.

	Y de alguna manera, aunque sé que lo dejé en el tocador del desván, está colgando en el aire ante mí. Lo balanceo sobre mis hombros y me pongo la capucha sobre el cabello.

	El espacio que nos rodea cambia de nuevo y estamos parados en la habitación gigante con cientos de miles de luces brillantes. Luces que están a punto de apagarse para siempre. Da un nuevo significado a la palabra despacho.

	—Hoy seguirás a uno de nosotros mientras escoltamos almas al reino de la Muerte—, dicen.

	Una de las figuras encapuchadas da un paso adelante y me hace un gesto para que la siga. Supongo que no pueden perder más tiempo triplicando mi entrenamiento. No es que pueda culparlos, con la cantidad de almas que cosechan todos los días.

	—¿Tienes un nombre? — Pregunto mientras nos separamos de los otros dos y caminamos hacia el centro de las luces.

	El ser se detiene un momento. No estoy segura si es por sorpresa que pregunte, o simplemente porque nadie ha preguntado antes. Luego continúa moviéndose, y creo que me van a ignorar antes de que diga por encima de su hombro: —Puedes llamarme Nueve—.

	Nueve para ante un grupo de luces parpadeantes.

	—¿Estos están vencidos? — Pido confirmar mi comprensión del otro día. Suena extraño, como si estuviera hablando de un libro de la biblioteca que aún no se ha entregado.

	Nueve asintió. —Vamos a empezar. —

	Nueve extiende una mano pálida y encierra los dedos hacia adentro en un puño. El grupo de luces se condensa hasta que tiene la forma de una bola y también tiene el tamaño aproximado de un puño. Hay un pequeño espacio entre cada punto de luz. Parecen semillas de granada blancas y brillantes. Mientras la bola flota en el aire ante nosotros, Nueve toca una de las luces con la punta de un dedo.

	Se siente como si hubiera sido absorbido por un huracán.

	Hay un remolino de espacio a mi alrededor, y luego soy arrastrada hacia un túnel de luz. Lo giro, mi estómago da un vuelco. Estoy bastante segura de que el quiche que comí está a punto de volver a subir. Y luego, todo ha terminado abruptamente, y estoy de pie en una habitación de hospital.

	Nueve está a mi lado. Mientras me doblo, agarrándome el estómago, la cabeza de Nueve se gira para mirar. No voy a vomitar en el lecho de muerte de esta persona, no voy a vomitar en el lecho de muerte de esta persona ...

	El momento pasa y me enderezo. —¡Podrías avisarme la próxima vez! — Le susurro a Nueve.

	Nueve no responde. Está mirando la figura en la cama.

	Es una anciana. Ella tiene que estar en sus noventa. Su piel morena es suave y gastada como las páginas de la Biblia sobre su regazo y arrugada como una pasa. Dos anillos de oro lisos se colocan en sus dedos, que están hinchados y rígidos por la artritis. Sus pulmones suben y bajan muy lentamente. Tiene los ojos cerrados.

	Tres personas se sientan junto a su cama, dos hombres de sesenta o setenta años y una mujer joven probablemente de unos veinte. Uno de los hombres toma la mano de la anciana y la acaricia suavemente. La niña lee en voz baja un libro de poesía.

	Nueve extiende una mano y una luz trémula se eleva del cuerpo de la anciana. Se eleva y se mueve hacia nosotros. La bola de luz de la sala de despacho también flota delante de Nueve, y un pequeño pinchazo de luz se separa de ella y se mueve hacia la luz más grande que salió de la anciana. Se fusionan y una forma plateada se erige ante nosotros. Se parece a la anciana, pero parece unos cincuenta años más joven.

	El alma de la mujer, porque eso es lo que estoy segura que es, mira a su yo de luz y luego a su cuerpo físico. Luego se vuelve y nos ve, encontrando nuestras miradas una a una. Ella asiente, pero no dice nada.

	Nueve se acerca y toca otra pequeña luz en la pelota. El túnel de huracanes se abre de nuevo. Esta vez cierro los ojos y está un poco mejor. Un poquito. Todavía tengo que inclinarme y respirar lentamente durante varios momentos.

	Cuando aterrizamos, Nueve me está mirando de nuevo. —¿Te das cuenta de que técnicamente no tienes cuerpo, así que las náuseas son solo en tu mente? —

	Me enderezo y asiento con la cabeza. Nueve tiene razón, por supuesto. Sufro sin razón.

	Si el alma que ya hemos cosechado piensa que nuestro intercambio es extraño, no lo deja ver. Ella espera detrás de nosotros mientras nos acercamos a este nuevo lecho de muerte.

	Que no es una cama en absoluto.

	Al menos una docena de autos están esparcidos por la autopista. Las luces rojas y blancas de cinco ambulancias destellan en el cielo nocturno. Los paramédicos van y vienen. Algunos empujan camillas, otros se agachan sobre cuerpos que yacen en el suelo. Un enorme camión se vuelca en la distancia y varios bomberos intentan apagar los incendios que lo rodean, que parecen provenir de algún tipo de derrame químico.

	No estoy preparada para este nivel de caos.

	Nueve extiende la mano y vuelve a hacer el gesto de cerrar el puño. Desde el otro lado de la devastadora escena, tres luces plateadas se separan de los cuerpos y se acercan a nosotros. Como antes, en el hospital, tres luces se separan de la bola de Nueve y se mueven hacia ellos hasta que se fusionan.

	Dos de las almas nos ven y parecen aceptar lo sucedido, como hizo la anciana. Pero uno, un hombre de mediana edad, asoma la cabeza ante la escena infernal que tenemos ante nosotros con una expresión de desconcierto en el rostro. No es de plata maciza como las otras almas, sino que entra y sale de forma errática.

	—¿Qué pasa? ¿Quienes son ustedes? — Pregunta el muerto.

	—Moriste—, dice Nueve sin emoción. —Ellos también están muertos—. Señalan a las otras almas. —Estamos aquí para acompañarlo al siguiente paso en su viaje—.

	Una risa triste se escapa de los labios del hombre. —¡No estoy muerto! ¡Mírame! — Levanta sus brazos translúcidos en el aire. Claramente, él no ve lo mismo que nosotros. —Estás loco—, sisea, señalando a Nueve.

	Nueve dice: —¿Puedo mostrarte algo? —

	—No voy a ir a ninguna parte contigo—, dice el hombre, retrocediendo.

	Un suspiro emite de los labios de Nueve, tan suave que casi me pregunto si me lo imaginé. Empieza a caminar hacia adelante, pasando por encima de piezas de metal retorcidas y moviéndose alrededor de paramédicos y personas heridas. El muerto flota tras ellos, forcejeando y pateando.

	—¿Cómo haces esto? ¡Oye! ¿Me escuchas? —

	Sigo a los dos mientras se dirigen hacia el semirremolque. Está muy lejos, pero de alguna manera nos encontramos abruptamente junto a él. La puerta del lado del conductor está abierta. Las llamas brotan del motor y consumen la mayor parte de la cabina. Los bomberos están a unos cuatro metros de distancia, tratando desesperadamente de apagar el fuego que se extiende por la acera, bloqueando su acceso.

	—¿Reconoces ese cuerpo? — Nueve pregunta al alma del muerto, señalando el cadáver destrozado que se desplomó sobre el volante.

	La cara del cadáver está volteada hacia un lado, frente a nosotros. El alma hace un sonido de chisporroteo. —¡Ese no soy yo! —

	—¿Verdaderamente? — Nueve dice. —¿Está seguro? —

	—Positivo. — El alma cruza los brazos sobre el pecho.

	—¿Quién es entonces? — Pregunto.

	—Ese es otro camionero—, dice el alma. —Simplemente me detuve aquí para ver cómo estaban los restos del naufragio. Me has mezclado con otra persona —.

	—¿Entiendes que si no vienes conmigo, viajarás por la tierra, incorpóreo, por la eternidad? — Nueve pregunta.

	—No los estoy escuchando idiotas ni un segundo más—, dice el alma.

	Se vuelve hacia nosotros y camina por el camino. En la distancia hay un destello, y aparece a la vista el contorno reluciente de un semirremolque. El muerto se sube a él, arranca el camión y se dirige a la carretera.

	—Y eso, Quinn Devereux, y así es como se crean los fantasmas—, me dice Nine. Hay una tormenta de emoción en el aire y no estoy segura si es mía o de Nueve. —Creo que es suficiente para tu segundo día—.

	—Pero-—

	—Llevaré a los demás a donde necesiten ir. Reanudaremos nuestras lecciones mañana —.

	Antes de que pueda seguir discutiendo, me quedo atrás en el desván.

	No estoy sola.

	—¿Gavin? —

	 

	 

	Capítulo dieciocho

	 

	Mi antiguo amor / amor actual / posible asesino se sonroja y mira a su alrededor con aire de culpabilidad. —Perdón. Subí a buscarte, pero no estabas aquí. Hasta que ... bueno, aquí estás. Buen truco —.

	—Sí, lo siento. Tenía algo de lo que tenía que ocuparme —. Me pregunto cuánto tiempo he estado fuera, con el tiempo que no pasa igual entre reinos.

	—Te extrañé en el desayuno—, dice Gavin. Y luego en el almuerzo. —Empiezo a pensar que me estás evitando. Capa fresca, por cierto. —

	Me acerco y me siento en el borde de la cama. Es demasiado a la vez: ayudar a Riley con las brujas, seguir a Nueve, cosechar almas, el fantasma que viajará por la carretera por la eternidad en lugar de seguir adelante. Y no he tenido tiempo de procesar lo que aprendí sobre Gavin esta mañana. Son muchos sentimientos dentro de un cuerpo.

	Gavin continúa. —¿Quizás es extraño que nos hayamos besado? Quiero decir, yo no lo creía ... pero ¿tú lo crees? v—

	Interrumpo para salvarlo antes de que continúe balbuceando. —No es eso—, comienzo. Es solo que podrías ser un asesino. —Riley necesitaba ayuda en Charlotte, y luego surgió algo más ... Tengo muchas cosas que hacer en mi vida en este momento—.

	¿Preparo algo de cena y me lo puedes contar? ¿Si quieres? — él dice.

	Parece tan serio, tan inocente. ¿Realmente podría tener algo que ver con la muerte de Merilee? Mi corazón dice que no, pero mi cerebro es demasiado sabio, ha visto demasiado. No soy la inocente e ingenua Quinn que solía ser. Y tampoco Gavin. Tengo que estar segura.

	Y luego recuerdo lo que tengo en el bolsillo.

	Suero de la verdad. Las hermanas brujas habían acertado.

	—La cena sería encantadora—, digo, agregando una sonrisa.

	Gavin me devuelve la sonrisa, luciendo aliviado.

	Me paro y dejo mi capa sobre la cama, luego le doy al gatito otra lata de atún. Ronronea en voz alta y nos deja rascarle la espalda mientras come.

	Los grillos y los pájaros nocturnos nos cantan mientras regresamos a la casa de Gavin. Es temprano en la tarde, por lo que el cielo aún no está completamente negro. Es el negro del ala de un cuervo, con azul y violeta entre la oscuridad. Remolinos de color que hablan del último suspiro del día.

	Cuando llegamos a la puerta de Gavin, se vuelve y me besa. Se me ocurre que si él es el asesino, estaré a solas con él cuando todos los demás estén cenando en el granero.

	Los dedos de Gavin se enrollan a través de los míos mientras me lleva a través del umbral.

	—¿Te gusta la paella? — él pide. Tan encantador.

	—Me encanta. —

	—Excelente. Tengo el tinto español perfecto para acompañarlo —.

	Nos dirigimos directamente a la cocina. Gavin comienza a sacar cosas de su refrigerador y alacenas. —¿Puedo ayudar? — Pregunto.

	Él sonríe. —Cuento con ello. Si no te importa ser mi ayudante de cocina —.

	—¿Estás bromeando? Amo a los hombres que cocinan. No creo recordar que en su día fueras particularmente hábil en las artes culinarias —.

	—Es una aventura algo nueva para mí—. Gavin se pone un delantal, un sencillo lienzo gris, y me lanza uno. —¿Quieres picar las verduras? —

	—Seguro. Pero tengo una regla sobre la cocina —.

	—¿Sí? —

	—El vino debe abrirse a primera hora—.

	—No soñaría con discutir—.

	Saca una botella de un pequeño botellero del mostrador de la cocina, la abre y se sirve dos vasos. Me complace notar que tiene copas de vino tinto adecuadas, grandes y redondas. Lo giro en el vaso y lo inhalo antes de probarlo, disfrutando del aroma picante y terroso.

	Gavin pone un poco de arroz amarillo y comienza a cocinar el pollo, la salchicha y los camarones, mientras yo corto pimientos, tomates, cebollas y perejil. Pronto la cocina huele increíble. Olvidé por unos momentos que técnicamente soy incorpórea. Son los simples placeres de tener un cuerpo los que hacen la vida. Olores y gustos y todos los demás sentidos.

	—Te ves muy linda con ese delantal—, dice Gavin. —Me está volviendo loco, para ser honesto—.

	—Tú no tienes mal aspecto—, le digo, tomando un sorbo de mi vino.

	Estamos parados a un par de pies el uno del otro a lo largo de la encimera, y él se inclina y me besa. Siento un extraño remolino de emociones: mitad desmayo, mitad temor. Es extraño estar aquí y fingir que todo es normal cuando estoy a punto de drogar a mi enamorado. Pero si es un asesino, drogarlo no es nada comparado con lo que le hizo a Merilee.

	Gavin debe ver algo de mis pensamientos en mi cara. —¿Estás bien? ¿Quieres hablarme de estas complicaciones en tu vida? — Hace una pausa. —Sé que acabamos de encontrarnos después de todos estos años, pero ... es casi como si nunca nos hubiéramos separado. ¿Sabes? —

	—Yo sé lo que quieres decir. — Otro sorbo de vino. —Siempre hemos tenido una conexión tan fuerte. Pero las cosas también son diferentes, por mucho que sean iguales. Si eso tiene algún sentido. —

	Gavin asiente. —Sí. Lo hace. Quiero comprender esas diferencias. Quiero saber todo lo que pasó en esos años perdidos —.

	—Vas a necesitar más vino si ahí es donde va la conversación—, le digo, y me deslizo y tomo su copa.

	La botella de vino está en el mostrador detrás de nosotros. Gavin se queda en la estufa, revolviendo la carne en varias sartenes. Dándonos la espalda el uno al otro, rápidamente saco el frasco de suero de la verdad y lo dejo en su vaso. Lo sigo con un gran trago de vino, luego me doy la vuelta y se lo entrego.

	—Aquí tienes. — Añado una gran sonrisa, uno de mis aturdidores de mil vatios.

	Gavin toma un sorbo de vino y vuelve a dejar su copa. —Gracias. —

	Nos tomamos un par de minutos para combinar el arroz, la carne y las verduras en una sartén grande y luego nos dirigimos al comedor mientras hierve a fuego lento. Parece el comedor de una viejecita; bueno, toda la casa lo parece, de verdad. Hay un gran armario de porcelana, una mesa de madera pulida y cortinas de flores rosas en las ventanas.

	Gavin me sorprende mirando el lugar. —Sí, realmente no he hecho mucho en cuanto a decoración—. Él ríe.

	Me siento en una de las sillas acolchadas. —Me sorprende que te hayan dejado tener toda la casa para ti solo, para ser honesta—.

	—Bueno, no era solo yo—, dice. Un ceño fruncido tira de sus labios. —Estaba comprometido. Tenía la intención de encontrar una manera de sacarlo a colación —.

	—¿Oh? —

	—Sí, una de las brujas que vino después de que te fuiste. Estuvimos juntos durante cuatro años. Ella se escapó con un brujo de otro aquelarre —. Gavin toma su vino y toma un largo trago.

	Extiendo la mano y cubro su mano con la mía. —Lo siento mucho. —

	Se encoge de hombros. —Me dolió muchísimo, pero obviamente fue lo mejor. Me alegro de que sucediera antes de casarnos. Y, por supuesto, estoy muy contento de no estar apegado a nadie. Desde que volviste —.

	Me sonrojo y Gavin también se sonroja.

	—Lo siento, eso fue realmente atrevido. Sé que solo estás aquí por Merilee —. Gavin mira nuestras manos entrelazadas. —Y tienes una vida ocupada. Y solo soy un tipo en una granja. Nada tan glamoroso como lo que estás acostumbrada —.

	—No se necesitan disculpas—. Miro a Gavin, a esos ojos dorados y esa oscura melena. Si fuera honesta conmigo misma, nunca había amado a nadie tanto como lo había amado a él. Un par de tipos se habían acercado, pero ninguno era Gavin. —Me siento igual. —

	Tomo otro sorbo de mi vino y Gavin hace lo mismo. Lo miro por encima de mi vaso. ¿Ya había entrado el suero? ¿Como se supone que iba a saberlo?

	—¿Puedo preguntarte algo? —

	—Por supuesto—, dice Gavin. —Cualquier cosa. —

	—¿Por qué no me defendiste esa noche? —

	No necesito dar más detalles sobre a qué noche me refiero. Ambos sabemos.

	El rostro de Gavin se oscurece. —Estaba celoso. Y asustado. Ya me preocupaba que no fuera suficiente para ti, porque te habías estado yendo mucho para ir a la ciudad. Y luego Canda dijo que estabas teniendo una aventura con un cambiaformas —.

	—Pero tenías que saber que nunca te engañaría—, le digo, luchando por mantener el tono de mi voz.

	—Yo lo debería. Fui estúpido —.

	Yo lo observo. No estoy muy segura de si es el suero el que habla o simplemente un arrepentimiento normal. Es hora de ser audaces. —¿Desearías haber tenido sexo anoche? —

	—Sí—, dice Gavin, sin pestañear. La mortificación se arrastra por su rostro. —Quiero decir, no es que no me encantara simplemente besar, fue genial. Y por supuesto ... quiero decir, acabas de regresar —.

	Él mira su copa de vino y me vuelve a mirar. Algo parecido a una idea de lo que está sucediendo se filtra en sus pensamientos y se refleja en su rostro. Ya sea que piense que es simplemente un peso ligero o que me persigue, es ahora o nunca.

	Respiro hondo. —¿Tuviste algo que ver con lanzar la magia negra que causó la enfermedad de Merilee? —

	 

	 

	Capítulo diecinueve

	 

	—No—, dice Gavin, luciendo confundido.

	—¿Estás protegiendo a alguien que lanzó magia negra contra Merilee? —

	—¡No! ¿Por qué estás ...? — Los ojos de Gavin viajan a su vaso de nuevo. —¡Me diste suero de la verdad! —

	—Sí—, le digo con calma. Estoy demasiado aliviada de que Gavin no esté involucrado como para lamentarlo. Todo lo que ha sucedido en los últimos días me golpea y lloro antes de darme cuenta. Y luego parpadeo rápidamente.

	—¡Quinn! — Gavin llora.

	Me doy cuenta de lo que he hecho y vuelvo a tener una forma sólida. Gavin me mira con horror.

	—Hay algunas cosas que necesito decirte, — digo lentamente.

	—Creo que es un eufemismo—, dice Gavin. —¿Por qué diablos pensaste que intenté matar a Merilee? —

	Ladeo la cabeza hacia un lado. —No parece sorprendido de saber que alguien intentó matarla—.

	Gavin bufó. —Es muy obvio. Me sorprende que todos los demás no se hayan dado cuenta. Pero, ¿por qué pensaste que lo hice? — Parece tan herido que estoy tentada de abrazarlo.

	—Lancé un hechizo para mostrarme quién estaba involucrado. Y fuiste marcado por el hechizo—.

	—Bueno, claramente algo salió mal. ¿Qué hechizo fue? —

	—Un hechizo de verdaderas intenciones—. Le cuento los detalles: la biblioteca, el boticario, las palabras del hechizo.

	Las repite en voz alta:

	Mighty Veritas, diosa de la verdad

	Busco el conocimiento del ataque de Merilee

	Ilumina mi camino

	—Probablemente me marcó porque tengo conocimiento del ataque de Merilee—, dice. —Y tal vez porque puedo iluminar el camino hacia su asesino—.

	Alzo una ceja. —¿Qué conocimiento? ¿Cómo supiste que estaba deletreada? —

	—Es bastante evidente. Las brujas no solo contraen enfermedades repentinas e inexplicables y mueren —. Él gime. —No puedo creer que todos los demás estén de acuerdo. Este aquelarre solo escucha todo lo que ella dice sin cuestionar. Es ridículo. —

	—Estoy de acuerdo. ¿Pero sabes quién lo hizo? —

	—Todavía no. Pero estoy tratando de resolverlo —. Hace una pausa, me mira. —¿Cómo supiste que fue atacada? —

	—Ella me lo dijo, ese primer día. Y me obligó a encontrar a su asesino —.

	Ahora es el turno de Gavin de levantar las cejas. —¿Ella te ató?—

	Asiento con la cabeza. —Pero la habría ayudado sin que me deletrearan. Incluso si ella me trató horriblemente hace todos esos años —.

	—Podemos trabajar juntos en esto ahora—, dice Gavin. —Haz justicia para la vieja bruja. Ha cometido muchos errores, pero no se lo merecía —.

	—Tengo una pista—, le digo, y le hablo de la otra persona marcada por el hechizo.

	—Canda—, murmura. —Tiene sentido. Canda siempre ha tenido sed de poder. Apuesto a que ella piensa que ahora va a ser suma sacerdotisa —.

	Pienso en los resultados algo confusos de mi hechizo y frunzo el ceño de nuevo. —Me gustaría obtener una confesión de ella antes de que se lo digamos a Merilee. Por si acaso. —

	—Eso es probablemente sabio—. Me mira y el silencio cae entre nosotros. —Será mejor que vaya a remover la paella—, dice, su tono tormentoso.

	Mierda, mierda, mierda.

	Me levanto y lo sigo a la cocina. —Escucha, lamento lo del suero de la verdad. Pero tenía que saberlo —.

	Se vuelve hacia mí abruptamente, sus ojos clavados en los míos. —¿De verdad pensaste que podía matar a alguien? —

	—No. No lo hice. Le estaba rezando a cada diosa en la que podía pensar, pero de nuevo, no podía correr riesgos —.

	Gavin me da la espalda y revuelve la comida con una espátula. Cuando finalmente se da la vuelta, toma mi mano y suspira. —Lo entiendo. Es difícil de tragar, pero yo habría hecho lo mismo. Tu hechizo te llevó por mal camino —.

	—Gracias por entender. —

	—¿Puedes pasarme esos platos de allí? —

	Hago lo que me pide y sacamos el plato de arroz español humeante en nuestros platos y regresamos al comedor. Un silencio incómodo cae entre nosotros mientras levantamos los tenedores y comenzamos a comer.

	—Es realmente bueno—, digo sin convicción.

	—Esfuerzo conjunto—, responde con una débil sonrisa. Otro par de momentos de silencio, luego, —¿Estabas acercándote a mí para ver si yo era el asesino? Porque no tenemos que terminar la cena si no te gusta —.

	Casi se me cae el tenedor. —¡No! ¡Gavin! — Yo suspiro. —Mierda. No. Lo decía todo. Cada palabra. Cada beso —.

	Su rostro se relaja y sus hombros caen. —Bien. No creo que pueda soportar otro corazón roto. Apenas sobreviví a perderte la primera vez —.

	Me inclino sobre la mesa. —Hay otra cosa que debes saber. Si vamos a seguir por este camino—.

	El rostro de Gavin es una mezcla de preocupación y cautela. Respira hondo como para prepararse.

	—Es mucho para asimilar, pero aquí va—. Me levanto más derecha. Puedo hacer esto. —Entonces, morí hace varios meses. Fui asesinada, de hecho. Zyan y Riley entraron en el reino de la muerte, bueno, el infierno primero, pero al final no estaba allí todavía, y me trajeron de regreso —.

	No parece posible que los ojos de nadie crezcan tanto como los de Gavin. Son increíblemente redondos y resplandecen como el sol.

	—Pero para volver, tuve que hacer un trato con la Muerte. Estoy aprendiendo con su personal para aprender a escoltar almas a su reino. Después de mi entrenamiento, tengo que acompañar a las almas un día al año hasta que muera. De nuevo. Ojalá esta vez sea más natural —.

	El rostro de Gavin procesa toda una gama de emociones y preguntas. Su boca se abre y se cierra varias veces mientras compiten por la prioridad.

	—Entonces, ¿eres un fantasma? —

	—No. Aunque es una suposición lógica, con mi parpadeo hace unos minutos —. Hago una pausa y trato de pensar en cómo explicarlo. —Es como ... bueno, mi cuerpo original fue incinerado. Pero a través de la magia de la Muerte, obtuve un cuerpo nuevo. Mi alma nunca había fallecido. Me escondí en la Muerte porque esperaba que Zyan me encontrara. Pero de todos modos, incluso con mi nuevo cuerpo, no soy del todo corpórea ... tengo que concentrarme mucho para no parpadear como lo hacía antes —.

	—Entonces, ¿qué eres exactamente? —

	—Creo que soy la única ser así ... jamás. O al menos que yo sepa. Realmente no tiene un nombre. Sigo siendo una bruja. Y también me convertiré en uno de los rojos, los escoltas del alma. Es algo nuevo —.

	Puedo ver que Gavin está tratando de procesar todo esto, pensando en lo que esto significa para nosotros dos, recordando las horas físicas que pasamos juntos la noche anterior. Es suficiente para asustar a cualquiera. No lo culparé si corre hacia las colinas.

	—Vaya—, dice. Y se inclina hacia adelante y me besa.

	Cuando nos separamos, digo entre dientes: —Esa no es la respuesta que esperaba—.

	—Eres un milagro—, dice, su voz suave y nebulosa como el crepúsculo. —Ya pensé que tuve suerte de que volvieras a mi vida, pero darme cuenta de lo que realmente te trajo aquí ... es bastante abrumador—.

	—Claro que lo es. — Mis ojos se encuentran con los suyos y le echo otro ligero beso en los labios. —Tengo una segunda oportunidad. Lo había olvidado últimamente. Necesitaba el recordatorio —.

	—Todo tiene sentido ahora—, dice Gavin. —Me preguntaba antes por qué viniste aquí. Seguramente no porque Merilee te llamó, no después de lo que hizo —.

	Lo miro, desconcertada. —¿Para qué crees que vine aquí? —

	—Para escoltar a Merilee al reino de la Muerte—.

	Las palabras de Gavin me golpearon de lleno en el pecho. No había vuelto al aquelarre para escoltar el alma de Merilee. Pero, ¿era todo esto parte del plan de la Muerte? El momento era sospechoso, seguro.

	—En realidad, vine porque ella me lo pidió. Pero no para ella, para mí. Para conseguir un cierre—. Hago una pausa, observando la reacción de Gavin. —A menos que la Muerte tenga algo bajo la manga que yo no sepa—.

	—¿Ella? — él pide.

	Sonrío y asiento con la cabeza.

	—Wow—, dice después de varios largos momentos de silencio.

	—Mucho por una noche—.

	—Con seguridad. —

	—Y ahora tenemos que volver a llevar al asesino ante la justicia—.

	Gavin asiente. —¿Podríamos darle a Canda el suero de la verdad como tú me diste? —

	—No estoy realmente segura de cómo lo colamos y luego la dejaríamos sola—.

	—Punto justo. —

	Caemos en otro silencio contemplativo. Se me ocurre algo, algo que no había probado desde que obtuve mi nuevo cuerpo. Algo que podría resultar bastante útil para investigar un asesinato.

	—Creo que tengo una idea—, digo.

	 

	 

	Capítulo veinte

	 

	He pasado todo mi tiempo desde que regresé de la Muerte tratando de no desaparecer. Pero tal vez me he estado equivocando en las cosas. Quizás parpadear es una habilidad que necesito cultivar, no reprimir.

	El único problema es que no estoy segura de cómo hacerlo intencionalmente.

	Regreso a mi apartamento del granero, prometiendo reunirme con Gavin por la mañana. La noche me reconforta mientras camino de regreso. La ironía de lo que estoy a punto de hacer no se me escapa. He estado tan, tan concentrada en mi físico desde que Zyan y Ri me salvaron de la Muerte. ¿Qué pasa si lo dejo ir y nunca vuelve?

	Con firmeza, aparto ese pensamiento de mi cabeza. Puedo hacer esto. Será solo un truco más bajo mi manga mágica.

	Cuando llego al desván, me siento en mi cama y cierro los ojos. ¿Qué se siente cuando parpadeo? Me doy cuenta de que eso es todo, no se siente como nada. Es cuando mi mente se olvida por completo de mi cuerpo, cuando pierdo toda conexión con el plano físico.

	Aquellos con cuerpos están tan acostumbrados a darlos por sentado. Olvidando la maravilla de cada inhalación y exhalación. El susurro del viento sobre la piel. Músculos a medida que se mueven, cientos de ellos, grandes y pequeños. Pestañas besando tu rostro mientras parpadeas. Dedos de los pies descalzos sobre hierba recién cortada. Pienso en todas estas cosas cuando intento ser sólida. Ahora es el momento de dejarlo todo.

	Es casi una forma de meditación. En el momento en que trato de no pensar en mi cuerpo, por supuesto que lo hago. Se necesita la mayor parte de la noche para afinar mi enfoque mental lo suficiente como para poder estar todo en mi cabeza o todo en mi cuerpo. A mitad de camino hacia el amanecer antes de que llegue a donde puedo parpadear con mucha determinación y permanecer así. Cuando sale el sol, no he tenido ni un guiño de sueño. Pero recuerdo que el Rojo me preguntó si todavía dormía. Sé que técnicamente no lo necesito y estoy lista para hacerlo.

	Es hora de llevar este espectáculo de gira.

	Lo que plantea un problema inmediato. Porque en el momento en que pienso en bajar las escaleras, parpadeo de nuevo en mi cuerpo.

	Pies, piernas, músculos, movimiento. No necesito ninguna de esas cosas. Cuando soy incorpórea, puedo ir a algún lado. Flotar, por así decirlo. O parpadear en un lugar y volver en otro. Estoy bastante segura de que así es como los rojos entran y salen de la Muerte y lugares de toda la Tierra tan rápidamente. Algo que necesito preguntarle a Nueve.

	Lo intento de nuevo. Desde mi lugar en la cama, pienso en estar al otro lado de la habitación. Sin moverse, simplemente llegando. Y con ese simple pensamiento, estoy de pie al otro lado de la habitación. Literalmente de pie. De vuelta en forma física.

	De nuevo. Esta vez me concentro de la misma manera, pero sin pensar en mis pies en el suelo. No tengo necesidad de estar de pie. No estoy atada a la tierra de esta forma. Funciona esta vez. Todavía soy invisible, flotando a unos centímetros del suelo.

	Una vez más, solo para desafiarme a mí misma, me imagino afuera sobre la cima del gran roble. Y luego estoy allí, en un abrir y cerrar de ojos ... bueno, en un abrir y cerrar de ojos. Flotando, invisible, en el cielo. Los rayos del sol naciente me golpean y me siento como un fénix. Es un poco subido.

	Ahora a mi tarea. Una pequeña misión de espionaje sobre mi vieja amiga Canda.

	No estoy segura de si todavía vive en la misma casa que vivió hace tantos años, pero es el lugar lógico para empezar. Imagino el lugar en mi mente y me imagino allí. De hecho, ayuda imaginarme encima de él, flotando libre. Solo el pensamiento y estoy ahí.

	Lo extraño es que no puedo verme cuando parpadeo. Soy invisible para todos. Incluyéndome a mí. Es una sensación muy extraña, existir, pero no verse o sentirse a sí mismo en un sentido físico. Me acerco a la pequeña cabaña, sin pintar y llena de agujeros de pájaros carpinteros. Se encuentra en el borde de la granja, más aislado que el resto de los edificios. Todavía no estoy segura de si hay alguien dentro. Y luego, como no veo ninguna razón para no hacerlo, paso directamente a través de la pared de la cabaña hacia la sala de estar.

	Intento no estar demasiado satisfecha con lo genial que es mi nueva habilidad. No puedo creer que nunca haya probado esto antes.

	No hay nadie en la sala de estar, así que me dirijo al pasillo, al dormitorio y, finalmente, a la cocina y al comedor, que es un gran espacio abierto. Canda está sentada a la mesa leyendo un libro. No es de extrañar que haya tanta tranquilidad en la casa.

	Yo la miro. Por mucho que deteste lo que me hizo, no se parece mucho a un asesino sentado aquí leyendo. Su cabello oscuro está recogido en un moño y lleva un par de anteojos de abuela que le quedan muy bajos en el puente de la nariz.

	Canda mira hacia arriba, justo en el lugar donde estoy flotando. Por un momento creo que me ve, pero se frota los brazos como si tuviera la piel de gallina y vuelve a leer. Sin embargo, ahora parece inquieta y, en un par de minutos, deja el libro y va a la cocina a preparar una taza de té.

	Zyan siempre había dicho que las vigilias eran aburridas. Ella no estaba bromeando.

	Observo a Canda durante otros treinta minutos mientras deambula por la cocina. Tiene una variedad de hierbas creciendo en el alféizar de la ventana, lo cual tiende a cultivar durante un tiempo. Recortando hojas y añadiendo una pizca de agua. Se sirve un poco de té y usa las hojas de té sobrantes para fertilizar la tierra.

	Estoy a punto de rendirme cuando ella se marcha atrás. No se detiene en su jardín, sino que continúa hacia el bosque. Pasamos robles y pinos y matorrales de zarzamoras. El sol aún no está alto en el cielo. Unos pocos rayos de luz atraviesan los árboles, iluminando parte del bosque y dejando otras áreas aferradas a las últimas sombras de la noche.

	Canda se detiene frente a un viejo árbol nudoso. Ella extiende la mano y toca algo. No puedo ver qué pasa con su cuerpo bloqueando el camino, así que floto hacia un lado hasta que estoy a un metro de ella y del árbol.

	La cosa que cuelga del árbol parece por un momento una maraña de enredaderas. Pero luego veo que son delgados trozos de hilo, retorcidos y trenzados en un patrón. A él se le atan pequeños huesos diminutos, y algo que parece un mechón de cabello rojo. Me da escalofríos mirarlo, y estoy a un suspiro de volver a parpadear dentro de mi cuerpo.

	Me muevo hacia arriba y hacia los árboles para no estar tan cerca. Canda mira el extraño objeto durante un par de minutos más y luego se retira a su cabaña.

	Ya he visto suficiente. Centrándome en el desván, me transporto de regreso.

	Me permito volver a mi cuerpo. Mis palmas están sudando y mi corazón salta en mi pecho, golpeando contra mi caja torácica. Es reconfortante volver a ser física. Cuando parpadeo, me siento tan ... insustancial.

	Finalmente, mi corazón se ralentiza y mi respiración vuelve a la normalidad. Quería la confirmación de que mi hechizo no arrojaba falsos positivos y lo había conseguido. Era asunto de cualquier bruja si querían hacer cosas espeluznantes de cordeles y huesos en el bosque. Pero fue el pelo rojo lo que me dijo lo que necesitaba saber.

	Cabello rojo del tono exacto del de Merilee.

	 

	 

	Capítulo veintiuno

	 

	Todavía estoy contemplando lo que acabo de ver cuando el gatito negro sale de debajo de la cama. Bosteza y se estira. Se le escapa un maullido quejumbroso y me inmoviliza con sus ojos verdes láser.

	—Bien, atún, — digo. —Pobre niña hambrienta—. Los asesinos deben esperar justicia cuando el gato tiene hambre.

	Agarro otra de las latas que me dio Gavin y se la coloco al gato, que se pone a comer con un apetito feroz. Por una fracción de segundo, juro que una bocanada de humo escapa de la boca de la cosita. Pero no he dormido nada, así que no confío exactamente en mis ojos. Paso un par de minutos acariciando su espalda. Ella se arquea hacia mi mano y enrolla su cola alrededor de mi muñeca.

	Abajo puedo oír a la gente que llega a desayunar. Me miro en el espejo y utilizo un hechizo rápido para levantar mis rizos antes de bajar las escaleras. Gavin ya está ahí. Se acerca desde el otro lado de la habitación, sus ojos buscando los míos, tratando de ver si encuentro algo. Empiezo a tirar de él hacia un lado para darle una actualización rápida, pero luego Amalie está allí, todo sol y sonrisas.

	—Mírense a ustedes dos, el uno para el otro. Tan lindo. — Ella nos empuja a un abrazo grupal. —Estoy tan contenta de que hayas vuelto, Quinn. Necesitábamos esto —.

	Hacemos cola para la comida, que son panqueques de calabaza y jarabe de bayas. Es perfecto para una mañana de otoño. Halloween está a la vuelta de la esquina. Riley y yo siempre lo pasamos juntos, recorriendo la ciudad con un verdadero estilo sobrenatural, pero cuando lo pienso, me pregunto cómo sería celebrarlo aquí en la granja con Gavin. Cócteles de calabaza bajo una noche llena de estrellas, paseos en heno por el bosque, una espectacular variedad de hechizos de brujería que se exhiben durante toda la noche. Halloween para brujas es como el mejor espectáculo de talentos. Nada podría superar a un aquelarre con el espíritu de la víspera de Todos los Santos.

	Amalie nos cuenta sobre su último viaje a Perú mientras nos sentamos a comer. Solo he ido a Sudamérica por trabajo. Me dan ganas de planear unas vacaciones.

	—Regresaste ayer, ¿verdad? — Gavin dice, poniendo un bocado de panqueque en su boca. Es difícil no mirar sus perfectos labios rosados.

	—Sí—, dice Amalie. —Fue lo más pronto que pude hacerlo después de que me enteré ... ya sabes—. Ella frunce el ceño y se deja caer. —Pero lo que no sabía era que esta hermosa brujita había regresado. Casi me siento culpable de estar tan feliz por eso, pero no puedo evitarlo —. Envuelve su brazo alrededor de mi hombro y me acerca a ella.

	—Admito que es bueno estar de regreso—, digo. —Con ustedes dos al menos. Y la finca. Había olvidado cuánto amaba esta tierra —.

	—Tendremos que mantenernos en contacto—, dice Amalie. —Como realmente. No solo cómo la gente dice que quiere, y luego no lo hace. Los tres fuimos tan buenos amigos una vez. Tenemos una segunda oportunidad ahora para hacer las cosas bien —.

	—En más de un sentido—, dice Gavin, mirándome.

	Terminamos el desayuno y Gavin me sigue arriba hasta el desván. Tan pronto como estamos solos, compruebo que mis barreras de privacidad todavía están en su lugar y le cuento sobre mi misión de espionaje y el extraño tótem en el bosque con el pelo rojo.

	Definitivamente es Canda, digo.

	Él asiente con la cabeza, sin parecer sorprendido. No es que ninguno de los dos pensara que ella no era capaz de hacerlo. —Entonces, ahora le decimos a Merilee—.

	—Ahora le decimos a Merilee—, repito, y luego suspiro. —¿Qué crees que pasará después de eso?—

	—Habrá un juicio—, dice Gavin.

	—¿El aquelarre todavía hace eso? — Pregunto, luego levanto una mano. —No importa, por supuesto que sí. Pregunta tonta. —

	Es una vieja tradición de aquelarre. El aquelarre se ocupa de todos los delitos cometidos. La aplicación de la ley externa nunca está involucrada. El sumo sacerdote o la sacerdotisa suelen presidir el evento, aunque cualquiera en el aquelarre puede hablar y expresar sus opiniones.

	—Ella estará devastada—, dice Gavin, sacudiendo la cabeza. —Por su historia con Canda. Es muy triste. —

	—Lo estará—, estoy de acuerdo. —¿Quién crees que sustituirá a Merilee? —

	Se encoge de hombros. —No sé. Las cosas han sido iguales durante tanto tiempo ... Ni siquiera puedo entenderlo —.

	Caminamos hasta Merilee's. Cuando llegamos a la puerta principal, mi corazón late con fuerza en mi pecho. Respiro hondo y lo dejo salir. No soy la chica que era hace tantos años. Vine aquí para cerrar. Es la hora.

	La puerta la abre uno de los brujos que está de guardia. Nos lleva de regreso a la habitación de Merilee. El aire está cargado de tanta salvia e incienso como la primera vez, y el mismo edredón extrañamente alegre cubre la cama. Pero Merilee se ve cien veces peor. Si eso es posible.

	El brujo la mira para asegurarse de que esté lista para recibir visitas. Ella asiente débilmente, solo el más leve movimiento de su mandíbula. Gavin y yo nos movemos para pararnos a los pies de la cama.

	—Más cerca—, susurra. Sus dedos se mueven como para indicar que quiere que nos sentemos a su lado.

	Con increíble cuidado, me siento a su derecha y Gavin toma el otro lado.

	—Sabía que ustedes dos arreglarían las cosas—. Ella trata de reír, pero solo le da un ataque de tos. Le entrego el agua de su mesita de noche y ella toma un sorbo. —Espero que tengas noticias. No me queda mucho más —.

	—Lo hacemos—, le digo, echando un vistazo a Gavin. Aparentemente, ella no recuerda o no le importa que él esté aquí y sepa su supuesto secreto. Respiro hondo. —Fue Canda—.

	Los ojos de Merilee se fijan en los míos por un momento, luego su cabeza se inclina hacia su pecho. —No. No lo creo —.

	—Es cierto—, dijo Gavin. —Quinn lanzó un hechizo de verdaderas intenciones y también encontró una especie de hechizo oscuro en el bosque después de seguir a Canda. Tenía tu cabello en él —.

	Merilee mira sus mechones de largo cabello rojo y distraídamente tira de un mechón con dos dedos. Ella permanece en silencio durante varios minutos. Finalmente dice: —Entonces, ¿este es mi destino? ¿Que me rompan el corazón en mi lecho de muerte? —

	—Lo siento—, digo, y lo digo en serio.

	—Estoy segura de que hay un gran sentido de justicia poética en todo esto para ti, Quinn—. Merilee tose de nuevo, tan profundamente que estoy segura de que se va a romper una costilla.

	—Lo que tú y Canda me hicieron fue injusto. Me usaste para ejercer miedo y poder sobre el aquelarre —. La miro a los ojos, oro contra oro. Los suyos son tan tenues que son casi marrones. —Pero fue lo mejor que me ha pasado. He visto el mundo. He salvado el mundo. He amado y he perdido y he muerto y he renacido. No cambiaría nada de eso —. Tomo un respiro, lo dejo salir lentamente. —Te perdono, Merilee. Y te deseo lo mejor en el próximo paso de tu viaje. Sé lo que hay más allá, este no es el final —.

	Los ojos de Merilee se agrandan. Al principio creo que es por lo que he dicho, pero luego siento un extraño cosquilleo de viento helado en mi espalda. Nueve aparece en el borde de la cama.

	Merilee toma mi mano en una de las suyas y Gavin en la otra. —Cuídense bien los unos a los otros—, dice, y sonríe.

	Nueve convoca el alma de Merilee y se eleva y flota hacia ellos. Y luego se van.

	 

	 

	Capítulo veintidós

	 

	El cierre es algo extraño. A veces, cuando vives con algo durante tanto tiempo, sientes que has perdido una parte de ti mismo cuando finalmente se ha ido.

	Me siento como si estuviera aturdida cuando le decimos al otro brujo que Merilee se ha ido. Parece que solo unos momentos antes de que toda la casa esté repleta de miembros del aquelarre. Rostros llorosos, rostros en blanco. Gente que toma la mano de Merilee y se despide por última vez. Ella no puede oírlos, pero entiendo el sentimiento.

	En algún momento, finalmente escapo, permitiendo que los demás hagan las paces. Siento muchas emociones, pero sobre todo me siento tranquila. Hice lo que vine a hacer.

	Gavin trota a mi lado, y solo entonces me doy cuenta de que nos separamos entre la multitud. —Algunos de los otros miembros del aquelarre vienen conmigo y vamos a buscar a Canda—, dice con gravedad.

	—Discretamente, ¿estoy segura? —

	—Con suerte—, dice. Me abraza. —Hablaremos más tarde, ¿de acuerdo? —

	Asiento con la cabeza y camino de regreso al granero. Mi trabajo aquí está hecho. Pero las cosas están lejos de terminar. Tengo que averiguar adónde ir a partir de aquí.

	—¡Nueve! — Grito cuando mi compañero de trabajo aparece de repente ante mí.

	Nueve no dice nada, pero solo me entrega mi capa roja. Lo balanceo sobre mis hombros mientras desaparecemos del plano físico y reaparecemos en la Muerte.

	—¿Qué hay en la agenda de hoy? — Le pregunto a mi colega. Estamos en la sala de despacho, las luces giran a nuestro alrededor. No me siento en lo más mínimo capaz mental o emocionalmente de entrenar hoy, pero no tengo muchas opciones.

	—Hoy me seguirás en varias cosechas más. Entonces, mañana serás iniciada y recibirás tu primera asignación en solitario —.

	Finalmente, un plan más detallado. —¿Qué implica mi iniciación? —

	—Necesitas recibir todos tus poderes como uno de los Rojos para que puedas cumplir con tus deberes para la Muerte—, dice Nueve. —Más allá de eso, no diré—.

	Ni siquiera esperaba tanta explicación, así que no presiono más. He aprendido que Nueve es un ser de pocas palabras.

	Nueve camina a través de las luces y uno de los pulpos voladores les envía una bola de luces como la que habíamos usado el día anterior. Una vez más, el dedo de Nueve se cierne sobre los puntos individuales antes de elegir uno.

	—¿Cómo eliges? — Pregunto, justo antes de que toquen la luz.

	—Al principio, no hay necesidad de elegir—, dice Nueve.

	No entiendo lo que eso significa, pero antes de que pueda preguntar, somos llevados por el túnel del huracán hacia los momentos finales de alguna persona pobre. Esta vez recuerdo lo que dijo Nueve y utilizo mi recién adquirida habilidad de moverme sin mi cuerpo. Cuando aterrizamos, Nueve me da un gesto de aprobación.

	No estoy preparada en lo más mínimo para la escena que tenemos ante nosotros. Estamos en un pueblo en alguna parte. Gritos y disparos dividieron el aire. Un olor horrible llega a mi nariz y me doy cuenta de que es el olor a carne quemada y gasolina. Hombres en camiones recorren las calles a balazos. Algunos de ellos saltan y persiguen a los aldeanos, atacándolos con enormes machetes. Los cuerpos ensucian el suelo: hombres, mujeres y niños.

	Varios de los soldados tienen a un hombre y una mujer atados a un poste de la cerca. Están siendo torturados con cuchillos y palos llameantes. La bilis sube por mi garganta y quiero cerrar los ojos, pero no puedo. Mientras miramos, uno de los soldados corta el brazo del hombre y su cabeza cae inerte hacia un lado.

	Nueve extiende el puño y hace el gesto de cierre. Las almas del hombre y la mujer torturados se acercan a nosotros.

	—Pero la mujer, todavía está viva—, digo, confundida y horrorizada.

	—El alma sólo puede vivir bajo tanto tormento—, responde Nueve.

	Una docena de otras almas se acercan a nosotros desde todo el pueblo y se materializan después de unirse a las luces de la bola de Nueve. El aire tiembla a nuestro alrededor y desaparecemos. La gratitud que siento al no ver las cosas que veía es abrumadora. Como es la culpa. Pasé apenas dos minutos en ese infierno, cuando hay gente en el mundo que lo vive todos los días. Siento que una parte de mi alma ha pasado por una picadora de carne.

	Las lágrimas que caen por mi rostro hacen que sea difícil ver dónde estamos al principio. Parpadeando, me doy cuenta de que estoy en un lugar donde no he estado antes.

	El suelo debajo de nosotros es de granito blanco con vetas de color gris carbón. En lo alto, una extensión interminable de galaxias, iluminada con estrellas, lunas y soles. Es como si estuviéramos flotando en el espacio exterior. Justo delante de mí, un puente arqueado se eleva bruscamente hacia el cielo. Es del mismo granito que el suelo y está revestido con pilares ornamentados. Empezamos a cruzarlo.

	Cuando llegamos a la cúspide del puente, veo que el otro lado es solo otro tramo interminable de granito blanco y espacio. Pero no tenemos que ir muy lejos, porque la Muerte se sienta no lejos del otro lado del puente. Ella se sienta en una sencilla silla de piedra pulida que es rojo sangre. Un Pegaso negro la flanquea a cada lado.

	Nueve y yo acompañamos al grupo de almas a la base de la silla de la Muerte. Ella me saluda con un movimiento de cabeza y luego enfoca sus ojos metálicos en las almas que tiene delante. Supongo que se supone que debemos esperar, pero Nueve se da vuelta y me hace un gesto para que lo siga.

	—Ella lo manejará desde aquí—.

	Nueve levanta la bola de luces. Solo unos pocos puntos individuales ahora. Tocan con un dedo una de las luces y nosotros pasamos a otra cosecha.

	Esta vez estamos de vuelta en el hospital y dejo escapar un suspiro de alivio. Por el más mínimo de los momentos.

	No hay cama de hospital en esta habitación. Solo hay una pequeña incubadora de plástico. Una pequeña incubadora para un bebé diminuto.

	Me vuelvo hacia Nueve, el horror me invade. —No puedes hablar en serio—.

	—¿No te diste cuenta de que los bebés mueren? — Nueve dice.

	—Por supuesto que lo hice, pero esto ... para mi entrenamiento ... — Mi boca se abre y se cierra mientras balbuceo mis palabras.

	—Ese es precisamente el punto—, dice Nueve. —Estás entrenando. Es fundamental que te des cuenta de la plena responsabilidad, la inmensa gravedad, del trabajo que estás asumiendo. Para siempre. —

	Y me doy cuenta de algo entonces. —La muerte no te obligó a hacer esto, ¿verdad? Te ofreciste como voluntario para entrenarme por una razón —.

	—¿Sabes lo que significa la eternidad, niña? — Y por primera vez, estoy segura de que hay emoción en la voz de Nueve. —¿De verdad sabes lo que esperabas? Solo por una corta vida —. Algo que podría ser una risa sin alegría emite de la garganta de Nueve.

	—Bueno, ya está hecho, ¿no es así? — Digo, con la voz temblorosa. —El trato se cerró hace meses—.

	—Todavía tienes que someterte a tu iniciación—, dice Nueve.

	El significado de lo que está insinuando me golpea de lleno en el pecho. No puedo respirar por un momento. —Crees que no debería seguir adelante con eso. ¿Que debería simplemente ... morir? —

	Nueve no dice nada por un momento. —Creo que deberías sopesar tus opciones y decidir con todos los hechos que tienes ante sí—.

	No se que decir. Nueve se aparta de mí y saca el alma del bebé de su cuerpo. Cuando se une al punto de luz y se materializa en su cuerpo espiritual, es un adulto. No es un alma nueva, aparentemente.

	Cosechamos varias almas más en diferentes lugares, pero en este punto estoy demasiado entumecida para notar mucho sobre ellas. Un anciano en un asilo de ancianos. Una sobredosis de drogas de veintitantos. Un suicidio de mediana edad.

	Luego volvemos al puente de granito. Escoltamos a las almas hasta la Muerte y yo sigo a Nueve de regreso a la base del puente.

	—Terminaste por el día—, dice Nueve. Su voz es sin emociones una vez más. —Mañana es tu iniciación. Mediodía, tu tiempo —.

	Y luego estoy de vuelta en mi loft.

	Las lágrimas brotan de inmediato, tan rápido y tan fuerte que mi cuerpo se estremece con cada sollozo. Me hundo en el suelo. El gatito asoma la cabeza por debajo de la cama y luego se desliza tentativamente por el suelo hacia mí. Se sube a mi regazo y comienza a ronronear. El calor se eleva como una almohadilla térmica. Hace un calor anormal para un animal.

	No solo ha sido uno de los peores días de mi existencia, sino que mañana seguramente será aún peor. Porque mañana tengo que decidir si voy a pasar el resto del tiempo teniendo días como hoy, o romperé mi contrato con la Muerte. En cuyo caso moriré. Bastante literal.

	 

	 

	Capítulo veintitrés

	 

	—¿Qué ocurre? — Pregunta Gavin tan pronto como me ve.

	Es la hora de cenar en el granero y todos se han reunido. La habitual cacofonía de ruido se ha ido esta noche. Todo el mundo está de luto por Merilee de una forma u otra, y también está el hecho de que Canda la mató.

	Pero tengo un conjunto de problemas completamente diferente.

	No estoy tan lista para contarle a Gavin sobre la situación de vida o muerte que tengo que enfrentar en menos de veinticuatro horas. A veces, en raras ocasiones, una mentira es el mejor curso de acción.

	—Solo dificultades para aprender el trabajo—, digo, tratando de hacer que mi voz sea ligera y alegre. —No nos preocupemos por eso ahora mismo—.

	—Está bien—, dice con una pequeña sonrisa. —Vamos a comer algo—.

	La comida es la cura para muchos males. Mientras esperamos en la fila para llenar nuestros platos, veo gente hablando, llorando, compartiendo historias. Curación. O empezando a hacerlo.

	Después de la cena caminamos lentamente de regreso a la casa de Gavin. Las estrellas parecen brillar solo para nosotros, y una orquesta de grillos canta sobre la noche y sus misterios. No hablamos de nada, solo nos tomamos de la mano. Puedo sentir el pulso de Gavin debajo de su piel y puedo oler madreselva en el aire, y no quiero que esta noche termine. Porque cuando termine, tengo que tomar una decisión. Eternidad o muerte. Un extraño acertijo.

	El porche delantero nos tienta a quedarnos, y mis labios encuentran los de Gavin, y el tiempo pasa en un calor que se escapa entre nosotros hacia la noche fría. Dondequiera que me toque se siente como cometas disparándose a través de mi cuerpo. Quiero más, más, más. Me ha hechizado como solo un brujo puede hacerlo.

	Finalmente, sin embargo, entramos y nos sentamos en el sofá. El tic-tac de un viejo reloj de pie en el manto acelera el pulso de mi sangre. Como si necesitara un recordatorio del tiempo.

	La cara de Gavin cae y se acerca para tomar mi mano. —Necesito hacer las cosas bien—.

	Confundida, lo miro. —Hablamos de todo esto anoche—.

	—Estaba bajo los efectos del suero de la verdad. Obligado —. Me lanza una mirada y me sonrojo. —Pero quiero decir algunas cosas, necesito decir algunas cosas. No bajo ningún tipo de hechizo. Una verdadera disculpa —.

	Hace una pausa, mirando el sofá como si examinara las costuras. Cuando vuelve a mirar hacia arriba, sus ojos son más serios de lo que nunca los había visto. —Tenía miedo. Cuando todo sucedió. Miedo de enfrentarme a Merilee, como todos. Y como habías visitado la ciudad con más frecuencia, tenía cada vez más miedo de que te marcharas algún día. Que el aquelarre no sería suficiente. Que no sería suficiente —.

	Sus ojos están comenzando a brillar, lo que hace que mi garganta se apriete, pero lo dejo continuar.

	—Así que cuando Merilee te enfrentó ese día, decidí ser un cobarde. Debería haberte defendido. Porque, obviamente, cualquier persona debería tener derecho a salir de la granja cuando quiera. Somos un aquelarre, no una secta. Pero elegí el miedo. Pensé que serías castigada y te mantendría más cerca después de eso. Nunca pensé que realmente te irías. Nunca debí haber intentado retenerte, limitar tu libertad. Es el mayor arrepentimiento de mi vida —.

	—Oh, Gavin—. Lo acerco a mí y nos sentamos así un rato.

	Cuando finalmente se endereza, limpia una lágrima de mi mejilla que no sabía que estaba allí. También le quito una de la cara.

	—Lo siento mucho, Quinn. —

	—Sé. — Le ofrezco una sonrisa llorosa.

	—Por mucho que odio lo que hice, parece que estaba destinado a ser, ¿sabes? Necesitaba perderte para ver lo equivocado que estaba. Y necesitabas salir y empezar a salvar el mundo. Pero ahora nos hemos encontrado de nuevo —.

	—Tenemos—, digo. Las palabras parecen ahogarme. Nada de esto es justo. Acabo de encontrar el amor de nuevo, ¿y ahora puede que tenga que dejarlo atrás? ¿Renunciar a mi vida?

	Un hambre se despliega dentro de mí. Todavía no sé qué pasará mañana. Pero esta noche, soy la dueña.

	Subo al regazo de Gavin y lo beso con toda la urgencia que siento. Responde como si de alguna manera supiera a qué me enfrento. Las estrellas explotan en mi estómago y el calor corre por mis venas. La lengua de Gavin golpea la mía, saboreando, provocando, tentadora. Es demasiado bueno con eso. Sus labios se mueven a continuación hacia el lóbulo de mi oreja, su aliento caliente contra mi cuello. Los dientes rozan la suave piel de allí, enviando un pico de placer por mi vientre. Un suave gemido se escapa de mi garganta.

	Me siento animal y salvaje. Sin embargo, mis manos están tranquilas y firmes mientras desabrocho la camisa de Gavin. Puedo sentir cada centímetro de este cuerpo. Tengo fuego en las yemas de los dedos, destellos en la clavícula, hormigueo en los dedos de los pies (y en varios otros lugares). No hay ni un soplo de posibilidad de que me apague. Mi cuerpo quiere a Gavin ahora más de lo que nunca ha querido nada.

	Dejo caer la camisa de Gavin al suelo y paso las manos por su musculoso pecho. Sus pezones son oscuros y duros. Me inclino y paso mi lengua sobre uno de ellos y Gavin gime. Sus labios se mueven por mi cuello ahora, plantando besos suaves y calientes. Me saca la camiseta por la cabeza con un movimiento suave y me desabrocho el sujetador.

	Siento que estoy en llamas. Nunca antes había estado tan agradecido de tener un cuerpo. Y se siente como lo mejor del mundo, pero no es suficiente. Necesito unirme a él, en cuerpo y alma. Nos necesito lo más cerca posible, y lo necesito ahora mismo.

	Me desabrocho los jeans y empujo a Gavin hacia el sofá. Me ayuda a quitárselos y luego nos quitamos el suyo aún más rápido. Estamos piel con piel ahora, nada entre nosotros. Gavin me mira como si fuera una diosa, y ahora mismo, siento que podría serlo. Me siento a horcajadas sobre él de nuevo y él se sienta para unirse a mí. Ambos gemimos cuando nos juntamos. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, lo beso sin aliento. Nuestros cuerpos se aplastan, el calor y la magia se elevan a nuestro alrededor. Somos sol y luna. Somos todo el universo.

	Cuando amanece sobre los árboles y lanza un rayo de luz a la sala de estar, nos encuentra a Gavin y a mí en una maraña de miembros desnudos.

	—Buenos días, hermosa—, dice, sonriendo y pasando un dedo por mi mejilla.

	—La mejor mañana de mi vida—. Me acurruco contra su pecho, siento el latido de su corazón. Nos quedamos así un rato. Al final pregunto: —¿Qué tiene que hacer una chica para tomar café por aquí? —

	—Hmm—, dice Gavin, haciendo un gesto de frotarse la barbilla. —Creo que dos besos podrían hacerlo—.

	—¿Podría? — Ofrezco algunos extra para estar segura.

	Finalmente nos levantamos del sofá y sigo a Gavin a la cocina, sin molestarme con la ropa. Después de preparar un poco de tueste medio costarricense, al que le agrego un chorrito de crema y azúcar, salimos al porche delantero. Me las arreglo para agarrar un tiro para envolverme en el camino, y Gavin se pone sus bóxers. La mañana es fresca y fría, y la niebla se extiende a lo largo del arroyo y los campos.

	No estoy más cerca de tomar mi decisión que la noche anterior. Me quedan un puñado de horas, pero no me atrevo a aterrizar firmemente de una forma u otra. ¿Por qué Nueve tuvo que mencionar mi posible estrategia de salida? No puedo decidir si estoy agradecida o furiosa. Si continúo en mi contrato con la Muerte, ¿me volveré tan sin emociones y de otro mundo como los Doce? Porque eso no es vivir. No de la forma en que soy ahora. ¿O hay alguna forma de combatirlo? ¿Alguna forma de evitar perderme?

	La mañana se desvanece mientras me siento en el porche con Gavin, robando besos y momentos de tiempo precioso mientras puedo.

	Y luego, de repente, Nueve está de pie a mi lado.

	 

	 

	Capítulo veinticuatro

	 

	Aparentemente, Nueve ha permitido que Gavin lo vea, porque los ojos de mi tipo de novio son más grandes que la luna. Lo acerco para darle un beso profundo. Todo es calor, desesperación y nostalgia. Cuando nos retiramos, Gavin parece un poco aturdido.

	—Guau. Algunos besos —.

	—Fuera a trabajar—, digo. —Eres increíble. Estoy tan contenta de habernos encontrado de nuevo —.

	Tiene arrugas de preocupación alrededor de los ojos. —Dices eso como si no estuvieras volviendo—.

	Nueve hace un gesto de impaciencia, salvándome de una respuesta.

	—Te amo—, le digo a Gavin. Entonces Nueve y yo desaparecimos. Lo último que veo son los ojos dorados de Gavin.

	Llegamos a la sala de descanso del personal, es decir, el templo que se derrumba aparentemente en la noche eterna. Nueve me entrega mi capa y me la pongo. Cuando trato de levantarme la capucha, me la bajan.

	—Para tu iniciación, estás sin capucha—.

	Nueve no me dice nada más, ni siquiera da un aire de curiosidad por mi decisión. Lo que probablemente sea algo bueno, ya que aún no lo he decidido. ¿Cómo se decide algo como esto? Una parte de mí está conmovida porque a Nueve parece importarle, pero otra parte se pregunta si los espeluznantes encapuchados simplemente me están jodiendo. Pensando en mi primer día de entrenamiento, no parecían exactamente complacidos de que la Muerte trajera a una novata. Sin mencionar que me había escondido de todos ellos y probablemente los metí en problemas con la jefa cuando estaba esperando que Zyan y Riley me rescataran.

	Mis otros once compañeros de trabajo comienzan a aparecer en el templo uno por uno. Doce en total y yo hago trece. Si termino mi iniciación.

	—¿Estás lista? — dice uno de los Doce.

	Asiento, incapaz de encontrar mi voz.

	Parpadeamos hacia la habitación egipcia con las llamas azules. La muerte está esperando, luciendo elegante como de costumbre en su silla y flanqueada por su Pegaso. Ella cambió su atuendo por una vez. En lugar de su traje pantalón blanco habitual, lleva un vestido azul brillante de una sola manga. Se mueve como si estuviera hecho de agua y se acumula en el suelo debajo de ella. Su rubí todavía se encuentra en su garganta, un contraste sorprendente. También lleva una corona en la cabeza, delgada y plateada, con un punto adornado en la frente que parece casi una estrella.

	—Quinn Devereux, adelante—, entona la Muerte.

	Cruzo la habitación, los Doce detrás de mí, seis a cada lado. Nos detenemos a unos pasos del trono de la Muerte.

	—Arrodíllate—, dice con su voz de medianoche y magia.

	Hago lo que me dicen y, detrás de mí, los Doce hacen lo mismo. Luego, todos a la vez, los Doce se bajan las capuchas para que se desnuden como yo.

	Debajo de los pliegues carmesí, todos son hombres y mujeres de aspecto ordinario, aunque algunos, como Nueve, son andróginos, por lo que no puedo decir su género. Algunos tienen cabello rubio, negro, castaño, rojo o ninguno. Piel de todos los colores y matices. Ninguno de ellos parece viejo, aunque todos son eternos. Y aunque me sorprende la normalidad de su apariencia, no disminuye en lo más mínimo el poder que emana de ellos.

	—Estamos aquí hoy para hacer algo que nunca antes se había hecho—, dice Death. Ella agita una mano sobre la línea de nosotros. —Los Doce han estado conmigo desde el principio. Hemos cumplido nuestro gran propósito, nuestro enorme deber, durante todo el tiempo. Nunca ha habido otro. Hasta ahora. —

	—Tu papel será único—, continúa Death. Cumplirás con el deber de uno de los Trece Rojos durante un día de cada año hasta que mueras tú misma. Entonces te unirás a mis filas a tiempo completo. Para cumplir con tus deberes, debo imbuirte poderes especiales. Estos poderes te permiten entrar y salir del reino de la Muerte libremente y manejar la convocatoria de la muerte en la sala de origen —.

	Supongo que se refiere a las luces de la sala de despacho, aunque Nueve no había mencionado que se llamaban citaciones de muerte. Pero no hay forma de que la interrumpa para aclarar.

	—Lo más importante es que los poderes que te otorgo te darán autoridad oficial para actuar en nombre de la Muerte—. Me inmoviliza con sus ojos marrones metálicos. —Son pocos en todas las dimensiones que tienen tal autoridad. No debe tomarse a la ligera. En esencia, te convertirás en uno de los seres más poderosos que existen —.

	Un escalofrío recorre mi columna vertebral. Mi capa roja se siente como una cadena montañosa sentada sobre mis hombros.

	—¿Tú, Quinn Devereux, aceptas estos poderes y este deber eterno? — La muerte pregunta.

	El momento está aquí. Se siente como si Nueve me estuviera mirando, aunque miran al frente. Por un lado, tengo mi vida, que incluso con la longevidad prolongada de una bruja durará otros trescientos años como máximo. Por otro lado, tengo una eternidad de servidumbre, marcando el comienzo de miles de almas al día. Muchas almas que han sido arrancadas prematuramente de sus propias vidas, a veces de formas espantosas y horribles. Ni siquiera una fracción de un día me había roto el corazón. ¿De verdad puedo hacer eso para siempre?

	Pero todo en lo que puedo pensar es en Riley, Zyan, Gavin y muchos otros. Queridos amigos de los que nunca tendría la oportunidad de despedirme. Innumerables momentos a lo largo de las décadas que puedo pasar con ellos. El amor, la risa y la alegría son tan grandes que se siente como si se tragaran estrellas. Sol y besos y pan recién horneado. Campos de trébol y tomados de la mano y el olor de la lluvia. Incluso la tristeza y el desamor y el inevitable desorden caliente que es la existencia compartida de todas las cosas. Incluso eso.

	—Acepto, — digo, mis palabras resuenan fuerte a través de la enorme habitación. Las llamas azules de las antorchas tiemblan.

	La muerte se levanta de su silla. Su vestido azul fluye a su alrededor, en parte agua y en parte niebla. Mi corazón late en mi pecho mientras se acerca. Ella es hermosa y mortal. La idea de ser tocada por la Muerte hace que mi cuerpo reaccione instintivamente, el miedo y el pánico se apoderan de mis venas. Me obligo a permanecer quieta mientras ella pone una mano en mi hombro.

	Su toque es extrañamente suave, aunque sus ojos son feroces. La magia surge de la punta de sus dedos dentro de mí, caliente y eléctrica. La niebla negra nos rodea y no puedo ver nada más allá de nosotras dos. Solo los ojos brillantes de la Muerte, el resplandor de su rubí y el destello de luz de su corona.

	Entonces se acabó. La muerte levanta la mano y la niebla se disipa. El poder que me atraviesa se siente como un rayo en mis venas y un trueno en mi interior. Hay un ardor en mi pecho, unos centímetros por encima de mis senos. Se intensifica por un momento, luego hay un destello de luz y el dolor se desvanece. Alzo mis dedos tentativamente. En el lugar justo debajo del centro de mi clavícula, hay una marca. La muerte asiente, y sé que es su marca, la misma extraña forma de estrella que lleva en su corona.

	—Bienvenida al Red Thirteen—, dice Death con una sonrisa.

	Detrás de mí, los otros doce se hacen eco de ella.

	—El paso final de tu iniciación es completar el acompañamiento de un alma a este reino por tu cuenta—, dice la Muerte. —Después de eso, estás libre durante el próximo año—.

	Asiento con la cabeza.

	La muerte se adentra en el espacio que tiene ante ella y arranca algo del aire como si estuviera arrancando una cereza de un árbol. Es una luz blanca brillante como las de la sala de despacho. Lo mira por un momento como si admirara una bonita joya, luego abre la palma de la mano, frunce los labios y me lo sopla con un suave suspiro.

	La luz parpadeante flota lentamente hacia mí. Extiendo una mano y la pongo en mi palma.

	Antes, con Nueve, no podía ver nada más que las luces, solo un pequeño destello. Ahora, me doy cuenta de que fue porque no había recibido todos mis poderes. Porque puedo ver esta luz. Así es como Nueve debe haber elegido a qué muertes llevarme durante mi entrenamiento.

	Al principio, es solo un movimiento. Es casi como si de alguna manera me moviera hacia la luz cuanto más me enfoco en ella. Es extraño, porque la luz es muy pequeña. La imagen se vuelve cada vez más clara, y luego puedo ver mi asignación, la persona que está a punto de morir. Incluso puedo ver sus alrededores. A medida que la escena se solidifica, mi corazón sale de mi pecho.

	Es Gavin.

	¿Gavin?

	Niego con la cabeza violentamente, mis ojos se dirigen a los de la Muerte. —¿Es esto una especie de broma enfermiza? ¡Ese es mi novio! —

	La muerte me mira impasible. —No elegimos quién va a morir. Pero es nuestro deber llevarlos al siguiente paso de su viaje —.

	Siento que voy a explotar, disolverme, quemarme. Me estoy desintegrando. —¿Quién toma esas decisiones, entonces? —

	—Ese sería el Destino—, dice la Muerte. Hay una nota extraña en su voz. —El libre albedrío a nivel del alma también juega un papel en algunos casos—.

	—¿Entonces el destino ha decidido que mi novio necesita morir? —

	—Una vez más, puede que no sea el Destino del todo. No puedo decir. Eso está más allá de mi comprensión —.

	—Entonces, Fate, o lo que sea, decidió que Gavin tiene que morir—, digo, mis palabras están mezcladas con veneno, —pero decidiste que debería acompañarlo a tu puerta—.

	—Sí—, dice ella. —Yo lo hice. —

	Abro la boca para discutir, pero ella levanta una mano para silenciarme. Déjame continuar. —Hay dos cosas que sacar de esto, Quinn. Uno, el Rojo debe cumplir con su deber pase lo que pase. No importa qué. El equilibrio del universo está en nuestras manos. Si no cumplimos con nuestra responsabilidad, las consecuencias serían nefastas. Esta es una lección difícil de aprender, pero también la más vital. Por eso es esencial que hagas esto. En segundo lugar, si tu amor debe morir, ¿no crees que se sentiría reconfortado si lo escoltaras de la vida? Creo que agradecería la oportunidad —.

	—¿Aprecia la oportunidad? — Escupo las palabras. —Este fue tu plan desde el principio—.

	—No sabía que te enamorarías del chico—, dice Death, levantando una ceja.

	—Bueno, tal vez no deberías guardar secretos—.

	—No hay mayor secreto que la muerte—, dice. —Diría que lo siento, pero no puedo disculparme por la forma en que están las cosas—.

	—¿Hemos terminado aquí? — Siseo.

	La muerte me mira y por un momento tengo mucho miedo. —Estoy casi ofendida, y eso sería algo muy peligroso—. Hace una pausa, respira hondo. —Pero no te contraté porque seas mansa. Te contraté porque eres poderosa. Recuérdalo. —

	No respondo. Estoy demasiado enojada y demasiado aterrorizada al mismo tiempo. Necesito dejar este lugar antes de hacer algo lamentable. No estoy segura de a dónde voy, pero simplemente pienso.

	La sala del trono de la muerte se desvanece y me encuentro en un campo. Me doy cuenta un momento después de dónde estoy. El pasto de los caballos. A unos metros de distancia, los caballos pastan tranquilamente como si no todo se estuviera derrumbando.

	Me recosté en la hierba y dejé que las lágrimas me llevaran.

	Había elegido vivir y ahora Gavin tiene que morir.

	Un velatorio arrojado por brujas es un asunto completamente único. Hay música y alcohol. Hay risas y lágrimas. También hay un desfile encabezado por una mujer en un caballo blanco, desnuda naturalmente, coronas de enredaderas y hiedra para todos, y generalmente la aparición de uno o dos fantasmas famosos. Ah, y la cremación por arte de magia. No puedo olvidar esa parte.

	Debido a la extraña forma en que pasa el tiempo cuando estás en otro reino, había regresado de mi iniciación solo un par de horas antes del anochecer. Después de pasar un tiempo a solas, encontré a Gavin y me recordó el velorio.

	Mi vida parece girar en torno a la muerte en estos días. No puedo escapar de eso.

	El velorio comienza a las once, en el granero principal. Gavin y yo vestimos de blanco; un maxi vestido largo para mí y pantalones blancos de algodón y una camisa abotonada para él. Estamos descalzos, como casi todos los demás, y algunos también están descalzos en todas partes. Coloca mi corona en mi cabeza y yo coloco la suya sobre su cabello oscuro. Suavemente tira de uno de mis rizos dorados y se inclina para un beso. Es todo lo que puedo hacer para no sollozar, pero reprimo mis emociones. Nuestro tiempo casi se acaba. Pero aún no ha terminado.

	Una mezcla fuerte hecha en un caldero de hierro se vierte en copas de peltre para todos. Sabe a whisky, romero y miel y me da vueltas la cabeza al instante. Podría detenerlo, pero quiero estar completamente en mi cuerpo esta noche. Quiero estar tan viva como pueda. Y a veces eso significa emborracharse y gritarle a la luna.

	Aparece la bruja del caballo blanco. Tiene la piel increíblemente oscura y el pelo negro que contrasta con la perfección pálida como la luna del caballo que monta. El aquelarre no se da cuenta de la ironía de su elección, ya que el jinete se parece en muchos aspectos a una versión más joven de la Muerte real. Sin embargo, de alguna manera no puedo imaginarme a la Muerte desnuda. Y ella es mi jefa, tan tremendamente inapropiada de todos modos.

	Alguien ha convocado a un trío de fantasmas, dos poetas europeos muertos y un general romano. Uno de los poetas está bastante indignado por ser llamado y maldice profusamente en inglés antiguo. El otro intenta calmarlo en francés, sin éxito. Varias personas comienzan a tocar la batería, tocar flautas, o rasguear guitarras. Esto marca el inicio de la procesión. La mujer del caballo blanco dirige el camino por el camino desde el granero.

	Marchamos de un lado a otro a través de la granja. La gente baila sobre la marcha, bebe de sus copas, canta. Los músicos mantienen una melodía alegre, una canción de vida, amor y tiempo. Los dos fantasmas felices participan alegremente en la celebración, mientras que el gruñón acecha en la parte de atrás y mira a la gente con el ceño fruncido. Gavin y yo, que estamos cerca del final del desfile, nos tomamos de la mano y nos reímos de sus payasadas.

	Por fin, poco antes de la medianoche, termina la procesión en el gran campo donde tuvimos la ceremonia de la luna llena. Esta noche también se prepara una hoguera, pero esta vez es más grande. La misma altura, pero unos dos metros y medio de largo. El cuerpo de Merilee descansa pacíficamente encima de él, envuelto en una tela blanca y cubierto de flores.

	El aquelarre se extiende en círculo alrededor de la pira funeraria. Cuando llega la medianoche, es un espectáculo de fuegos artificiales. Varias docenas de brujas y brujos levantan sus manos hacia el cielo y lanzan hechizos de fuego, luz y calor. Algunos simplemente crean bolas de llamas, otros crean chispas de colores y otros crean diseños intrincados o criaturas que vuelan por la noche. La mía es una lluvia de lirios de llama azul, y Gavin crea algo que parece una libélula que cambia de color a medida que se eleva.

	Uno por uno, todos los hechizos caen en picado hacia la pira y se atrapa rápidamente. El fuego arde en un arco iris de colores mientras se eleva hacia el cielo. Gavin y yo retrocedemos cuando el calor se vuelve demasiado intenso.

	Y luego la música comienza de nuevo, y una de las brujas hace un hechizo de invocación para el caldero de alcohol. Se llenan las copas, se cuentan historias de Merilee. Había vivido una buena vida, sin importar mis desacuerdos con ella. Por fin tengo mi cierre y me siento en paz.

	Nos sentamos en la hierba durante horas. Amalie se une a nosotros en un momento, y Willow y Jere también. ¿Es esta la última noche de Gavin en la tierra? No sé lo que traerá el mañana. No conozco las circunstancias de su muerte. Se siente como un vicio aplastando mi corazón, robándome el aliento. Este no saber, este esperar.

	Finalmente, cuando el amanecer está cerca de nosotros, pongo a Gavin en pie y lo llevo de regreso a la casa. Una cosa es segura: si esta es su última noche en la tierra, hay al menos una cosa que no se va a perder.

	 

	 

	Capítulo veinticinco

	 

	Es sólo una hora después del amanecer cuando lo siento. Riley. Está en problemas. Ya sea por un sentido de brujería o simplemente por una cuestión de mejor amigo, sé que algo anda mal.

	Me concentro en él y reaparezco a su lado. Mis poderes se hacen más fuertes. Nunca he podido hacer eso concentrándome solo en una persona y no en una ubicación.

	Riley casi se sale de su piel. —¡Magdalenas de Jesucristo, Quinn! —

	Estamos en una especie de almacén, muchos revestimientos de chapa y piso de concreto. Un par de paneles sucios de plexiglás salpican el techo, dejando entrar un poco de luz tenue. Ventiladores de tamaño industrial y bombillas mal colocadas salpican el techo, pero o están apagadas o no llegan corriente. Riley está agachado junto a una pila de cajas de madera, y un cambiaforma oso familiar se sienta a su lado. Docenas de otros superpuestos están repartidos por la habitación.

	—¡Quinn! — Caleb dice, dándome un abrazo.

	—Es tan bueno verte—, digo. —Aunque parece que las circunstancias podrían ser mejores. ¿Que está pasando aquí? —

	—Hemos estado ayudando a los supes a evacuar sus manadas y aquelarres a casas seguras—, explica Riley. —El plan era mantener un perfil bajo por un tiempo con la esperanza de que la NHTF se rindiera y se dirigiera a otra parte—.

	No extraño su uso de palabras. —¿Era? — Mirando a mi alrededor, veo la tensión escrita en los rostros y en el lenguaje corporal.

	—Pero acabamos de recibir noticias hace unos minutos de que la NHTF está patrullando este vecindario—, dice Caleb, con expresión tormentosa. —Es una de nuestras casas seguras más grandes—.

	—¿Suerte horrible? ¿O un consejo interno? — Pregunto.

	—No estamos seguros todavía—, dice Riley.

	En ese momento escuchamos disparos en el exterior del edificio, seguidos de varios gritos. Una mujer aparece borrosa en la habitación, un vampiro a juzgar por su velocidad. —¡Plan B! — ella grita.

	Riley agarra mi brazo mientras cada cambiaformas en la habitación se lanza hacia una esquina del edificio. El vampiro que nos había advertido llega primero y mantiene abierta una puerta que conduce a un callejón. Un cuadrado de cielo se ve a través de él. Supes comienzan a abrirse paso.

	¡Caleb, llévate a Quinn! Riley llama. —¡Estoy sosteniendo la parte trasera! —

	—Me quedo contigo, lobo—, le grito a Riley.

	—No estás informada sobre el plan—, argumenta.

	—Al diablo con los planes—, digo. —Sé cómo patear traseros de la NHTF—.

	Riley sonríe y niega con la cabeza. Las puertas en la parte delantera del almacén se abren de golpe, el metal se derrite, se vuelve naranja brillante y se encrespa en los bordes como una flor marchita. Un jeep negro del gobierno montado con una enorme pistola acelera por el agujero, seguido por dos docenas de soldados armados. No esperan para evaluar la situación. Empiezan a disparar balas.

	En lo alto, las ventanas del techo del almacén se rompen y algo oscuro entra con un silbido. Me toma un momento darme cuenta de lo que estoy viendo. Lo que al principio parece una criatura alada gigante se divide. Ángeles. Cinco ángeles con alas negras como la noche, Eli al frente y al centro.

	Los ángeles disparan un aluvión de luz blanca a las balas que se aproximan, desintegrándolas mientras vuelan por el aire. No pierdo más tiempo. Invocando mi magia, arranco láminas de metal de los lados del edificio y las arrojo frente a mí, Riley y Caleb, formando una pared. Luego damos la vuelta y corremos.

	El callejón es corto, corre entre nuestro edificio y otro igual. Momentos después de que entramos, una sombra cae sobre nuestras cabezas y veo que Eli y los otros ángeles se han unido a nosotros. Cuando llegamos al final, no hay más que un bosque por delante. Hay una explosión resonante y el olor acre del humo y el metal derretido llena el aire.

	Nos sumergimos en los árboles. Puedo ver el resto de los supes corriendo unos cientos de pies por delante. No tengo idea de adónde conduce este camino. Pero no creo que sea una gran idea facilitar que la NHTF nos siga.

	Me detengo y empiezo a lanzar un rápido hechizo de confusión en el camino. Enviará cualquier cosa que lo golpee por donde vino, desorientado y con una migraña bastante épica.

	—Quinn, ¿qué estás haciendo? — Riley llama.

	—¡Ve, te alcanzaré! — Lo saludo con la mano, tratando de no perder la concentración. —¡Ir! —

	Con una mirada conflictiva, Riley se da vuelta y sigue corriendo.

	El jeep golpea el comienzo del camino hacia el bosque, y el soldado que maneja el arma me apunta. Solo necesito unos momentos más ...

	El arma dispara, una bola de fuego se dispara por el camino hacia mí. Mi hechizo encaja en su lugar. Parpadeo fuera de mi cuerpo momentos antes de que la explosión golpee mi hechizo de confusión. Rebota hacia atrás y al momento siguiente, el área del bosque al lado del almacén es un infierno.

	Reaparezco junto a Eli en el cielo a seis metros sobre el suelo y él me mira, sorprendido. —¿Desde cuándo puedes volar? —

	—Han pasado muchas cosas desde que te fuiste—, digo, y luego me reúno con Riley y Caleb en el camino de abajo.

	Mantenemos un ritmo vertiginoso durante unos kilómetros hasta que llegamos a un pequeño claro y nos detenemos para un breve descanso. Incluso los supes solo pueden funcionar hasta cierto punto sin necesidad de agua y un poco de descanso.

	—Todo este bosque estará plagado de NHTF en una hora—, dice Eli. —Tenemos que evacuar Charlotte por completo—.

	—No todo el mundo irá—, dice Caleb, sacudiendo la cabeza. —Esta es nuestra casa. Muchos de nosotros estamos muy convencidos de eso —.

	—¿Te sientes muy fuerte por ser un cambiaformas? — Pregunta Eli. —Porque la NHTF usará su nueva droga para despojarte de tus poderes. Y luego te seguirá encarcelando solo porque sí—.

	—Eso es lo que tienen en sus armas—, agrega Riley. —Una especie de guerra química—.

	—Entonces, ¿tenemos que vivir huyendo? ¿Esa es la única opción? — Caleb dice enojado.

	Sé que su ira no está dirigida a ninguno de nosotros. Estamos todos en el mismo barco. Supe en todo el mundo. Nuestro breve tiempo de vivir en paz con los humanos ha llegado a su fin.

	Era tan fácil olvidar todo esto en la granja.

	—Estamos trabajando en eso—, dice Eli, señalando a sus compañeros ángeles, a mí y a Riley. —Y otros—, agrega. ¿Es mi imaginación o su tono es un poco melancólico? Me pregunto si su mente está en Zyan.

	Todavía me estoy adaptando a Eli con sus alas negras como la tinta. Habían sido de un gris pálido la mayor parte del tiempo que lo conocía, antes de morir. En algún momento del camino, mientras Zyan intentaba reunir a sus contactos en todo el mundo para que vinieran a rescatarme, se habían vuelto negros. Debe ser una señal de su ruptura del cielo. Sus cuatro compañeros son los mismos, tres mujeres y un hombre. Para mí, son negros aún más hermosos. Pero no puedo evitar notar el parecido con las alas de la Muerte.

	—Uno de mis contactos tiene un autobús grande parado a un par de millas de aquí—, dice Riley. —Te llevaremos a donde quieras ir. Sugiero permanecer fuera de las ciudades por ahora. Id a hablar entre vosotros —.

	—Pero tenemos que movernos pronto—, dice Eli. —Cinco minutos. —

	Caleb asiente y se levanta para ir a hablar con sus compañeros cambiaformas.

	—Gracias por ayudar, chicos—, nos dice Riley a Eli y a mí. —Llegaste justo a tiempo—.

	—Por supuesto—, dice Eli. Se aprietan en el hombro. —Aunque me sorprendió saber que estabas en Estados Unidos. Vi a Zyan en las noticias de Europa el otro día —.

	Un silencio incómodo cae entre los tres por un momento.

	—Sí, eh, ella está haciendo lo suyo ahora mismo—, digo.

	—Necesitaba algo de tiempo para ella sola—, agrega Riley.

	—Ah—, dice Eli. Su rostro es cuidadosamente inexpresivo. —Bueno, es bueno saber que todos estamos peleando la buena batalla en nuestras respectivas ubicaciones—.

	—Ojalá podamos terminar pronto con esta locura—, digo.

	Eli se pone de pie abruptamente. —Bueno, te acompañaré en el autobús. Entonces mi batallón tiene que seguir adelante. Están sucediendo algunas cosas en DC —.

	—Gracias de nuevo—, dice Riley.

	—Cualquier momento. Permítanme reunir a todos —, dice Eli.

	Parece formal, profesional. Como si no todos fuéramos amigos cercanos. Está claro que la mención de Zyan lo molestó. Riley y yo intercambiamos una mirada.

	—Sé que no tenemos mucho tiempo, pero ¿qué está pasando contigo? — Pregunta Riley. —Algo esta mal. Puedo decir. —

	Los acontecimientos de los dos últimos días salen burbujeando de mi boca. Mi cierre con Merilee, la iniciación, mi prueba final.

	Cuando termino, Riley me empuja contra su pecho. —Lo siento mucho, Quinn. —

	Creo que… Me estremezco cuando un sollozo sube por mi garganta. —Creo que lo amo. ¿Cómo puedo hacer esto? ¿Cómo? —

	Riley acaricia mi cabello. Puedo escuchar a los demás comenzar a caminar por el camino. No tenemos el lujo del tiempo.

	—Si es su momento, es su momento, mi amor—, dice Riley. —Y es cruel que seas tú. Cruel contigo, quiero decir. Porque para él, probablemente sea el mejor escenario posible. Si tiene que morir —.

	—No es justo. — Y me estremezco de nuevo.

	—No. No es jodidamente justo en absoluto —.

	Riley me da otro momento, pero Eli nos está llamando y sé que tienen que irse. No quiero que la NHTF atrape a nadie debido a mi fiesta de lástima.

	Me levanto y le doy a Riley un último abrazo. No nos despedimos, porque los dos lloramos y las palabras no son necesarias. Trota por el camino para alcanzar a Eli, y yo me transporto de regreso a la granja.

	He pensado en Gavin, y cuando aparezco junto a él, veo que no estamos solos. Todo el aquelarre está reunido en un pequeño campo rodeado de árboles de cornejo. Un brujo mayor con túnica gris se encuentra en el centro, y Canda está a su lado. Lazos mágicos brillantes rodean sus muñecas y tobillos.

	Rápidamente me limpio las lágrimas restantes de mi rostro.

	—Llegaste justo a tiempo—, dice Gavin. —El juicio de Canda y la votación para el próximo sumo sacerdote o sacerdotisa han comenzado—.

	 

	 

	Capítulo veintiséis

	 

	Los rostros de mis compañeros brujos y brujas son serios a la luz parpadeante de las antorchas que salpican el campo. El rostro de Canda está sembrado de lágrimas. ¿Realmente se arrepiente de lo que hizo, o simplemente que la atraparon?

	El brujo mayor, a quien reconozco ahora como un hombre llamado Garland, levanta una pequeña caja de madera en el aire para que todos la vean. —Merilee Kasterly, suma sacerdotisa, grabó este mensaje y me lo confió hasta que falleciera—.

	Garland abre la tapa de la caja y sale una pequeña luz violeta. Una vez libre de la caja, la luz se expande en una imagen vacilante de Merilee. Parece una vieja grabación de video de los noventa. Empieza a jugar.

	—Me dirijo al aquelarre. Estás viendo esto porque estoy muerta. Mi muerte no fue un accidente, sino el resultado de la magia oscura. Mantuve esto en secreto hasta ahora porque quería que la investigación sobre mi muerte se llevara a cabo sin obstáculos. He acusado al ex miembro del aquelarre Quinn Devereux de encontrar a mi asesino, ya que es una parte externa objetiva. Quinn te dirá quién me mató, y luego, por supuesto, se debe llevar a cabo un juicio según las costumbres de nuestro aquelarre —.

	Termina la grabación. Varias personas se dan la vuelta y me miran fijamente, con una clara sorpresa en sus rostros.

	—Estamos aquí esta noche—, dice Garland, —por instrucciones de Merilee. Quinn y Gavin le dijeron a Merilee en su lecho de muerte que fue Canda quien realizó la magia oscura que acabó con la vida de Merilee. Canda, ¿qué dices? —

	Canda está llorando tanto ahora que apenas puede hablar. —No fui yo. Amaba a Merilee. No solo como una suma sacerdotisa. Yo nunca la lastimaría —. Agacha la cabeza y su cuerpo se estremece de sollozos. Parece que ha terminado, pero luego vuelve a levantar la cabeza. —Esto es venganza, pura y simplemente. Quinn está tratando de vengarse de mí por lo que sucedió hace tantos años —.

	El aquelarre se queda en silencio. No hay movimiento de pies, ni siquiera inhalar y exhalar.

	—¿Te refieres a cuando Quinn dejó el aquelarre? — Garland pregunta, con una mirada de perplejidad en su rostro. Está claro que no sabe el papel que desempeñó Canda.

	Canda asiente. —Yo fui quien vio a Quinn con ese cambiaformas y se lo comuniqué a Merilee—.

	Un murmullo recorre el aquelarre. Garland mira al grupo con el ceño fruncido. —No creo que Quinn esté aquí para explicar su versión de los hechos—.

	—¡Qué sorpresa! — Canda dice, su tono ácido.

	—En realidad, acabo de llegar—, grito entre la multitud. Dejo ir la mano de Gavin y me dirijo al centro. Había estado demasiado asustada todos esos años para defenderme. Ya no tengo miedo.

	—Es cierto que Canda es quien me denunció a Merilee hace esos años—, digo. —Pero no es cierto que mis hallazgos al investigar el asesinato de Merilee tengan algo que ver con la venganza. No soy una persona mezquina —. Y miro a Canda cuando digo esto, sosteniendo su mirada para que mi significado sea claro.

	—Me sorprendió, como indudablemente todos ustedes lo están, cuando Merilee me pidió que investigara su asesinato. Las razones por las que concluí que era Canda son las siguientes: primero, realicé un hechizo de verdaderas intenciones, que indicaba a Canda. En segundo lugar, seguí a Canda al bosque detrás de su cabaña y vi un extraño tótem mágico que había hecho con el cabello rojo de Merilee. Creo que es parte del hechizo que acabó con la vida de Merilee —.

	—¡No fui yo! — Canda vuelve a llorar. —Para eso no era el tótem—.

	—Entonces, ¿para qué fue? — Pregunta Garland.

	Canda vuelve a agachar la cabeza y la oigo rechinar los dientes.

	—¿Canda? — pregunta de nuevo.

	—Un hechizo de protección—, dice finalmente.

	—¿Contra que? —

	Ella gime de nuevo y el blanco de sus ojos se ve como un animal asustado. —No puedo decir nada más—.

	—No estás ayudando en tu caso—, se queja Garland, —si no dices la verdad—.

	Gavin se abre paso entre la multitud y se coloca a mi lado. —Quinn dice la verdad—, llama. —Sabía que se había lanzado magia oscura sobre Merilee. ¿Por qué otra razón moriría repentinamente de un paro cardíaco una bruja en su mejor momento? Me sorprende que nadie más lo cuestionara —. Me mira. —Quinn y yo nos dimos cuenta de que ambos estábamos trabajando en la investigación y nos unimos. Creo que sus técnicas son sólidas. Además, Canda tiene un motivo. Ella y Merilee tuvieron una relación tumultuosa durante años, y ella siempre ha competido por el puesto de suma sacerdotisa —.

	—¡Estás enamorado de ella! — Canda sisea. —¡Eso difícilmente califica como una opinión objetiva! ¿Realizaste estos hechizos tú mismo o simplemente tomaste su palabra? —

	Aparece otra figura. Amalie. —Yo también apoyo a Quinn. Quinn siempre ha sido leal y sincera. A pesar de que Canda la lastimó hace tantos años, por algo tan tonto como hablar con alguien fuera del aquelarre, no es del tipo que busca venganza —.

	Los ojos de Canda arden mientras mira a Amalie. Todo su cuerpo tiembla, ya sea de rabia, de dolor o de ambos, no estoy segura.

	—¿Alguien más tiene información sobre la muerte de Merilee? — Garland grita a través del campo.

	Hay algunos murmullos aquí y allá, pero nadie se adelanta.

	—¿Por qué no ponerla bajo un hechizo de la verdad? —, Le digo a Garland, —para que no quede ninguna duda entre nadie aquí—. No era algo que pudiera usar antes, en todo el aquelarre, o algo que puedas hacer sutilmente, por eso no lo usé con Gavin, pero era un hechizo ideal para una prueba. El equivalente de la bruja a jurar sobre la Biblia en un tribunal.

	—Esa es una buena idea, Quinn—, dice Garland. Abre el grimorio en el podio y pasa las páginas antiguas hasta que encuentra el hechizo correcto. Es uno muy básico que solo requiere un encantamiento. —Por la luna y por la polilla te ato, Canda Ferrere, a hablar, y a decir sólo la verdad—.

	Un destello de luz verde pasa del grimorio a la boca de Canda. Escupe y hace arcadas como si la estuvieran ahogando.

	—Canda, ¿mataste a Merilee? — Pregunta Garland.

	Todo el cuerpo de Canda tiembla. Sus manos están en puños, sus hombros cuadrados, su mandíbula apretada. Un hilo de sangre gotea de su labio inferior mientras lucha por no abrir la boca.

	Después de luchar durante casi sesenta segundos, su boca se abre abruptamente como si tuviera bisagras de resorte y dice una palabra: —¡Sí! —

	Un ruido sordo se mueve entre la multitud. Garland niega con la cabeza lentamente, como si esperara una respuesta diferente. —Declaro ante el aquelarre que eres culpable del asesinato de Merilee, Canda. Ahora aceptaré sugerencias para la sentencia —.

	—¡Destierro! — varias personas llaman. Otros gritan: —¡Quítale su magia! —

	—Escuché que el aquelarre desea despojar a Canda de su magia y desterrarla de por vida. ¿Hay alguna objeción a esta oración? — Garland llama.

	La noche está en silencio. Docenas de ojos miran fijamente a la mujer que asesinó a su suma sacerdotisa, y ella les devuelve la mirada. Una vez más, las lágrimas corren por sus mejillas.

	—Está dicho, y es así—, dice Garland. —La eliminación de la magia puede comenzar—.

	Solo había visto a alguien despojado de su magia una vez antes, y fue realmente horrible de ver. Todo el aquelarre participa, cada uno lanzando su propio hechizo a su elección, similar a cómo todos se habían unido para encender la pira funeraria de Merilee. No inflige dolor físico, pero decir que no infligió dolor sería falso.

	Las luces se elevan entre la multitud y comienzan a arquearse hacia Canda. Hay muchos colores diferentes y las formas también son diferentes. Algunas de las luces son bolas, algunas se mueven como cintas, otras como flechas. Cuando el primer hechizo la golpea, grita como si la estuvieran quemando viva. Después de eso es fuego rápido, uno tras otro tras otro. No lanzo mi propio hechizo ya que no soy miembro del aquelarre. Los gritos de Canda son una tortura propia de soportar. Quiero apartar la mirada pero me obligo a mirar.

	La justicia ha sido servida.

	Cuando los hechizos disminuyen, Garland le hace un gesto a una bruja y a un brujo detrás de él para que escolten a Canda fuera del campo. Ella cuelga flácida entre ellos y tienen que arrastrarla por la hierba.

	—Ahora debemos centrar nuestra atención en otro asunto—, dice Garland sombríamente. —La discusión sobre quién asumirá el papel de sumo sacerdote o sacerdotisa del aquelarre. Pediré nominaciones ahora —.

	—Yo pensaría, Garland, que Merilee deseaba que asumieras ese papel ya que te eligió para presidir su juicio por asesinato—, dice una bruja entre la multitud.

	—Lo que Merilee desea no tiene consecuencias—, dice Garland. —Debemos decidir juntos, todo el aquelarre. Este es el momento de nuevos comienzos y el liderazgo no se decide sin consenso —.

	—Tengo algunas cosas que me gustaría decir antes de que tomemos una decisión—, dice Amalie. Se ve seria de una manera a la que no estoy acostumbrada. —Creo que Garland trae a colación un punto importante. Y Gavin también lo hizo antes. Ya no podemos ser un aquelarre que sigue ciegamente a una persona. Sin duda, necesitamos un líder. Pero somos brujas, no ovejas. Un líder debe ser respetado, pero no obedecido sin cuestionar. Si hay preguntas sobre el negocio del aquelarre, deben hacerse sin temor a reprimendas. Y si ese líder se extravía, el aquelarre debería ayudarlos a volver a su camino —.

	Un coro de acuerdo se eleva entre la multitud.

	Gavin habla a continuación. —Creo que uno de los ejemplos a los que se refiere Amalie es lo que le sucedió a Quinn hace tantos años. ¿Por qué era un problema que Quinn estuviera socializando con otros sobrenaturales? Debería haber hablado ese día, y apuesto a que muchos otros también querían hacerlo. Pero teníamos demasiado miedo. Eso no puede volver a suceder —.

	—Es hora de que llevemos nuestro aquelarre hacia el futuro—, dice Amalie. —Nos hemos quedado en las sombras durante demasiado tiempo. Necesitamos unirnos al mundo exterior. Les están sucediendo cosas malas a los superintendentes de todo el mundo. Nuestra supervivencia depende de ello —.

	Más acuerdo del aquelarre. Le sonrío a Gavin y aprieto su mano.

	—¿Alguien más le gustaría hablar? — Pregunta Garland.

	—No estoy seguro de que unirse al mundo exterior sea la mejor idea en este momento—, dice un brujo al fondo de la multitud. —Con la NHTF atacando a los aquelarres, guaridas y manadas sobrenaturales todo el tiempo, estamos más seguros aquí en la granja—.

	Ese comentario también genera algunos murmullos de asentimiento. Está claro que hay sentimientos encontrados sobre el futuro del aquelarre.

	—¿Alguien mas? Si no es así, vuelvo a llamar para solicitar nominaciones —, dice Garland.

	Varias personas gritan su nombre, y luego escucho a varias más llamar a Amalie, lo cual es una agradable sorpresa. Se llaman un par de otros nombres, pero no con los mismos números. Garland frunce el ceño. —Quinn, ¿te importaría hacer un recuento final? Siento que es mejor ya que mi nombre ha sido puesto en el sombrero —.

	—Por supuesto, — digo, dando un paso detrás del podio. Miro hacia el aquelarre. —Muévase a la izquierda del podio si vota por Garland como sumo sacerdote—. Señalo para dejar claro de qué lado. —Y muévete hacia la derecha si votas por Amalie. Haz un buen espacio en el medio para que no haya confusión —.

	La gente comienza a moverse hasta que hay dos grupos. Está cerca. Hago un conteo manual y le pido a Gavin que también lo haga para asegurarme de que no haya errores. Confirmamos nuestros números y el conteo final es de 15 a 18.

	—El aquelarre ha hablado—, digo. ¡Garland es el sumo sacerdote!

	Hay un ligero aplauso y varios vítores que se elevan en la noche. Amalie le da la mano y hace una pequeña reverencia para demostrar que no hay resentimientos.

	—Lo siento—, le digo a Amalie mientras la multitud comienza a dispersarse. —Yo hubiera votado por ti si fuera miembro—.

	—Y obviamente yo lo hice—, dijo Gavin, dándole una palmada en la espalda.

	—Está bien—, dice con una sonrisa. —La democracia en acción, no puedo estar disgustada con eso—.

	—¿Qué tal si regresas a nuestra casa y tomas una copa de vino? — Gavin le pregunta a Amalie. —O tengo un poco de hidromiel si lo prefieres—.

	Mi cara se sonroja ante las palabras de Gavin. Nuestro lugar. Por un momento olvido que no hay futuro para mí y Gavin. Solo un breve instante de felicidad, y luego la triste realidad se apodera de mí.

	—No puedo—, dice Amalie. —Le prometí a Willow que la ayudaría con un nuevo hechizo. ¿Mañana por la noche? —

	—Seguro. — Gavin sonríe y engancha su brazo con el mío. —¿Debemos? —

	Asiento, forzando una sonrisa en mi rostro. No sé cuánto más nos queda, pero voy a aprovecharlo al máximo.

	Cuando volvemos a casa de Gavin, cogemos el hidromiel y él nos sirve un vaso a cada uno. Salimos al porche delantero para escuchar la noche. Los grillos y el arroyo y el canto de la luna y las estrellas.

	Le hablo a Gavin de la redada de la NHTF. Discutimos el futuro del aquelarre. Luego nos quedamos en silencio, tomados de la mano. Gavin me acaricia el pulgar con el suyo.

	—Vámonos de aquí—, digo abruptamente después de unos minutos.

	Gavin se queda quieto. —¿Qué quieres decir? —

	—Puedo llevarnos a cualquier parte del mundo en un abrir y cerrar de ojos. Solo vámonos. —

	La muerte había dicho que Fate decidió que Gavin tenía que morir. Bueno, si Fate quería llevarse mi amor, le pondría las cosas difíciles. Una vez había engañado a la muerte. ¿Qué me impedía engañar a Fate?

	 

	 

	Capítulo veintisiete

	 

	Cierro mis ojos en Gavin, implorando.

	—¿Realmente puedes hacer eso? — pregunta con asombro.

	Asiento con la cabeza. —Antes, no creo que hubiera podido llevar a nadie conmigo. Pero ahora, con mis nuevos poderes de iniciación, puedo —.

	Tiene una mirada de contemplación en su rostro, y sigo adelante. —Piénsalo. Nos acabamos de encontrar de nuevo, y no ha sido más que estrés y caos. Nos merecemos unas vacaciones. Solo nosotros. —

	—Está bien—, dice Gavin en voz baja, y luego, —Sí. Está bien —, más alto y con confianza la segunda vez. —¿Cuándo nos vamos? —

	—No hay momento como el presente—, digo con una sonrisa. No tiene idea de cuán cierto es eso para su vida. No tengo idea de cuánto tiempo puedo demorar las cosas y no voy a perder ni un momento más.

	—¡Es de noche! — dice riendo.

	—No en otros lugares del mundo. ¿A dónde quieres ir más? ¿Primera opción? —

	—Bueno, ¿a dónde quieres ir? —

	Niego con la cabeza. —Tú escoges. He estado por todas partes. Se trata de ti —.

	Toma un sorbo de su hidromiel y lo reflexiona durante varios minutos. Finalmente dice: —¿París? —

	—¡Fantástica elección! Uno de mis lugares favoritos en todo el mundo —. Me inclino y lo beso. —Y con la diferencia horaria, el sol se está preparando para salir. Perfecto. —

	Me levanto, tirando de él conmigo.

	—¿Debemos traer algo? — Pregunta Gavin.

	—Somos brujos. Improvisaremos —digo encogiéndome de hombros. —Agárrate fuerte. —

	Gavin se acerca a mí para que estemos pecho contra pecho. Envuelvo mis brazos detrás de él y él también me rodea con los suyos. Lo beso de nuevo y la granja desaparece a nuestro alrededor. Reaparecemos en un césped junto a un ancho río bordeado por muros de piedra. Las luces doradas de París centellean a nuestro alrededor. Y elevándose sobre nosotros ...

	—¡La torre Eiffel! — Dice Gavin. Se ríe y me besa. —¿Cómo terminé con una bruja tan talentosa? No puedo creer que estemos realmente aquí —.

	Yo también me río, y caminamos a lo largo de la orilla del Sena, nuestras manos unidas balanceándose ligeramente entre nosotros. Cuando un borde de ciruela comienza a iluminar el horizonte, caminamos de regreso a la Eiffel, donde nos tumbamos en la hierba húmeda y nos besamos hasta que me mareo. Besar hasta olvidar que el hombre al que estoy besando va a morir y soy yo quien tiene que recoger su alma.

	Y luego, como es París, bajamos a la orilla baja del Sena y hacemos el amor contra el muro de piedra. La primera luz del amanecer cambia el cielo de púrpura a ruborizado mientras regresamos al césped debajo de la Torre Eiffel. Nos recostamos y vemos salir el sol.

	Finalmente, el olor de los pasteles horneados nos saca de nuestro lugar de descanso. Seguimos nuestras narices, con muchas risas y risitas, hasta un café cercano.

	Mientras nos sentamos y disfrutamos de croissants, fruta y café, Gavin mira hacia la torre cercana y niega con la cabeza. —Creo que todavía estoy en shock de que estemos realmente aquí. Es surrealista —.

	—Bueno, piensa en qué lugar del mundo te gustaría almorzar—, le digo. —Porque recién estamos comenzando—.

	Las olas del Pacífico son una canción de cuna mientras nos balanceamos en la hamaca. Las estrellas brillan en el cielo nocturno y las siluetas oscuras de las palmeras se entrecruzan en lo alto. En algún lugar de la noche, un pájaro llora, probablemente un guacamayo. El aire es salado, al igual que nuestra piel. Pasamos la tarde descansando en la playa, alternando entre nadar, beber cócteles y hacer el amor.

	Es el quinto día de nuestro escape de la realidad. Visitamos la Gran Muralla China, Times Square en Manhattan, las pirámides de Egipto, el Puente de Carlos en Praga. Nos detuvimos en Bali, Madagascar, el Taj Mahal, los pingüinos en Argentina. Admiró la arquitectura en Moscú, probó el vino helado en Dinamarca, participó en un desfile de dragones en Japón. Después de eso, bajamos un poco la velocidad, y los últimos dos días habían sido una maravillosa relajación en Costa Rica.

	La respiración de Gavin se hace más profunda y me doy cuenta de que se ha quedado dormido. Me libero cautelosamente de la hamaca y camino hacia el agua. La arena es de color gris oscuro, pero de noche se ve negra. Mis dedos de los pies están sorprendentemente blancos contra él, como si fuera un fantasma. Cuando el agua los golpea, helada, disfruto de la punzada del dolor.

	No me doy la vuelta cuando Nueve aparece a mi lado. Tal vez si no los miro a la cara, la noche seguirá intacta.

	—Sabes que no puedes seguir así para siempre—, dice Nueve. Su voz es tan suave que apenas se oye por encima del fuerte viento del océano.

	No respondo, así que Nueve continúa. —Ella no me envió, si eso es lo que te estás preguntando. No es la muerte por lo que tienes que preocuparte por la ira. Es el destino. —

	—¿Por qué te importa? — Pregunto, y finalmente, me doy la vuelta para enfrentarlo. Puedo ver su rostro ahora detrás de la capa. Debe ser algo que cambió desde mi iniciación.

	Nueve se encoge de hombros. —No estoy seguro, para ser honesto. Probablemente se deba a que eres lo primero que ha cambiado en tanto tiempo. Mi aburrimiento, nuestro aburrimiento, se calma temporalmente —.

	—Entonces, ¿soy entretenimiento? —

	—Algo como eso. —

	—Entonces, ¿por qué no ver lo que me va a hacer Fate? ¿No expandiría eso el drama? —

	—Ciertamente lo haría—, coincide Nueve. —Pero entonces la Muerte tendría que intervenir. Ella no te dejará ir. Habría una batalla —.

	—¿Y? —

	—Y cuando las hermanas van a la guerra, todos pierden—.

	—¿Hermanas? — Pregunto. Y luego amanece la realización. —El destino es la hermana de la muerte—.

	Nueve asintió. —Tienen ... digamos ... una relación compleja—.

	—Ah. ¿Entonces crees que entregaré mi amor a la Muerte para evitar una disputa familiar? —

	—No. Creo que cumplirás con tu deber para que la Tierra y todos los demás reinos y dimensiones no se vean arrastrados por las secuelas. Hay suficiente caos en la Tierra ahora mismo. Las repercusiones de una pelea entre ellos ... —Nueve toma aire con fuerza y niega con la cabeza.

	Las olas continúan su ritmo constante y triste mientras miro a través de la interminable extensión del océano. La luz de la luna brilla en la parte superior de ellos y, a lo lejos, algo irrumpe en la superficie que podría ser una ballena.

	—Ella sabía que esto pasaría—, digo lentamente mientras mis pensamientos caen en su lugar. —Muerte, me está usando para iniciar una pelea con su hermana—.

	Nueve no responde, que es toda la confirmación que necesito.

	—¿Cómo sabré? ¿Cuando sea hora? — Pregunto.

	—Recuerda—, dice Nueve, —no traes la muerte en sí. Tú eres simplemente la escolta después—.

	Y mi colega desaparece, dejándome sola bajo la noche oscura y pesada.

	 

	 

	Capítulo Veintiocho

	 

	Estoy presionando al destino, literalmente, pero no despierto a Gavin de su pacífico sueño. Subiendo de nuevo a la hamaca, me acurruco contra su pecho. No duermo el resto de la noche. El corazón de Gavin late suavemente contra mi oído y su pecho sube y baja con cada respiración, y estamos vivos. Devoro cada momento.

	Por la mañana, caminamos hasta un pequeño café junto a la playa y desayunamos mientras comienza un concurso de surf. Luego bailamos en el césped con una extraña mezcla de Queen, Rage Against the Machine y música latina de club. Finalmente, cuando el sol del mediodía se desliza hacia el final de la tarde, regresamos a la granja.

	Es poco después de la puesta del sol. La finca es tranquila y pacífica. Siento que todavía puedo oír las olas, pero es solo la brisa de octubre que susurra las ramas de los robles.

	—Déjame ir a ver cómo está el gatito—, le digo. —Asegúrate de que Willow y Jere la hayan estado alimentando—. Los llamé desde París y les ofrecí más ayuda con hechizos a cambio de alimentar al gato. Probablemente soy la peor mamá gata del planeta. Pero solo he tenido algunas cosas que hacer.

	—¿Por qué no la traes de vuelta aquí? — Dice Gavin. —Ordenaré algunas cosas y nos vemos en breve—. Me da un beso rápido y me transporto de regreso al granero.

	—¡Gatito, gatito! — Llamo al loft oscuro. Mis dedos buscan a tientas el interruptor de la luz, y luego me impaciento y simplemente lo enciendo con mi magia. La luz suave ilumina la habitación. El gatito parpadea adormilado desde lo alto de la cama.

	Me doy cuenta de que todavía tengo ropa en la cómoda, así que la guardo en la bolsa que traje. Parece una eternidad desde el día que llegué a la finca hace poco más de una semana. Mucho ha cambiado. He cambiado. Las cosas nunca volverán a ser las mismas.

	El gatito hace un extraño maullido en el fondo de su garganta y me doy la vuelta. A través de la ventana de vidrio sobre las escaleras veo una luz brillante. Por medio momento creo que es solo una estrella. Pero las estrellas no son rojas. Y las estrellas no se mueven.

	El vidrio se rompe por todas partes y el dolor explota en mi pecho. Mirando hacia abajo, veo un dardo brillante saliendo de mi corazón. Lo saco de un tirón, un grito de dolor brota de mi garganta. Una extraña sensación me recorre, como si un metal líquido fuera bombeado por mis venas. Me siento pesada, lenta. Intento apagarme y no puedo. Escucho un grito en algún lugar de la granja y el distante sonido de los disparos.

	La NHTF está aquí.

	El gatito gruñe y golpea el aire. La levanto y corro hacia las escaleras. A mitad de camino me golpea una ola de mareo y tengo que hacer una pausa. Pero lo que sea o quien sea que me haya disparado con ese dardo todavía está cerca, y no quiero quedarme para ver qué más tienen guardado. Empujo todo mi enfoque en mi cuerpo, algo en lo que me he vuelto bastante experta en los últimos meses, y sigo adelante. Tengo que volver con Gavin. Nada más importa.

	Cuando llego al primer piso escucho movimiento afuera, ambos cuerpos a pie y el zumbido de algo con alas. Me congelo, tratando de sentir de qué lado están para poder escabullirme por el otro. Mi corazón se desploma cuando me doy cuenta de que están en ambos. La única salida es hacia adelante. Corro.

	Justo cuando llego a las puertas dobles que conducen al granero, los soldados de la NHTF se precipitan frente a él, bloqueando mi escape. Hay al menos una docena de ellos, y dos cosas con aspecto de drones con mini cañones en la parte superior. Sin duda las cosas que me dispararon. Estoy flanqueada, sin poderes y sin salida.

	Ahí es cuando el gatito se suelta de mis brazos y salta al suelo. Es un maullido lastimero cuando una docena de pistolas con puntas láser apuntan hacia nosotros.

	Entonces mi gatito maúlla de nuevo y una pared de llamas brota de su boquita rosada.

	Ante mis ojos, el minúsculo gato se expande. Es como si se desarrollara de adentro hacia afuera. En un momento es un gato, al siguiente es un dragón de tres metros de altura. Sus alas negras se despliegan, bloqueando la noche, y otra ráfaga de llamas se lanza hacia los soldados de la NHTF. Algunos caen, otros se retiran, gritando. El dragón suelta un rugido que divide la noche y sacude la tierra debajo de nosotros.

	Luego gira su enorme cabeza para mirarme, y sus brillantes ojos verdes son lo único que me resulta familiar. Me subo a su espalda y sale del granero, luego se lanza al cielo. Las balas pasan zumbando a nuestro lado, pero la bestia alada es demasiado rápida. Ya estamos a medio camino de la luna.

	—¡Necesito regresar! — Llamo a mi gato / dragón. —Gavin. ¡Los demás! —

	Por un momento no estoy segura de si me escuchó, pero luego dobla las alas y se lanza en picado. El viento me arranca las lágrimas de los ojos, me echa el pelo hacia atrás, me quita el aliento de los pulmones. Aterrizamos en un campo un poco lejos de la casa de Gavin y me bajo de ella.

	—Gracias—, digo sin aliento. —No tienes que quedarte si tienes miedo—.

	Ella resopla, el humo se le escapa por la nariz y me sigue mientras corro hacia la casa de Gavin.

	Ya está en el patio cuando llegamos, pero retrocede cuando me acerco, con el dragón pisándome los talones.

	—Mi gatito es un dragón—, digo. —Sígueme el rollo. —

	—Está bien, entonces—, dice, mirando a la bestia. Sacude la cabeza y luego parece recuperarse. —Necesitamos evacuar. Solo iba a encontrar a Willow y Jere —.

	Me vuelvo hacia el dragón. —¿Puedes llevar a la gente a un lugar seguro? —

	Ella asiente con la cabeza, aunque parece un poco insultada por recibir una tarea tan mundana.

	Girando mi cabeza, miro a través de las colinas de la granja, tratando de evaluar la situación. El establo de invitados está ubicado en la parte trasera de la propiedad, y si el NHTF estaba allí, significaba que también entraban por la puerta principal. La casa de Gavin estaba situada bastante céntrica. Si pudiéramos hacer que la gente se dirigiera hacia aquí, el dragón podría sacarlos de aquí.

	Y luego está la cuestión de mis poderes. ¿Me inyectaron un compuesto químico temporal o permanente? La NHTF tenía ambos. Lanzo las muñecas frente a mí, tratando de encender un poco la chispa.

	—¿Qué estás haciendo? — Pregunta Gavin.

	—Me dispararon con un dardo—.

	Sus ojos se abren con horror. —¿Tus poderes? —

	Asiento con la cabeza. Los gritos y los disparos continúan salpicando la noche. Miro a Gavin, el pánico aumenta en mi pecho. Quiero pedirle que se quede aquí, que se esconda. Pero no hay forma de que lo haga. No cuando el aquelarre está en peligro. Ninguno de los dos podría vivir con nosotros mismos, incluso si pudiera convencerlo.

	Respiro hondo. Está en juego más de una vida. —Tendremos que separarnos. Envía a todos de esta manera. Tengo la sensación de que tienen el perímetro bastante cerrado. No van a cometer otro error como en Charlotte —.

	—¿Cómo vas a luchar sin magia? — Pregunta Gavin.

	—Soy una chica ingeniosa—. Lo acerco a mí y lo beso con fiereza. —Mantente a salvo. —

	Damos la vuelta y corremos en direcciones opuestas por el carril. Todo lo que puedo pensar es que puede que sea la última vez que lo vea. Pero rápidamente me encuentro con un trío de brujas que corren de un arbusto a otro, agachándose cuando escuchan las armas.

	—Junto a la casa de Gavin, hay un dragón negro. Te sacará de aquí —. Cuando me lanzan miradas interrogantes, señalo y grito. —Sin preguntas. ¡Ir! —

	Me doy la vuelta y sigo corriendo. Hay una pequeña cabaña a la izquierda, corro y abro la puerta. —Es Quinn. ¿Hay alguien aquí? —

	Después de un momento de silencio, dos figuras emergen de detrás del sofá. —Ve a la casa de Gavin. El dragón te evacuará. Sí, un dragón. ¡Vamos! —

	Continúo, corriendo hacia el ruido. Una enorme bola de fuego florece en la noche que se avecina, como si alguien acabara de volar un edificio. ¿Es la NHTF o el aquelarre contraatacando? Lo descubriré pronto.

	Dos grupos más de personas se cruzan conmigo en el camino; Le digo a cada uno de ellos dónde ir y seguir corriendo. Me estoy acercando al frente de la granja ahora, otra media milla más o menos. Intento de nuevo mi magia, y esta vez la más leve de las chispas sale de la punta de mis dedos. Un suspiro de alivio se escapa de mis labios. Al menos el dardo no fue permanente. O quizás no está diseñado para seres como yo. Ya que no hay otros seres como yo.

	Llego a un tramo oscuro de la carretera donde se adentra en un pequeño bosquecillo de árboles. La niebla se enrosca alrededor de sus troncos. De repente, la noche se vuelve inquietantemente silenciosa. Sin disparos, sin gritos. El viento silba a través de las hojas anaranjadas y marrones de los árboles, haciéndome saltar.

	Algo cruza la carretera frente a mí, tan rápido que apenas puedo seguirlo. Escucho algo más azotar detrás de mí. Giro, pero no veo nada. Luego me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con algo alto, pálido y delgado como un látigo.

	Un vampiro.

	Sus ojos brillan en rojo, una señal de que acaba de cumplir o no ha comido en mucho, mucho tiempo.

	Retrocedo, corriendo directamente hacia el segundo vampiro. Su piel se siente fría y dura contra mi carne. Dedos de araña se envuelven alrededor de la parte superior de mi hombro con una fuerza aplastante.

	—No la lastimes—, sisea el primer vampiro. —Arruina el sabor—.

	El segundo vampiro presiona su cara contra mi cuello e inhala profundamente. —Huele extraño. Como nada que haya probado antes —.

	—Chicos, saben que soy una bruja, ¿verdad? — Digo, tratando de mantener mi voz firme. —Los vampiros y las brujas no se atacan entre sí—.

	—Eso fue antes—, dice el primer vampiro. —Antes de que nos encontraran—.

	La fría realidad me golpea más fuerte que el cuerpo de piedra del vampiro. —La NHTF. ¿Sois prisioneros? —

	Los vampiros sisean, un sonido como espadas sobre hielo. —No nos dejan salir mucho—, dice el segundo vampiro.

	—¿La NHTF está armando vampiros contra otros sobrenaturales? — Digo, un sollozo subiendo por mi garganta.

	Otro silbido es mi respuesta.

	—Por favor, chicos, los ayudaré a escapar—, les digo. —Retrocedan por el carril, estamos evacuando a la gente por aire. Puedo sacarte. Gratis. —

	El primer vampiro contempla esto, pero detrás de mí, siento que el segundo vampiro se estremece contra mí. Un olor metálico llena el aire y, para mi horror, veo un hilo de sangre corriendo por mi brazo desde donde sus uñas me cortaron.

	Ni siquiera tengo tiempo para gritar antes de que ambos vampiros me desgarren el cuello.

	 

	 

	Capítulo Veintinueve

	 

	Se siente sorprendentemente caliente, para seres fríos como el hielo. Como lava disparada a lo largo del filo de una espada, profundamente en mi carne. El dolor se apodera de mi mente y mi cuerpo. El dolor es todo lo que hay. Mi visión mancha y luego se vuelve negra.

	Un gruñido y un rugido desgarran la noche. Algo me golpea de costado, o mejor dicho, golpea a uno de los vampiros. Caemos al suelo en una maraña de miembros. Puedo ver de nuevo, pero estoy demasiado débil para moverme. Siento calor de nuevo, pero esta vez no es el veneno de vampiro. Es mi propia sangre brotando de mi cuello. Con los medicamentos NHTF en mi sistema, soy muy de carne y hueso.

	Mi cabeza se inclina hacia un lado. Hay un lobo encima de uno de los vampiros. Se desgarra la garganta con un salvaje giro de sus mandíbulas. Detrás de mí, escucho sonidos de una pelea, pero no puedo volverme para mirar. El lobo gime y vuelve a tomar forma humana.

	Riley.

	Otra sombra cae sobre mí. Es otro vampiro, pero este no ha pasado hambre. Es la misma mujer que había servido como vigía en el almacén de Charlotte. Se muerde la muñeca con los dientes y luego se agacha y limpia el corte ensangrentado a lo largo de mi cuello en ambos lados antes de presionarlo contra mi boca.

	—Solo un poquito—, dice. —No quiero que te des vuelta—.

	Tomo varios tragos del líquido tibio. La sangre de vampiro, irónicamente, sabe a miel. El vampiro tira de su muñeca hacia atrás. Puedo sentir que mi carne comienza a unirse de nuevo.

	—¿Esa pequeña cantidad compensará su pérdida de sangre? — Riley pregunta con el ceño fruncido.

	—Es algo poderoso—, dice la vampiresa con un altivo gruñido. —Soy Carla, por cierto—, me dice, ofreciéndome una mano y ayudándome a ponerme de pie.

	Cuando nos ponemos de pie, veo que Caleb está cambiando de forma de oso a forma humana. El segundo vampiro está muerto a sus pies. Carla mira a sus compañeros caídos con furia en sus ojos. —La NHTF pagará por esto—, gruñe.

	—Como si las cosas no fueran lo suficientemente horribles—, dice Riley, sacudiendo la cabeza. —¿Ahora están volviendo los nuestros contra nosotros? —

	—Lo siento—, le digo a Carla. —Gracias por salvarme—.

	Ella asiente.

	—Me siento mejor ahora. De hecho, mucho mejor —. Levanto las manos y mi magia se desborda en una lluvia de chispas verdes. —Me golpeó un dardo antes—.

	—Te dije que era poderoso—. Carla le sonríe a Riley.

	—Vamos—, digo. —Tenemos que evacuar al resto del aquelarre—.

	Corremos por el camino. Al poco tiempo, veo un grupo en el camino delante de nosotros. Media docena de brujas y brujos parados uno al lado del otro, formando una barrera mágica. Su magia se mezcla en una miríada de colores como un escudo de arco iris.

	Justo al otro lado, todo un batallón de la NHTF lo bombardean con todo lo que tienen. Un tanque, dos jeeps y decenas de soldados armados. El escudo tiene al menos una docena de pies de alto y el doble de ancho, pero cada vez que la artillería lo golpea, parpadea. Está claro que los defensores se están debilitando y algunos de los soldados a pie están tratando de rodear el lado de la barrera.

	Veo tres cuerpos en el suelo, acribillados a balazos. No dardos. Balas. Una rabia fría se apodera de mí.

	—Carla, tú y yo comenzaremos a transportar gente de regreso al punto de evacuación—, le digo. —Riley, Caleb, ustedes dos tomen el flanco y rechacen a cualquiera que se acerque al borde de la barrera—.

	—Sí, señora—, dice Caleb con una sonrisa.

	Él y Riley comienzan a correr, cambiando a forma animal a medida que avanzan.

	—¿Dónde exactamente estoy llevando a estas personas? — Pregunta Carla.

	—Te lo mostraré—, le digo, y la agarro del brazo y parpadeo de regreso a la cabaña de Gavin. El dragón acaba de aterrizar y alrededor de una docena de personas comienzan a subirse a su espalda.

	—Vaya—, dice Carla. —Sí, no me lo puedo perder—.

	—Está a una milla de distancia de donde estábamos—, digo.

	Volvemos a la batalla parpadeando. Carla y yo corremos hacia la bruja y el brujo en el borde exterior de la fila de defensa. Agarra a su bruja y desaparece por el carril en un borrón de velocidad. Cojo al brujo y parpadeo hacia la cabaña y regreso. Puedo agarrar a una segunda persona y parpadear antes de que Carla vuelva a subir por la carretera.

	—Maldita sea, eres rápida—, dice.

	—¡Solo nos quedan tres personas! — Garland grita desde su posición en el centro del escudo. No me había dado cuenta de que estaba él parado allí. —No podemos aguantar esto por mucho más tiempo—.

	Como para puntuar su declaración, un lanzacohetes irrumpe en la barrera mágica y se estremece y parpadea por un momento. Levanto las manos y le lanzo mi propio poder. Se solidifica una vez más, pulsando con una ola de energía que derriba a los soldados NHTF más cercanos al suelo. Garland me mira con las cejas arqueadas por la sorpresa.

	Carla se cierra con otra bruja. Ahora solo somos yo, Garland y otra bruja para sostener el escudo.

	—¡Riley! — Grito.

	Galopa hacia mí y mira hacia arriba con sus ojos amarillos de lobo.

	—Después de que Carla se lleve a la última bruja, haz que Garland monte en Caleb en forma de oso de regreso a la cabaña—.

	Un soldado de la NHTF rodea el borde de la barrera y apunta su arma. Grito y señalo. Riley gira y lo derriba antes de volverse hacia mí. Él lloriquea.

	—Puedo sostener el escudo por mi cuenta. Y serás mi guardaespaldas. Una vez que se alejen lo suficiente, haré que salgamos de aquí —.

	No hay tiempo para discutir, porque Carla vuelve borrosa por el camino y desaparece con la última bruja.

	—¡Caleb, llévate a Garland! — Llamo, señalando.

	Garland me lanza una mirada horrorizada. —No hay forma de que puedas sostenerlo tú solo. Eres solo una bruja —.

	Encuentro sus ojos dorados con los míos. —Soy más que una bruja—.

	Y algo en mi mirada dice mi verdad, porque se gira y se sube a la espalda de Caleb sin decir una palabra más. El oso se aleja por el camino.

	Mi escudo es más pequeño que el colectivo, pero aún bloquea el carril. Brilla de un blanco puro y me doy cuenta de que ha tomado la forma de la estrella en mi pecho. La marca de la muerte.

	Camino lentamente hacia atrás mientras las balas y las bolas de fuego rebotan en la barrera a centímetros de mi cuerpo. Cada ráfaga calienta mi cara, y cada explosión hace que el escudo se estremezca, pero aguanta.

	Riley corre de un lado a otro, derribando a los soldados que intentan disparar alrededor del borde de la barrera. No es tan rápido como un vampiro, pero sigue siendo inhumanamente rápido, moviéndose en destellos de un lado a otro a través de la noche.

	El estruendo de los camiones atraviesa el ruido y veo que varios Jeeps más se acercan rodando por la carretera. Refuerzos. Es hora de hacer nuestra salida. Caleb ya debería haber avanzado lo suficiente por el camino.

	—¡Riley! — Grito.

	Corre hacia mí, volviendo a su forma humana a medida que avanza. Cuando me alcanza, dejo caer el escudo y parpadeo para que los dos salgamos de la lluvia de fuego.

	Cuando llegamos a la casa de Gavin un momento después, Caleb acaba de aparecer. El dragón se ha ido, llevándose un montón de evacuados sin duda, y solo un puñado todavía está esperando que lo lleve. Al mirar alrededor, busco rostros familiares. Una cara en particular.

	—¿Alguien ha visto a Gavin? — Le grito al grupo que está esperando.

	Una de las brujas señala con un brazo tembloroso por el camino hacia la parte trasera de la granja. Está cubierta de sangre. No estoy segura si es de ella o de otra persona.

	—De esta manera—, le digo a Riley, tratando de mantener mi voz firme. El miedo se apodera de mi corazón como enredaderas incrustadas en una vieja lápida.

	Hace un gesto a Caleb y Carla para que lo sigan. Corremos por la carretera.

	No tengo idea de dónde está Gavin o quién más queda. O qué tan lejos en la granja ha llegado la NHTF de este lado. Ojalá supiera cuántas personas han sido evacuadas hasta ahora, pero no es como si tuviéramos a alguien que pudiera quedarse allí y llevar la cuenta.

	La noche es destrozada por los disparos antes de que hayamos recorrido cien metros. Delante de nosotros, el camino se bifurca. La rama izquierda se dirige hacia el granero de invitados y algunas casas, la derecha a otro grupo de casas. Cuando llegamos a la encrucijada, miro a ambos lados, tratando de averiguar qué camino tomar.

	Un estallido entrecortado de disparos a la izquierda deja en claro que somos necesarios en esa dirección. La derecha parece despejada por un momento, pero luego veo dos figuras salir de las sombras cerca de un pequeño granero de heno. Corro hacia ellos.

	Y luego me congelo en seco.

	Una de las figuras es Amalie. Y el otro es el Agente Hunter, de la NHTF.

	Hunter no nos ve y corre en la dirección opuesta, hablando con alguien en su dispositivo de comunicación. Pero cuando Amalie se acerca a nosotros, se detiene abruptamente. Ella vacila un momento, luego viene corriendo hacia mí.

	—¡Oh, gracias diosa! ¡Quinn! —

	Ella va a abrazarme pero yo retrocedo. —¿Por qué estabas hablando con esa mujer? —

	El rostro de Amalie se queda quieto por un momento, luego dice: —Era un agente de la NHTF, pero me escapé. Estoy tan contenta de haberlos encontrado a todos —.

	—¿Te escapaste? No vi una lucha —.

	Cae en su lugar en mi mente, todas las piezas del rompecabezas. ¿Cómo no lo había visto antes?

	—Estabas viajando cuando lancé mi hechizo de verdaderas intenciones—, digo.

	—¿Qué? — Amalie sonríe, lanzándome una mirada como si estuviera loca. Ella comienza a retorcer un mechón de su cabello alrededor de su dedo, un gesto con el que estoy íntimamente familiarizada desde que lo hago yo misma. Ni siquiera recuerdo cuál de nosotros lo aprendió del otro, hace tantos años.

	Qué pelo rojo tan vibrante. Casi exactamente del mismo tono que el de Merilee.

	Me está golpeando ahora, la verdad espantosa, desgarradora y conmovedora de todo esto.

	—No estabas aquí, así que mi hechizo no te afectó. Pero Canda lo sabía. De alguna manera ella sabía que eras tú —digo. —El cabello en su tótem. Dijo que era un hechizo de protección —.

	Amalie deja caer su sonrisa. —Tuve que hacerlo, Quinn. Te das cuenta de eso, ¿no es así? —

	—Fuiste tú—, le digo, alejándome de ella. —Todo el tiempo. —

	—Creo que si me dejas explicarte ... —

	—Mataste a Merilee. Le entregaste la ubicación del aquelarre a la NHTF. Y fuiste tú quien me espió en la biblioteca —.

	Amalie frunce el ceño. —Estaba viendo las cosas desde lejos. No tuve elección —.

	Doy otro paso lejos de ella. —¿Cómo pudiste, debiste deletrear Canda durante el juicio, contrarrestar el hechizo de la verdad de Garland? —

	—Porque es viejo y débil—, espeta. Merilee también lo estaba. —Traté de razonar con ella. El aquelarre está en peligro, Quinn. Dirigía las cosas como una secta, y lo había estado haciendo durante mucho tiempo. Tú, de todas las personas, deberías entenderlo —.

	—¿Asesinato? — No, digo con frialdad, no entiendo cómo llegaste a eso.

	—Ella no escuchaba. Se negó a cambiar. Garland no estaría mejor. Había que hacer algo. Amo este aquelarre —.

	Una salvaje burbuja de risa se me escapa. —¿Te encanta este aquelarre?" Giro, señalando a nuestro alrededor. "¡La NHTF lo ha destruido todo! —

	—Prometieron que no matarían a nadie—, dice Amalie con rigidez. —Y las cosas tenían que cambiar, Quinn. Era solo cuestión de tiempo antes de que nos encontraran. Al menos de esta manera, podría negociar un trato —.

	—Hunter es un mentiroso y un asesino—, digo, escupiendo las palabras como si fueran veneno. —Había una pila de cadáveres por donde vine, y no tengo ninguna duda de que hay más. ¿Cómo pudiste ser tan estúpida? —

	—Es estúpido vivir en el pasado—, dice, sus palabras son heladas y dagas. —Había que hacer sacrificios—.

	Sostengo los ojos de Amalie. —Obtendrás lo que te viene—, le digo. —Desaparece. No contactes a nadie en este aquelarre. Y no vuelvas a cruzarte en mi camino o te acompañaré personalmente hasta la puerta de la Muerte —.

	La marca en mi pecho brilla en la noche y la magia crepita a lo largo de mi piel. Amalie me mira y huye hacia la noche.

	Mi corazón late con fuerza y estoy temblando mientras corro para unirme a Riley. Amalie había sido mi mejor amiga cuando era niña. Su traición se siente como una espada atravesando mi alma, y no sé cómo puedo seguir. Pero debo.

	—¿Todo bien? — Pregunta Riley.

	—Ni siquiera cerca. Solo vámonos. Tengo que encontrar a Gavin —.

	 

	 

	Capítulo Treinta

	 

	Continuamos en la noche. Me muero por parpadear ante Gavin, pero no sé quién más puede necesitar ayuda, quién se ha quedado atrás. Escucho el sonido de un motor adelante, probablemente un tanque, así que sé que nos estamos acercando a la acción.

	Y luego los veo: cuatro figuras en el camino por delante. Se mueven en una especie de rambla de medio camino, medio trote, que me doy cuenta de que se debe a que uno está herido y está atrapado entre dos de los otros. A medida que nos acercamos, veo que uno de ellos es Gavin. Estoy tan aliviada que me siento inestable sobre mis pies por un momento.

	Jere es el herido, siendo retenido por Gavin y una bruja que no reconozco. Willow es el cuarto. Parpadeo los últimos treinta metros.

	—Oh, gracias a la diosa—, dice Gavin.

	—¿Hay alguien más allá atrás? — Pregunto, señalando detrás de ellos en el camino.

	Gavin niega con la cabeza. —Si es así, ahora están muertos o capturados—.

	Jere solloza, lágrimas en sus mejillas. Willow tiene una mirada en blanco en su rostro. Ella está claramente en estado de shock. —Le dispararon a Miranda—, dice en voz baja. —Trató de correr hacia el bosque. Casi lo logra —.

	—Bueno, nos vamos de aquí—, digo, con un fuerte asentimiento a los adolescentes. —Ustedes dos primero. —

	Carla acaba de llegar hasta nosotros y levanta a Jere como si fuera el peso de una pluma. Desaparecen en un borrón. Tomo la mano de Willow y la acerco a mí mientras me preparo para saltar.

	Y ahí es cuando todo se hace añicos.

	Una figura sale de detrás de un árbol. En la noche, y en el breve momento antes de que ella hable, puedo ver que es un soldado de la NHTF por el destello de la luna en un rifle de asalto.

	—Envía mis saludos a Zyan—, dice Hunter, y ella dispara.

	Todo sucede demasiado rápido para procesarlo. El arma me apunta a mí y a Willow, ya que estamos de pie pecho contra pecho. Flores rojas de la pistola. Una, dos, cinco veces, un estallido de sonido violento. Todo sucede más rápido de lo que puedo chasquear los dedos, más rápido que un latido.

	Hasta que el tiempo se detenga.

	No ralentiza, se detiene. Porque Gavin está ahí, protegiéndonos a Willow y a mí de las balas. Hay una línea perfecta entre Hunter, Gavin y yo y Willow.

	Congelada.

	Todavía.

	Si me quedo en este momento para siempre, nunca llegará lo que suceda en el próximo.

	Pero con toda mi magia, todo mi poder, por todo lo que he muerto y vivido de nuevo, por todo lo que la Muerte me eligió a mano para servir a su lado, no puedo controlar el tiempo.

	La realidad me golpea. El cuerpo de Gavin se estremece, sus hombros se balancean hacia adelante y hacia atrás cuando las balas lo encuentran. Entonces está en el suelo. Y hay sangre. Tanta sangre. El color de la muerte. El color del Trece.

	Caigo al suelo junto a él y coloco mis manos debajo de su cabeza. Sus ojos ya están cerrados, su pecho quieto.

	—¡Carla! — Grito.

	El vampiro ya está a mi lado. Me lanza una mirada triste. —No puedo reparar una bala en el corazón. No está herido. Él está muerto. Lo siento. —

	Con un crujido de grava y un rugido de motores, dos tanques aparecen a la vista a solo unos cientos de pies de distancia.

	—¡Tenemos que irnos! — Dice Caleb.

	Carla se cierra con Willow. Ahora son solo Riley, Caleb y la bruja. Una lluvia de balas comienza a disparar en nuestra dirección.

	Me pongo de pie, tratando de no mirar mientras la cabeza de Gavin rueda sin fuerzas hacia un lado. Primero parpadeo la bruja de regreso al punto de evacuación. El dragón está esperando. Ambos adolescentes ya están de espaldas. Carla está a punto de regresar corriendo, pero la saludo con la mano para que se una a ellos. Un respiro y el siguiente y tengo a Caleb. Entonces solo somos Riley y yo.

	—Me quedaré hasta que hayas ... hecho lo que tienes que hacer—, dice en voz baja.

	—Como el infierno—, le digo, y lo agarro y parpadeo para unirme a los demás. —No me esperes—, le gruño a mi dragón, y desaparezco antes de que Riley pueda detenerme.

	Reaparezco junto a Gavin. O mejor dicho, el cuerpo de Gavin. Los tanques están rodando constantemente hacia mí, así como docenas de soldados corriendo a toda velocidad. El fuego de las ametralladoras divide la noche. Desde lo alto de uno de los Jeeps, alguien dispara un pequeño lanzador de misiles.

	El poder y una rabia helada surgen dentro de mí. Me elevo en el aire, mi magia brilla y destella como un rayo de calor.

	—Que lo que siembras sea lo que coseches—, digo en voz baja.

	Un destello de luz, y todo el batallón NHTF está rodeado por una burbuja plateada gigante. Las armas que me habían disparado rebotan en el interior, y el misil rebota y explota en uno de los tanques. El fuego silba dentro del campo de fuerza, un infierno.

	Miro a Gavin. Cuando mi mirada se posa en él, siento que algo se posa sobre mis hombros y me doy cuenta de que es mi capa. La pequeña luz blanca que la Muerte me asignó durante mi iniciación sale flotando de uno de los bolsillos.

	Extiendo mi mano derecha, doblo mis dedos en un puño. El alma de Gavin sale de su cuerpo y se une a la luz parpadeante. Se materializa a mi lado. Su forma de alma parece un poco más joven que su cuerpo físico. No mucho.

	Miro el alma del hombre que amo y, tomando su mano, lo llevo a la Muerte.

	Soul-Gavin y yo salimos al campo interminable de estrellas con el mármol blanco bajo nuestros pies. Más adelante, el puente se eleva hacia el cielo negro. Caminamos lentamente hacia él. Su mano se siente extraña en la mía, como si estuviera sosteniendo luz, calor y seda.

	Cuando llegamos a la base del puente, Gavin se vuelve hacia mí. Sus ojos ya no son de oro, sino de plata. Las lágrimas comienzan a deslizarse por mis mejillas.

	—Lo siento mucho. — Mis palabras se entorpecen por la espesura de mi garganta.

	—¿Qué hay que lamentar? — él dice. Pasa su dedo por debajo de mi barbilla y levanta mi rostro para mirarlo. —Era mi momento. Eso es todo al respecto. —

	—Destino. Esa maldita perra —.

	—No es el destino, cariño. Yo elegí —, dice suavemente.

	—No es justo. Nos volvimos a encontrar —.

	—Nos conocimos antes, Quinn—, dice Gavin. —Y nos volveremos a conocer—.

	De alguna manera estamos parados en la parte superior del puente, aunque no recuerdo haberme movido. El insondable para siempre del universo se extiende sobre nosotros. Y abajo, al otro lado del puente, está la Muerte.

	—¿Lo prometes? — Le pregunto, este Gavin que no es exactamente mi Gavin, este Gavin que ha visto más, quién es más.

	Hace su voto con un beso, en lo alto del puente, con la Muerte como testigo. Es un beso de fuego y de hielo. De dolor y de una alegría desgarradora que quita el aliento. De luz y de oscuridad y de eternidad.

	Y luego mi amor me lanza una última sonrisa, y camina por el puente hacia la dama del reino.

	 

	 

	Epílogo

	 

	Huelo a fuego.

	—¡La pizza! — Riley chilla.

	Willow y yo nos miramos y corremos hacia el horno. Me lanza un guante de cocina mientras abro la puerta. Sale humo a raudales.

	—¿Quemaste la pizza? — Scorch pregunta, asomando la cabeza fuera de su habitación.

	—¿De nuevo? — Jere añade desde detrás de Scorch.

	Apunto mis manos al horno y lanzo un hechizo rápido para desvanecer el humo. Luego otro para desquemar la pizza.

	—Aquí hay una idea, ¿qué tal si ustedes hacen la pizza la próxima vez? — Yo digo.

	—Todo el mundo ama a un hombre en la cocina—, agrega Riley, paseándose junto a mí. Señala a Scorch y Jere. —Ustedes dos, corten y sirvan, mis muchachos. —

	Los chicos gimen y ponen los ojos en blanco, pero todo es para lucirse. Willow y yo nos sentamos a la mesa mientras los chicos sirven la pizza. Riley sirve bebidas para todos. Refrescos, no cócteles. Las cosas han cambiado un poquito.

	Han pasado dos meses desde la redada en la granja. Al final, casi todos salieron con vida. Cinco miembros del aquelarre no lo habían hecho. Incluido a Gavin, por supuesto.

	Los que escaparon se habían dividido en dos aquelarres más pequeños: los que querían mantener las cosas como siempre habían sido y los que querían modernizarse. Me había asegurado de que todos supieran quién realmente mató a Merilee, y encontramos a Canda y revertimos el hechizo que la despojó de su magia.

	También estaba el pequeño asunto de mi eterna servidumbre a la Muerte y lo que Nueve me había dicho en la playa. ¿De verdad me estaban utilizando como peón en una batalla entre hermanas? Quería saber quién era Fate exactamente y en qué me había metido. Y, por supuesto, averiguar si había alguna laguna en todo este asunto de la eternidad.

	Y de alguna manera, en medio de todo eso, dos adolescentes fugitivos habían decidido que querían que Riley y yo fuéramos sus guardianes.

	—Sabes—, dice Riley mientras lavamos los platos después de la pizza, —tendremos que abrir una escuela o algo pronto. Para super niños. Como la escuela de Xavier para jóvenes superdotados —.

	—¿Quieres que comencemos nuestro propio asunto de los X-Men? — Pregunto con una ceja levantada.

	—Quiero decir, con la sociedad yendo a la mierda, ¿qué opción tenemos? — él dice. —Escuché a Jere hablar antes sobre algunos amigos suyos que ahora no tienen hogar porque la NHTF atrapó a sus padres—.

	—¿Qué? — Casi dejo caer un plato. —¿Me estás diciendo esto ahora? —

	—Bueno, por antes me refiero a veinte minutos. Tú y Willow estaban practicando hechizos y dejando que la pizza se quemara. Además, ya tenemos una casa llena —, dijo Riley.

	Eso era cierto. Cinco de nosotros en un apartamento de tres habitaciones estaba apretado. —¡No podemos simplemente ignorar esto! —

	—¿Qué propones? —

	—Bueno, vamos a buscar a los niños lo antes posible. Lo primero es lo primero. — Le doy un plato para que se seque. —Y, bueno, tengo algo de dinero ahorrado ... —

	—Como yo—, dice Riley.

	Y podríamos… Hago una pausa, buscando las palabras adecuadas. —Crear nuestro propio refugio seguro para los niños super—.

	—Entonces, la X-Mansion. Como mencioné hace treinta segundos —.

	Le doy una palmada con un paño de cocina. —¡Hombre lobo descarado! —

	—¡Bruja testaruda! —

	Algo suave me roza los tobillos y mi gatito negro maúlla hacia mí. Gatito / dragón que escupe fuego.

	—Gremlin, tú también puedes venir, por supuesto—, arrullo.

	—No creo que debas hablar como un bebé con un dragón—.

	Cojo a la gatita y la aprieto contra mi pecho. —Necesitamos nuestro dragón reloj, ¿no? Para mantener alejados a todos los malos —.

	Riley pone los ojos en blanco. —Bien. ¿Estás lista para hacer esto? —

	—¿Quién está lista para enfrentarse a cinco adolescentes? —

	—Buen punto. —

	Mis pensamientos van a Gavin. Puedo imaginarlo aquí. Estaría listo. Me arrastraría por la puerta ahora mismo.

	—Está bien—, le digo a mi mejor amigo. —Vamos. —

	 

	 

	¡La historia continúa con Death and Promises!
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